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€n el Umbral 


Co6 Cinco Grandes 


Al abrir, caro lector, este volumen siento como un 
imperativo ele mi conciencia que debo honrar, antes de 
que atravesemos bajo el umbral del libro, las vidas ejem¬ 
plares de los hombres que la historia consagrará evocan¬ 
do estos oscuros días de la dramática lucha, como los 
CINCO GRANDES de la humanidad actual. Ellos, con su 
vida, con su corazón, con su cerebro y con su heroísmo, 
están salvando el patrimonio del mundo entero. Y llevan 
en las armas con que golpean al enemigo común, no tanto 
la materia que destruye y arrolla, cuanto el espíritu que 
crea, las ideas que alumbran, los sentimientos que confor¬ 
tan y las espciarzas de millones de seres que aguardan un 
mañana libre de las acechanzas viejas. Un mañana que sea 
comienzo de un día oue no tenga fin . Donde la paz sea el 
sentimiento de todos tos corazones. Ea justicia el principio 
de todas las conciencias Y la verdad el evangelio universal. 

PvOOsevelt. Churchill. Stalin. Chiang Kai Shek. De 
Gaulle. Cada uno personifica en su acción y en su pensa¬ 
miento, la acción y el pensamiento de los grandes pueblos 
que depositaron en sus manos el destino de la democracia 
cue es, sobre todo y ante todo, unióti de los que aman la 
libertad . 

No podía, pues, franquear las puertas de mi relato 
americanista, sin rendir, primero, el homenaje de mi admi¬ 
ración a los CINCO GRANDES, cuya sola imagen, como en 
seguida aparece, dice al mundo de hoy y de mañana, lo que 
representan como conductores de los pueblos. Estados Uni¬ 
dos . Gran Bretaña. Rusia, China. Francia. Con ellos es¬ 
tá América. Pero requiere, para estarlo, hasta el fin, unir¬ 
se más. Mucho más. Hasta ser una comunidad de nacio¬ 
nes que tengan la misma fuerza e igual ascendiente. Que 
sea respetable. Y se haga respetar. 1 


R.L.H. 






^ranhlin Delano Roosevelt 







’%ÍR-€: 


l^rcHÍdcnlti fio los Estados Unidos de Norte América, bajo cuya iiispivu- 
clon, el nÍKí\ntcsco pueblo septentrional libra la más grande gesla du la 

historia por la libertad. 





Winston Cl}urd}ill 



el Jefe del Gobierno Británico y uno de los grandes videntes de la li 
bertad que con su genio y su acerado carácter, ha salvado el patrimo 

nio de la bumñnidad. 



3o6é 5talin 



il lllencioso primer ciudadano de Rusia, cuyo pueblo ha cumplido, has 
tü fl heioísmo, la consigna victoriosa del forjador de su grandeza. 



Generalísimo Cl}iang i^oi Sl)eh 



en quien se simboliza toda la resistencia y el indómito valor del pue¬ 
blo chino, el primero, en el tiempo, por la lucha de la independencia 

del mundo. 








Genero! Charles De Goulle 



que, como el destino de los pueblos, lo ha querido, personificó, en la 
hora suprema del sacrificio, el espíritu de Francia inmortal y conduce 
ahora, a su patria, hacia la consecusión de sus grandes ideales. 
















Deótcatona 


Consajírro este libro, testimonio de mí acción america¬ 
nista, al alto y comprensivo espíritu de todos los que, sin 
prejuicios ni limitaciones de frontera o distancias políticas, 
han comprendido la intención que me ha guiado, secundan¬ 
do mi labor. A los hombres libres que aman y conocen es¬ 
ta América, sintiendo, filialmente, sus alegrías y sus dolo¬ 
res . A los que están orientando con visión democrática» los 
futuros destinos de este hemisferio, A mis hijos, Rafael, 
Constante y Javier que colaboran en la obra continentalis- 
ta que, desde hace mucho tiempo, me he impuesto. Y ya 
e.n la eternidad, donde la vida de los genios no tiene fin, 
dedico estas páginas, como el más sincero tributo de devo¬ 
ción a la memoria gloriosa de Simón Bolívar. LIBERTA¬ 
DOR. A ese arquetipo del nuevo mundo que enseñó lo 
que significa la libertad sobre la conquista, forjando la 
emancipación de estas jóvenes tierras y marcando la ruta 
de la unidad americana, para hacernos grandes y podero¬ 
sos . . . 

RL.H. 


Chiclín. Enero de 1945. 





epígrafe 

m 
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Este libro sale de las prensas, después de haber trans¬ 
currido ya un año de mi jira de buena voluntad por los 
países americanoe. 

Desde que retornara a mí patria, y mientras ordena¬ 
ba notas, correspondencias, canjes, opiniones y recuerdos, 
se han venido produciendo, no sólo juicios, sino aconteci - 
inientos decisivos, dando a mi tesis una consistencia que se 
advierte en todos los climas del mundo. Personajes de fi¬ 
guración destacada en la política universal han vertido 
conceptos que verifican, en todas sus partes, los puntos de 
vista que he venido sosteniendo * Hay quienes lo han di¬ 
cho, en el lenguaje pragmático de toda su vida, que efec¬ 
tivamente se gesta ya una tercera gperra mundial, secreta¬ 
mente organizada por los mismos elementos que desenca¬ 
denaron la actual. Ellos, con sus actividades y viajes, lo 
están evidenciando. Y los que a la sombra de la neutrali 
dad se movilizan con tan aviesos propósitos, no ocultan sin¬ 
embargo, su anhelo de que esa futura contienda eche raí¬ 
ces en el suelo, generoso y confiado, de nuestro hemisferio. 

Ante el peligro que se vislumbra^ cuando todavía no 
se ha sellado la victoria aliada, hago un fervoroso llama¬ 
miento con toda la fuerza de que soy capaz, a los hombres 
de espíritu libre de América, para que salven a sus pueblos 
de los tentáculos que, en la sombra, empiezan a extender¬ 
se, con el siniestro plan de estrangular a las repúblicas 
que abrazaron la causa de la democracia. Y les ofrezco 
estas páginas, donde pueden leer, juzgando imparcialmen- 
te, respaldado por la opinión pública de los principales es¬ 
tadistas americanos, el testimonio de un espíritu que toda 
su vida luchó por la ubicación del hombre en un plano so¬ 
cial de auténtica democracia: la que se conquista en el tra¬ 
bajo, por la dignidad de la acción y dcl pensamiento. 

R.L.H. 

Chiclín, Trujillo, FVrú, diciembre de 1944. 
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prólogo 

Las ideas que sembró Bolívar, inspirado en su profética visión sobre el des¬ 
tino de estas tierras prometidas, no pueden haber caído en el surco del mar don¬ 
de creyó haber ;^rado, cuando su noble espíritu se abatió bajo la decepción de su 
agonía. Hay que recogerlas, porque ellas están madurando, en este momento, que 
los graves acontecimientos de la guerra actual tornan esencialmente dramático. 

hora no puede ser más propicia. Un proverbio antiguo expresaba que los 
dioses no prestan su ayuda a quien no sabe aprovechar las ocasiones. Por lo mis¬ 
mo, no es posible que este proyecto, para cuya exégesis he creído conveniente re¬ 
dactar la obra que el lector tiene entre manos, quede en suspenso y tenga la huma¬ 
nidad que esperar otra conflagración para ponerse, de nuevo, en camino de reali¬ 
zarlo . Con la agravante de que, entonces,quizá sea demasiado tarde, pues las fuer¬ 
zas del mal, con la experiencia de su derrota de hoy, al cobrarse mañana la re¬ 
vancha, habrán tenido tiempo de aplicar golpes tremendos a cualquier intento de 

fraternidad universal. ^ ^ 

Como todo movimiento ecuménico requiere de la acción de los hombres re¬ 
presentativos, que por su mismo carácter arrastran opinión y galvanizan las fuer¬ 
zas populares hacia la meta de los grandes ideales, invoco ese concurso en favor 
de este anhelo nacido de lo más profundo de mi espíritu, porque estoy convenci¬ 
do de que, sin identificarse sus hombres en un mismo sentimiento y en una idea úni¬ 
ca, nada podrá hacerse por el bien de América, quedando cualquier proyecto en la 
antesala de la acción. 

En todos los tiempos ha habido tres razones cardinales que unen a los pue¬ 
blos como a los individuos. Los ideales. El comercio. O el temor. Es decir, las 
colectividades se unen por principios, intereses o sentimientos. Conviene eslabo¬ 
nar, pues, lo que hay de noble en la aspiración común, sublimando esos móviles de 
ía acción humana. Purificar su esencia en lo que encierra de egoísmo. Y poner ma¬ 
nos a la obra, sin perder las horas en debates bizantinos. 

Debe meditarse en que, finalizada la contienda, volverán los hombres y con 
ellos los pueblos, a su ritmo habitual sea cualesquiera las condiciones en que la nue¬ 
va organización del mundo los obligue a vivir. Ocurrirá lo que sucede ante las con¬ 
mociones civiles o los fenómenos de la naturaleza. Cuando un tornado o un terre¬ 
moto azotan una región, todos se sienten vinculados por el peligro comón y se en¬ 
tusiasman con adoptar providencias para que su repetición no les vuelva a coger 
desprevenidos. Empero, no bien han pasado escasos días o semanas y el temor se 







ha disipado, enfríanse las iniciativas y retornan a fojas uno, hasta que otra catás¬ 
trofe les vuelve, conio en una círculo vicioso de la inercia humana, a pensar en lo 
que prematuramente olvidaron. 

Surge, pues, como un imperativo de nuestra iiistoria, la voz de unión que 
encierra toda la fuerza potencial de nuestra futura grandeza. Mas esta cohesión de 
sentimientos e intereses, ha de afirmarse sobre las bases de una solidaridad ejerci¬ 
tada no sólo en todos los campos de las relaciones Internacionales, sino dentro del 
propio suelo de la pírtria, como síntesis de ese nexo que, sin: lesionar nuestra sobe¬ 
ranía, nos ha de confederar moral y materialmente. Es necesario, por tanto, elevar 
el nivel de nuestros pueblos a un grado de superación que los coloque en el mis¬ 
mo plano, por ejemplo, del pueblo de los Estados Unidos. Constituye, sin duda, 
este movimiento previo, una de las condiciones de mayor urgencia para lograr la 
unidad de las veintiún Repúblicas, en un clima de igualdad aue evite, posibles ab¬ 
sorciones perjudiciales. Y sobre todo para debatir en paridad de fuerza social y po¬ 
lítica, con los demás países de la tierra, los dramáticos problemas del futuro, pro¬ 
duciéndose así efectivamente el espíritu americanista en el pueblo y no circunscribir 
aquellos problemas, únicamente, a los acuerdos que, desde hace tiempo, sólo exis¬ 
ten entre elementos oficiales, muchos de los cuales están desvinculados, en la sim¬ 
patía y la adhesión sincera, del verdadero pueblo. Es decir, carecen de fuerza de¬ 
mocrática . 

Al 1 ogro de aquella unidad que preconizo he puesto, sin reservas, todas mis 
energías en los últimos años y entrego su expresión editorial al tiempo y a la espe¬ 
ranza, seguro de que los que me lean han de responder, en este diálogo que enta¬ 
blo con aquellas dos manifestaciones de la acción, poniendo manos a esta obra, 
inspirada ían sólo en un ideal de servicio americano. 

Rafael Larco 

Chiclín, Trujillo» Perú, diciembre de 1944. 



















Ca primera piedra 

Abonan la buena voluntad con que vengo luchando por infundir optimismo en la 
unidad americana, entre otros factores, los largos at'ios que Ife batallado al calor de es¬ 
te ideal. La línea que el primer día me tracé no ha tenido que modificarse, puedo de¬ 
cirlo con intima satisfacción, sino al acicate de ciertos regímenes políticos y en forma 
que no ha desviado su trayectoria. Todo lo contrario. La ha afirmado más. 

Antes del año 1929, época que inarca la fecha de la partida de nacimiento de 
esta cruzada, había recorrido ya algunos pa.’ses de America, y visitado, diez años antes, 
los campos y ciudades de Europa reducida a escombros morales y materiales por la apo¬ 
calíptica contienda desencadenada, ayer corro hoy,, por el mismo pueblo que arrastraron 
a la vorágine de sangre y de muerte dos hombres hermanados en sus instintos y en su 
niegalomania: Guillermo II y Adolfo Hitler.. 

En viaje de retorno a los patrios lares, cuando habiendo salido de Río de Janei 
ro, llegué a Chile, en 1929, una caprichosa interpretación de un pasado régimen me ce¬ 
rró las puertas de mi país. Al notificárseme tal resolución hube de tomar en Valparaí¬ 
so pasaje para Panamá, donde las aguas de ambos océanos se confunden en una ma¬ 
ravillosa obra de ingeniería, enseñando la lección de la voluntad y convirtiéndose en 
un símbolo de cómo los elementos pueden fraternizar, igual que los hombres, siempre 
que los oriente la inteligencia y los mueva el sentimiento. Pero gracias a gestiones de 
nobles amigos míos, pude desembarcar en el Callao para destruir las calumnias que, 
en la ausencia del suelo patrio, se forjaron contra mí. 


ei proyecto Oel Año 29 

Surgió, en este recorrido, el memorándum que, a continuación, reproduzco con¬ 
servando su original redacción, porque señala, en documento que la experiencia ha en¬ 
riquecido, el punto de apoyo de todas las cruzadas que, posteriormente, he librado, va¬ 
liéndome de cuantos medios de vida ha puesto en mi camino para su mejor conse¬ 
cución: 

He aqui, textualmente reproducido, ese testimonio de mi campaña americanista, 
tal como fue redactado el 24 de Julio de 1929: 

‘ Los países indo-americanos vienen siendo cada vez más destrozados por los po¬ 
líticos profesionales. 





“fil exceso de capitales en los EE. TTU. ha determinado grandes préstamos a la 
America Latina so pretexto de carreteras, ferrocarriles e irrigación, pero la mayor par- 
te de ese dinero ha sido disipado por los políticos. ^ 

“Esiarios Unidos de América tiene exceso de Imnibres debidamente preparados 

IfTZ industrial. La América Latina necesita de to 

dos esos elemento.^; pero es indispensable acordar la manera como debe recibirlos para 
evitar ¡as reclamaciones diplomáticas, el imperio de la fuerza y la pérdida de la auto¬ 
nomía, como ya ocurre en varios países. Además os indispensable evitar que se hiera 
ej sentimiento nacional de los países latino-americano'^ y que los grandes capitales de 
Norte-America acaparen los mejores negocios, desplazando a ios elementos nacionales 

06 CaUa pSIlS . 

“Está en la mente y en el espíritu de muchos habitantes de América la ne¬ 
cesidad de procurar un sistema que evite todos los inconveniente.s antes anotados y 
ton tal fin Estoy recoirieiido las capitales de los países latino- europeos, para conocer el 
pensamiento de los hombres más representativos y capacitados 

“Para encontrar una solución a los conflictos latentes con Norte América v pre- 
caver los futuros, estoy desarrollando el sif^uieEite 


PROl'tCTO 


“Un Comité ProvisionaL compuesto de uii elemento norte-americano’ uno del Gen- 
tí-o y otro del Sur de América, designará a un delegado de cada país ’ para celebrar 
una CpNFESlENülA a fin del presente año, en país neutral. Los delegados tendrán las 
siguientes calidades: 

ESPIRITU LIBRE, INTELIGENCIA CULTIVADA, HONRADEZ AORISODADA Y A- 
MIOR A LA AMERICA Y A SUS RESPECTIVOS PAISES 

La^ CONFEíRENCIA tendrá el carácter de privada, mientras lo estime por conve¬ 
niente. oos delegados se comunicarán el estado de sus respectivos países y el mejor ca¬ 
mino para poner a la América en la senda del progreso en todo sentido De allí na¬ 
cerá un programa de bien para este grandioso Continente, se designará un Comité 
Ejecutivo con los mejores elementos y servirá de tribuna un periódico con las caracte¬ 
rísticas y la forma que la Cíonferencia acuerde. 

liiSte pioyeeto tiene dos fases: la primera de organización internacional, procura¬ 
rá todos los elementos posibles para prestigiar su acción y cuando este primer paso se 
haya afirmado debidamente, y tenga los elementos necesarios, se iniciará en el país 
de la America que se estime más adecuado, la ejecución del programa que haya redac¬ 
tado la Conferencia de Americanistas, y después se seguirá con los demás países en el 
mismo orden, hasta que América por medio de sus hombres dirigentes, de su juve.atud 
y de su niñez, adopte el programa acordado, que será la palabra óptima para bien de 
Tndo-América. 

He consultado ya opiniones valiosas a las siguientes ciudades: 

Panamá, Habana, New Orleans, Rochester, Chjcago, Ithaca, New York, Liverpool, 
Londres, París, Biarritz, Madrid, Sevilla, Valencia, Barcelona, Genova, Roma, Viena, Ber¬ 
lín, Washington, México, Guatemala, San Salvador y esta capital, obteniendo la más 
franca aprobación del proyecto y el ofreciiniento de concurro para cuando llegue la 
Gportíuiidad, Varios caballeros han ido ya emitic'ndo opiniones pava modificar la idea 
básica. 

Evi.ste en muchos espíritus indo-amer’canos animadversión contra los Estados U- 
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nidos por la manera como su Gobierno ha actuado en distintas naciones; pero en mi 
concepto lo que ocurre es la natural expansión de los grandes elementos norteamerica¬ 
nos, no solo en toda ibérica, sino en todo el mundd. Y además haj' que confesarlo 
gran mortificación,'’los banqueros y grandes industriales irorteamericanos han teni¬ 
do y tienen, en cada pais, malos elementos que han secundado sus planes para llenar- 
be de dinero. 

Son esos banqueros y esos industriales norteamericanos los causantes de la situa¬ 
ción actual, tan distinta de como conviene a ios intereses del pueblo norteamericano v 
Hiucho mas, al de toda la América Latina. * 

Pero la influencia y el poder de esos elementos económicos presionan a los fiin- 
cfíjnarios públicos de Norte América, hasta nacerles firmar decretos atentatorios contra 
)08 pueblos y la soberanía de los países latino-americanos. 

Si mi proyecto no es viable, la Conferencia de Americanistas lo rechazará o mo- 
diiicará en la formo, que estime más conveniente; pero de todos modos, yo confío en que 
una veintena de hombres de corazón y alto espíritü, podrán hacer grandes bienes para 
ia America en el presente, y muy especialmente para el futuro^’. 


Algunas opiniones de ayer 

Sena cuento de no acabar, compendiar aquí, todos los juicios que suscitó el 
ojan del año 29. Me basta, por eso, aludir a unas cuantas opiniones. Ellas subrayan el 
propósito que ayer me animó y que hoy, con más razón que nunca, me alienta para 
Culminarlo Lasta que sea una realidad. El doctor Alfredo Palacios, incorruptible líder del 
socialismo argentino, fué uno de los primeros a quien enteré del proyecto por conduc¬ 
to de un noble compatriota y actual figura diplomática peruana. entrevista con 
Palacios —escribióme Luis Fernán Cisneros en diciembre de 1929— fué muy interesante 
respecto a lo que él me dijo, ^ al entusiasmo con que desarrolló su pensamiento y a la 
elocuencia con que calificó el gesto americanista de >ísted. Aunque hombre de matrícu¬ 
la socialista, desde hace más de diez años no actúa en la ixilítica de los partidos argen- 
iinos a consecuencia de incidentes que usted recordará seguramente y que mucho le 
luonran. Ha mantenido, pues, sus principios al margen de las sensualidades de la lucha 
oficial, con una orgullosa independencia que le ha granjeado la simpatía y el respeto 
del país ’, y más adelante: “Cree que'se debe actuar contra el exceso de capitalismo 
(‘u un sentido humano y de carácter internacional, y principalmente, está convencido 
de que si esa fuerza de expansión capitalista es, en cierto modo, fatal, no lo es la in- 
•uoralidad de nuestra seudo democracia indoamericana. El capitalismo se aprovecha 
de nuestra inmoralidad; la causa es ésta: el efecto, aquél. Por lo tanto el remedio es 
iiiás fácil que si se tu\^iera que luchar contra fenómenos económicos que exigen un di- 
1 atado proceso de acción y reacción. Luchemos contra lo nuestro. Aconsejemos al ca- 
iütalismo absorbente, démosle la impresión de nuestra conciencia y nuestra personali¬ 
dad, pero unámonos cerradamente para evitar que entre en nuestras casas en condicio¬ 
nes que no sean puras. Si resulta eficaz esta lucha de puerta adentro, tendrá que ex¬ 
pandirse lejOü de nosotros el capitalismo. Esta es la filosofía de la conversación que 
sostuvimos”. 

Virando hacia la latitud septentrional, debo hacer memoria aquí, del juicio que mi 
proyecto le mereció entonces al Sub-Secretario de Estado de los EE. UTJ. de Norte A- 
i'iérica, Mr. Francis White quien al leerlo con marcado interés, me honró expresándo- 
así: "lEsto es lo que América necesita!” 
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Durante ese mismo año recibí otras adhesiones alentadoras. Venían de mi patria. 
Én 1920 el doctor Víctor J. Guevara me decía, entre otros puntos: “En verdad que debe 
Imscarse un sistema que armonice las relaciones políticas, económicas y financieras de 
la poderosa nación del norte con sus hermanas del Continente, asegurando para las na- 
ciones de éstas las propias riquezas naturales e industriales oue por primer derecho les 
corresponde, haciendo fructíferos para los pueblos los empréstitos medidamente facilita¬ 
dos en relación de equilibrio con los préstamos europeos y la búsqueda de sanción efi¬ 
caz contra los peculados realizados en daño de la soberanía económica latinoamericana. 
Así podrán disiparse los peligros que ofrece el presente y precaverse los del futuro’’. 

A principios de 1930, desde Ginebra, comunicábanle Javier Bueno, alta mentalidad 
española, su manera de pensar, en todo afín al proyecto americanista, adhiriéndose, se¬ 
gún me escribía: “Muy cordialmente al movimiento que usted inicia y mi modesta per¬ 
sonalidad está incondicionalmente ganada a esa acción’ . Aludiendo, entre otros medu¬ 
lares conceptos a la política, ya felizmente encarpetada, de Wall Street, y al apetito 
de ciertos especuladores contra los que ha reaccionado el pueblo norteamericano, dele¬ 
gando sus poderes en hombres como Roosevelt, manifestaba Javier Bueno que “esa de¬ 
fensa había de consistir en que el capital norteamericano no sobrepasara los límites de 
la función social, es decir, la eclosión de valores civilizadores”. 


€l puente Oel Tiempo 

Mucha agua ha corrido debajo del puente desde que ideara el plan del año 29. 
EJ tiempo, sínenibargo, en nada ha tocado Ja médula del proyecto. Antes bien, le ha in¬ 
yectado mayor fuerza. Lo ha tornado imperativo. Cuestiones de forma que han pa¬ 
sado, de momento, a la historia, inspiraron algunos conceptos que la realidad política 
de Estados Unidos ha difuminado al conjuto del drama actual. Eh aquella época, In- 
doarnérica reaccionaba ante el imperialismo del dólar. Hoy ese imperialismo ha perdido 
virulencia. Bajo otros nombres no deja de mantenerse, más o menos, la jínea anterioi. 
Es que, en el fondo, el gobierno riorteameri cano exalta innecesariamente los regímenes 
dictatoriales o tiránicos en algunos países del hemisferio. Al extrañarme de esta para¬ 
doja en presencia de un alt-o personaje norteamericano durante mi último viaje conti¬ 
nental, aquél me respondió, sin que el menor gesto alterara su fisonomía, “que soste¬ 
niendo la política de buen vecino, América del Norte no podía hacer otra cosa”. A lo 
que hube do replicar; “Entonces, para ustedes, política de buena vecindad es contribuir 
al mal interno del pueblo vecino exaltando a quienes lo gobiernan de espaldas a la de- 
niocracia’^ Un silencio elocuente fue la última respuesta del distinguido funcionario 
estadounidense. 

Esta incursión por el campo del pensamiento norteamericano y la encuesta que en 
diversas oportunidades he formulado a hombres del poder y a hombres del llano, me ha 
suministrado una noción clára de la ideología que predomina en nuestro continente. 
La unidad americana, preconizada desde las esferas oficiales y diplomáticas, no ha pa¬ 
sado, en algunos casos, de escarceos verbales o viajes de buena voluntad. El pueblo se 
mantiene, en cambio, alejado dei dinamismo ejecutivo que reclama ese sentimiento, ma¬ 
triz de la política bolivariana, que ambicionaba una estrecha colaboración moral y ma¬ 
terial entre las naciones de este lado de los mares. 

He llegado, por eso, al convencimiento de que el proyecto sólo pueden abordarlo 
hombres de espíritu libre, ajenos a compromisos de círculo, no embriagados por la ambi- 
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George Washington 



gcwy! <-js^.T, M.vif 




Padre y Fundador de la Patria en el democrático pueblo norteamericano. 










James ODonroe 



Cuya doctrina, que lleva su patropíniico, abrió camino al moderno pa¬ 
namericanismo. 







clón del oro. Los personajes oficiales, salvo unas pocas excepciones, ya no pueden ac¬ 
tuar con la autonomía que el problema exige. La conveniencia de que lo encaren hom¬ 
bres libérrimos emana de las razones que lue^o expongo. Es que ellos pueden opinar y 
actuar conforme al dictado de los pueblos. Porque, entonces, es fácil que se agrupen al¬ 
rededor de ellos miles de elementos capacitados que, con ei amor por la libertad, sien¬ 
tan el amor por la tierra soberana, y asi discutir serenamente las ecuaciones sociales y 
políticas del nuevo mundo cuyo porvenir vislumoran. Esos lideres deben llevar a cabo 
ima empresa que. arrancando de abajo, es decir de las raíces, eduque al pueblo en el 
sentimiento y la responsabilidad de América- Tendrán, por ello, las credenciales en la 
versación amplia de los valores señeros del continente que no sólo se encuentran dentro 
del gobierno, sino también, y con mayor prestigio, en algunos países, fuera de la fun¬ 
ción pública. 

Una vez trazados los planes del edificio social y político de la unidad americana 
por los Comités de cada país, se convocaría,con los más destacados elementos de Amé¬ 
rica, a una Conferencia de carácter ya continental, para adoptar el plan definitivo que 
sería puesto a disposición de todos los Gobiernos de este Hemisferio, difundiéndose lue¬ 
go por todos los medios posibles. 


Cn vísperas Oe la agresión 

Obedeciendo a un ritmo que respondía a la nueva sensibilidad diplomática, las 
Conferencias Panamericanas celebradas en los últimos años, anteriores al de la guerra 
actual, buscaron fórmulas de entendimiento práctico. No se estagnaron en las antiguas 
divagaciones de la cultura jurídica o las ponencias que luego dormitaban el sueño de 
los justos Captando este moderno temperamento, creí conveniente reiterar acerca de 
hombres que actuaxon en la de Lima, el 9 de Diciembre de 1938, mis inconmovibles pun¬ 
tos de vista sobre la unidad continental. Resum-, entonces, mis ideas en un breve en¬ 
sayo que nc reproduzco, íntegramente, en estas páginas, porque muchos de sus concep¬ 
tos andan en el curso de este libro, expue 3 tc^s con amplitud. En “América, su solidari¬ 
dad y su porvenir*’, que tal era el título del trabajo en cuestión, consignaba, entre otros 
acápites, uno que estimo oportuno copiar aquí, toda vez que los hechos más tarde suce¬ 
didos, confirmaron la videncia de esas palabras: 

‘'El momento —decía aquél aparte— no puede ser más oportuno para que estas 
Ideas cristalicen en realidades brillantes. La doctrina Monroe toma un nuevo sentido en 
América y el Presidente Roosevelt ha delineado una afortunada política de buena ve¬ 
cindad que es promesa firme de colaboración y armonía evidente. Los recelos espiritua¬ 
les do las razas -^orte y our— han hallado su ocaso después de que la Gran Guerra 
V los acontecimientos subsiguientes nos han ofrecido una lección que seguimos aprove¬ 
chando literalmente. Y, como vemos, se inaugura hoy en esta capital la Octava Confe¬ 
rencia Panamericana con los elementos cuidadosamente seleccionados de cada país, al¬ 
tas mentalidades acendradamente devotas del ideal americanista. Sería ésta una magní¬ 
fica oportunidad para que, con clara visión del porvenir y de sus responsabilidades, 
América afrontara un programa basado en las lineas que suscintamente acabamos de 
bosquejar. Asi se realizarían también los sueños dél genial Libertador de cinco nado- 
nea, el Gran Bolívar, primero en adivinar los destinos continentales; y las generacio¬ 
nes de hoy cumplirían uno de sus más altos deberes con esta tierra de promisión que es 
América, enorme y bella conjunción de pueblos cuyos grandes hombres han contribuido 
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^siempre, enamorados del ideal y de la fraternidad humana, a labrar la libertad y hacer 
progresar las ideas y los postulados de que el americanismo es capaz”. 

Un año después el mundo veíase, de nuevo, envuelto en sangre y en dolor de gue¬ 
rra, y otro lapso más y la agresión, con garras amarillas, daba a mansalva, un zarpazo 
que hirió al continente en su primera potencia: los Estados Unidos de Norte América. 

Los hechos subrayaban dramáticamente palabras que siempre se Inspiraron en la 
visión del porvenir y que, a un periodista aiequipeño sugirieron después de un detalla¬ 
do y sereno análisis del ensayo aludido, estos finales tÉrminos: 

“La semblanza y el estudio que Larco Herrera hace de las Américas, unidos a sus 
conceptos muy elevados de la forma como él comprende la solidaridad continental y las 
normas que dicta sobre la manera de encarar el porvenir del Hemisferio Occidental, nos 
lo presentan como un escritor vigoroso, un analizador profundo y un hombre de amplia 
visión aáiericanista’’. 


por el Año Ce 1943 

La historia se repite, sí; pero se repite en su forma, más qu¿ en su fondo. Por- 

que el panorama de la contienda a la que asistimos, ya no como espectadores, sino co¬ 

mo actores, nos revela hoy,, en sus grandes perfiles, otro nuevo sentido de la guerra, 
que aimque lo insinuaba, no tuvo la anterior. Envuelto el mundo por la conmoción hu¬ 
mana, aquellas circunstancias inéditas, no podían pasar inadvertidas a los ojos de 
auienes preconizamos la organización futura de los continentes de acuerdo con la moder¬ 
na experiencia que nos está enseñando la Jucha de hoy. 

Tamizado, a través del filtro que me ofrecían los hechos, renové mi antiguo plan, 
verificando siempre que sus cimientos manteníanse firmes, y elaboré el siguiente docu¬ 
mento que más que complementarlo, lo amplia: 

Creo que es necesario proceder en la forma más abajo indicada, por las siguientes 
consideraciones: 

Iv—El progreso de EE. ÜU, de Norte América —prodigioso en todo sentido— nos 

está demostrando la conveniencia de una unión definitiva entre todas las naciones de 

América. 

^ 2^-^arte del plan que yo ideé en 1929 se está llevando a cabo, debido a las cir¬ 
cunstancias impuestas por la guerra. Así cruzan America hombres de todas las profe¬ 
siones, pero cuya acción no se acrisola de manera estable. Se están aprovechando las 
materas primas en las Américas del Centro y Sud en beneficio de la del Norte y se es¬ 
tán inyectando capitales norteamericanos en casi todos los países del Continente: pero 
creo que esta actuación del capital menciojiado será pasajera. ISitoaces, una vez ter¬ 
minada la guerra, es presumible cesen estas ayudas hipodérmicas y el intercambio, pro¬ 
duciéndose, como consecuencia, ima situación muy difícil y grave para toda la América. 

3^—Si esc caso se produjera,, por falta de estabilidad en los procedimientos, enton¬ 
ces quedaría malogiado en todo o en parte el enorme esfuerzo que algunos pueblos 
americanos realizan para bien de la América en todo sentido, volviendo las naciones de 
este hemisferio a llevar una vida más o menos igual a ia que tenían antes de declarar¬ 
se la guerra mundial. En consecuencia, debe aprovecharse este momento psicológico pa¬ 
ra unir a las Américas en la mejor forma pc^ible, a tiarés de los espíritus y las mentes 
mejor preparadas. 

4»—Las naciones de Indoamérica han reforzado stis elementos y actividades mili¬ 
tares y no seria extraño que se produjeran algunos conflictos, una vez terminada la gue¬ 
rra, por recelos propios de la soberanía o por causa de inteie&es en juego. 
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5- —America y el mundo se han salvado gracias al elevado espíritu del presidente 
noíteamericano, Franklin Ü. Roosevelt, secu jdado por sus alertas colaboradores y por su 
Mueblo, qué lian realizado y realizan el escuerzo más gigantesco en defensa del hemis¬ 
ferio occidental y los derechos humanos. 

6 - —(La guerra del 14-18 se ganó por el concurso de Norte América. La de la épo¬ 
ca actual se ganará también por el concurso americano, representado especialmente 
por Estados Unidos, Brasil y México en la parte bélica y moral; materialmente por los 
üeinás países. En el futuro, el espíritu de al^úri desequilibrado en Europa o Asia, podría 
desencadenar otra hecatombe y verse amenazada de nuevo la integridad americana. 
Como es sabido, los países agresores de la presente guerra han tenido y tienen núcleos 
riiquistados en todos los países americanos. Ningún continente es más rico y máis fácil 
de someter que el sudamericano; y a no ser por la actitud decidida y firme de Estados 
Unidos al repeler los planes de conquista, posiblemente mas de un país americano ha¬ 
bría sido ‘^protegido’' por los agentes totalitarios de Europa. 

7^—Los hechos han venido a demostrar en Norte América la necesidad de interve¬ 
nir activamente en vja política mundial. Su abstención en la Sociedad de las Naciones, 
privándola do su apoyo moral y material, determinó el debilitamiento de esa entidad, 
y por íin, su nulidad. Los mismos hechos han demostrado al país del norte qué esfuer- 
vns de sangre, espíritu y material han sido necesarios para reconquistar el terreno per¬ 
cudo y evitar la esclavitud del mundo. Pero si un nuevo conflicto se produjera y falta¬ 
ra otro alto espíritu en los Estados Unidos de Norte América, o su pueblo, representa¬ 
do por su Parlamento, adoptara una política distinta a la seguida en la guerra actualp 
Indoamérica sería conquistada fácilmente por elementos europeos. 

Recorrí gran parte de la América del oud desde 1910. Durante el mes de junio 
de 1918, en plena guerra, estuve en Francia y luego visité las principales ciudades de 
Norte America para estudiar el movimiento bélico. Pude observar el enorme esfuerzo 
de ese país en pro de la guerra, el que determinó que la contienda se decidiera en favor 
de la causa aliada. A partir de ese año y por 14 consecutivos, visité el país del Nor¬ 
te. El año 29, que fué de gran depresión económica, espiritual y social americana, con- 
fcebí el proyecto de procurar la unidad continental, única forma de aprovechar el má¬ 
ximo de rendimiento de nuestros patrimonios comimes, en una empresa gigantesca, 
donde América del Norte aportaría hombres, capitales y materias primas y América del 
8 ur, selvas, minas, aguas, tierras, etc., que no se utilizan debidamente desde hace siglos. 

(Recorrí casi todas las capitales de América, encontrando en todas ellas muy bue¬ 
na acogida; pero al retomar a mi patria —triste es recordarlo— se me impidió el re¬ 
greso, quedando truncado mi citado plan americanista, deshechas mis ilusiones, pero 
reconfortado mi espíritu para empezar la lucha de nuevo. 

En 1937 asistí al Congreso de Naciones de América, reunido en París, en represen¬ 
tación del Perú. ' 

tie realizado viajes intercontinentales por América, Africa y Europa; en 1941 rea¬ 
licé una gira continental para hacer conocer el enorme esfuerzo que realizaba Estados 
Unidos a fin de ganar la guerra y procurando, como siempre, la unidad continental ba¬ 
jo sus aspectos: político, económico, social y espiritual Manifesté la necesidad de arre¬ 
glar definitivamente lo relacionado con las aduanas y el cambio. Insinué la convenien¬ 
cia de llevar a cabo los proyectos americanos relativos a la guerra y la postguerra, ma¬ 
nifestando, por ultimo, la necesidad de reunir a los Cancilleres en xma nueva Confe- 
M'ncla, .sin esperar que transcurriera el plazo acordado de antemano. 

En 1942 asistí a la Conferencia de Río, con carácter particular, alen- 
tiindo el vivo deseo de que el Perú adoptara una política de rompimiento con las poten- 
cliLH dol Eje 
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Y, por último, realizo el presente viajQ continental por propia iniciativa, procu¬ 
rando unir a los más altos espíritus, a las nientes más cultivadas y a los hombres que 
conozcan América, sus problemas, sus necesidades y sus anhelos de bien continental. 

Concretando, pues, estos conceptos, creo que se podría llevar a la práctica en ca¬ 
da capital de América el siguiente procedimiento: 

—^Reunir a los hombres que participen de las aspiraciones antes indicadas, para 
estudiar serenamente las cosas de América Y lanzar por medio de la prensa, la difusión 
radial, las conferencias públicas y la palabra, el plan que se acuerde respecto a la Uni¬ 
dad Continental. 

2’- -Fundar comités en todas las capitales de los países de -América, encargados de 
desarrollar el plan. 

3'^—Una vez fundados todos los comités en las capitales de América, proceder a 
üna conferencia general de delegados para coordinar ideas y procedimientos en bien de 
América, y tomar los acuerdos convenientes para su unidad y progreso. 

4 ?—Ofrecer al Gobierno de cada país el programa que se elabore y el concurso de 
la institución para lle^^arlo a cabo. 

5 <*—tFundar una tribuna de prensa que propague en los idiomas castellano, inglés 
y portugués las ideas americanistas, y entre ellos, como base fundamental, la instruc¬ 
ción y educación panamericanista, sin cuyos beneficios esos sentimientos sólo estarían en 
manos de un limitadísimo número de personas de América. Así se haría general el es¬ 
píritu panamericanista de las masas hacia las esferas superiores. 

6 ''—Desarrollar lo mejor posible el folklore literario y musical de América como ver¬ 
daderas expresiones de los sentimientos nativistas y sin los cuales lo mejor de la rea¬ 
lidad continental quedaría perdido. Esto es de importancia capital ya que entraña el 
mejoramiento de la raíz de las razas autóctonas, que es donde América cifra su mejor 
y mis puro destino. . 

7*?—^Establecer una buena corriente de amistad intercontinental, basada en los 
sentimientos de los mismos y altos ideales de justicia social, de manera que haya una 
coordinación entre todos los comités y xma mayor armonía entre los pueblos represen¬ 
tativos. 

tío—Una de las mejores formas de corporizar las legitimas aspiraciones del ame¬ 
ricanismo, seria la de fundar las "^Cásas de América”. Sn ellas tendrían representación 
los países americanos. Sería un organismo que a la sombra de las banderas america¬ 
nas, constituiría una vibración permanente del sentimiento americano. 

Para completar este programa, se dallan conferencias alusivas; se utilizaría la 
divulgación radial; .se formaría una biblioteca, una mapoteca y una discoteca en las ci¬ 
tadas “Casas de América” que contuvieran las mejores expresiones de los hombres de 
pensamiento y espíritu americanista y se procedería por todos los medios posibles a que 
el americanismo sea una realidad continental. 

Estas son las lineas generales de mi proyecto de Unificación .Americana; pero co¬ 
rresponde a los pro-hombres de América contemplar su presente y futuro, discutir sere¬ 
namente, con conocimiento y capacidad, y redactar el programa que tienda a su unifi¬ 
cación y grandeza. — RAFAEL LARGO HERRERA. Lima, octubre 28 de 1943”*. 


Respuestas a la encuesta 

Ciñéndome al orden del abecedario, en el mapa americano, y por la calidad fun¬ 
cional que. en diversas y brillantes etapas de la historia argentina, ha revestido, abro 
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«ste capítulo, con algunos de los párrafos con que gentilmente correspondió a mi en¬ 
cuesta el doctor Carlos Saavedra Lamas, Ministro de RR. EE. un tiempo de la patria 
de San Martín, y que dicen de esta manera: 

‘Honrado por la visita que tuvo a bien hacerme y de la que conservaré grato re¬ 
cuerdo, me complazco en manifestarle que he leído su plan de unificación americana y 
comparto los generosos sentimientos que le inspiran, así como su concepto de la con¬ 
tribución que los Estados Unidos están dando al triunfo de la democracia en el mun¬ 
do, y a los esfuerzos por su pacificación. 

“Tiene Ud., por los antecedentes de su actuación tan destacada y por la misma 
posición política que ocupa en una de las más grandes y prestigiosas Repúblicas de 
América, toda ia autoridad necesaria para continuar y llevar a felices resultados la cam¬ 
paña idealista que está realizando. 

“Permítame, pues presentarle mi aplauso más decidido. 

“Considero que, fuere de ia acción de los gobiernos, es necesario estimular y difundir 
las corrientes de ia opinión pública. En tal sentido^ me parece plausible y acertada la 
formaciór. de comités locales que Ud. sugiere. 

“Los gobiernos tienen aún delante de sí, la tarea abrumadora de ganar la guerra 
V consolidar la paz. Es justo que entidades particulares, centros de estudio y acciones 
coordinadas de estadistas, maestros y legisladores, se preocupen de buscar los rumbos de 
la post-guerra, preparando con estudios, encuestas e investigaciones, conclusiones preci¬ 
ares que, en un momento dado, puedan signiifear una útil cooperación”. 

Más adelante agrega el consagrado intemacionalista argentino: 

“Oomc expresión del concepto que me merecen los planes de estructura de la u- 
nión de los países americanos, y de las formas y límites conque lo concibo, lo que constitu 
ye un tema que fué debatido en Buenos Aires, en la Conferencia de Consolidación de la 
Paz realizada a iniciativa del ilustre Presidente Roosevelt, nada podría ofrecer a Ud. 
más amplio que el informe que presenté como Presidente de la Delegación Argentina, al 
gobierno de mi país”. 

Múltiples facetas como tiene el movimiento que propugno en torno a la unidad a- 
mericana, cabe eii su órbita, no sólo el juicio de los intemacionalistas y de los letrados o 
los políticos, sino también, porque de lo honesto en las relaciones crematísticas se alimen 
tan los sentimientos fraternos, la opinión de ios grandes hombres de negocios. Traigo, 
pues, a estas páginas, el testimonio de un valor reconocido dentro y fuera de su pa¬ 
tria, el señor David Stewart Iglehart, cuyo nombre se halla íntimamente vinculado a los 
negocios y vida de América. Respondía el señor Iglehart, entre otros conceptos, diciendo- 
me: 

' Me encuentra usted plenamente de acuerdo con su pensamiento relativo a la ne¬ 
cesidad de aprovechar ampliamente el actual momento histórico para consolidar la unión 
espiritual de las Américas. 

“Está usted empeñado en una noble cruzada al tratar de fortalecer la unión de A- 
niérlca a través de sus valores espirituales e intelectuales, y merece usted en su inspira 
do empeño el más decidido apoyo de todos aquellos que por encima de consideraciones 
materiales tendemos la mirada hacia una era de paz, bienestar espiritual y confraterni¬ 
dad entre nuestros pueblos. 

“Observa usted que el interés de los negocios y la inminencia del peligro son dos 
factores que mas unen a los hombres, y expresa el temor de que al desaparecer tales fac 
tores vuelva cada cual a tomar su camino y los lazos de unión se debiliten de no me¬ 
diar una viva inspiración espiritual que reemplace a las influencias materiales. 

“Pero por lo mismo que no podemos dejar de reconocer la influencia que la vida 
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económica ejerce gtí las relaciones entre los pueblos, pienso si no podría en alguna forma 
hacerse uso de esta influencia para asegurar más permanentemente el éxito de la 
cryzada que usted ha emprendido, armonizando los aspectos puramente espirituales de és 
la con algún esfuerzo vinculado al terreno de la economía política, tal como, por ejem 
pío, el de facilitar entre los pueblas de Améiica, después de la guerra, el intercambio de 
materias primas y productos manufacturados mediante la supresión de las barreras ar¬ 
tificiales al comercio inter-americano. Qranies progresos se han hecho ya en este sen¬ 
tido durante los últimos años mediante la inspirada política de reciprocidad comercial 
patrocinada por Cordell Hull, pero la batalla está todavía lejos de haber sido ganada, y 
ningún momento puede ser más oportuno que el actual para aunar voluntades y obtener 
crecientes resultados. 

‘^Cuando existe la fé en un ideal no hay sino que luciiar por él en la forma en que 
usted tan elevadamente lo está haciendo, e insistir hasta que la semilla dé su inevitable 
fruto. ¡Lo felicito por su idea y por la Inspiración y celo con que la está poniendo en eje¬ 
cución, y le aseguro el mayor éxito’*. 

Completando los pensamientos de este grande amigo de nuestro país y hombre de 
amplia comprensión de los problemas americeinoS; aunque peque de inmodestia, recibí un 
cable, durante mi última gira, en el que me expresaba; “Me he enterado del progreso 
que está realizando en su espléndida labor de consolidación de los intereses de las na¬ 
ciones de este hemisferio. Está usted empeñado en una C'bra noble y patriótica que me¬ 
rece la simpatía y el apoyo de todos”. 

En este certamen de ideas, vertidas por personalidades de las más disímiles acti¬ 
vidades, me complace encontrar, en im diplomático de elevadas condiciones intelectuales, 
como el doctor José Jacinto Rada, Consejero de nuestra Embajada en Buenos Aires, ana 
logia con mis propósitos, y no puedo menos, por eso, que tr^ec algunos de sus concep¬ 
tos expresados en carta reciente. Ellos son: 

^^Estlmo que el panamericanismo ha dejado de ser una concepción unilateral y que, 
hoy por hoy. es una fuerza organizada para la defensa y seguridad de la soberanía de 
cada uno de los países del continente*'. Y también; 

“Me imo a usted en su fervor por ese acercamiento hacia los Estados Unidos, y lo 
felicito hondamente por esa prédica ideologiiia y por su acción personal, que interpreta, 
estoy seguro, a los buenos y a los grandes peruanos’.. 

Y tenemos, ahora, al señor Laurence Duggan, Ex Jefe de Relaciones Políticas del 

Departamento de Estado de Norte América, persona que conoce a fondo el hemisferio 

occidental y a sus hombres. En mi entrevista con él, al encontrarme de paso por Wa¬ 
shington, durante el mes de febrero de este año, exteriorizó su vivo interés por secundar 

el proyecto y las finalidades de las Casas de América, brindando, desde luego, su va¬ 

lioso CGfncurso para la de mi patria. Dlceine el señor Duggan; 

“Después de la conversación en que me informó usted de su plan, con cuyos pro¬ 
pósitos concuerdó sinceramente, tuve varias conversaciones con mis colegas de este De¬ 
partamento. Entiendo que Mr. Serle expresó a usted nuestro justo pensamiento al res¬ 
pecto. Es en realidad esencial que se den inmediatamente los pasos necesarios para 
galvanizar el pensamiento de ¡as AmérLcas alrededor de los ideales por los que están 
luchando las Naciones Unidas. El viaje que Usted se propone realizar, es sin duda, uno 
de los medios de hacerlo”. 

ICon el doctor Manuel Palcos, prominente americanista argentino, que es mentor 
de un vigoroso grupo de jóvenes compatriotas suyos, y actúa ganado por un grande en - 
tuslasmo, he podido afirmar la esencia de mi propósito, a través de sus expresiones; 

“Con su proyecto se toca tierra firme, que es lo mismo que posibilitar la realización 


22 — 







do tan elevado y tradicional ideal. Que la idea gana prosélitos, lo revela que el diario 
'Critica’^ que como ya se lo trasmitiera perosnalmente, inició la publicación de la pági¬ 
na americana, la cual tuvo buena acogida en nuestro medio. Conversamos con el Director, 
el que dará a la nueva sección un sentido realista, lo cual será eficaz para el conoci¬ 
miento de estas naciones. Si no se lucha por algunos principios concretos es fácil perder 
íe en la zona de la divagación. Su jira por las Américas ha sido muy proficua, ha con¬ 
tribuido a agitar el ambiente y a que se vuelvan a mencionar las ideas fundamenta¬ 
les de los padres de las nacionalidades’’. 


Del Ostracismo Centro Ce la patria GranCe 

Mi fervor por la libertad y la emoción que me gana cuando de ella se trata, me 
hacen consagrar, en este libro, un capitulo independiente, al juicio que mereció el plan, 
que vengo proponiendo, a un núcleo de hombres que habiendo nacido en un mismo sue¬ 
lo, el de América, aparecen como desterrados dentro de la vastedad de esta tierra que, 
dentro de la constitución bolivariana, es la patria magna. Me refiero a la “Uhión De¬ 
mocrática Centroamericana”, cuyo Consejo Ejecutivo me brindó ima cordial acogida, en 
NU sede de México, donde se reúnen tan significadas personalidades, alejadas por la 
fuerza de sus nativos lares, adhiriéndose, entonces sus miembros al plan americanista. 

Suscritos por aquellos combatientes, si se me permite la antítesis, pacíficos, llegó a 
mis manos la comunicación con que me dieron la bienvenida y en la que expresaban: 

“Por demás está decirle que acogemos con entusiasmo la labor que viene usted 
realizando por la unidad de nuestros pueblos”. Y más abajo; 

' Aceptamos plenamente sus declaraciones publicadas en los periódicos de hoy. so¬ 
bre todo cuando afirma que “parar lograr, en lo humanamente posible, la felicidad de 
los pueblos americanos, bastaría con que se diese cumplimiento a la Carta del Atlánti¬ 
co”. Y allí donde asegura u.sted que es indispensable dar comienzo a una nueva era: 
“lu de la democracia, la libertad y la independencia definitiva del hombre americano”. 


Otro de los hombres de espíritu Ubre americano 

Reclama puesto, y de honor, en esta recopilación, la carta que recibí del Cónsul 
de El Salvador en La Habana, señor Domingo Romei y Jaime, quien me comunicaba, 
aludiendo al plan de unificación americana: 

“Le ofrezco sinceramente contribuir por mi parte, en una forma o en otra a di¬ 
vulgarlo. Será llevado ese asunto a todo nuestro Cuerpo Consular Extranjero acreditado 
en esta Capital, toda vez que la mayor parte del mismo, representa a las naciones her¬ 
manas de nuestro Continente”, 


V el Comité Cultural Argentino 

Organismo de relaciones intelectuales e interamericanas, el del epígrafe, se halla 
prestigiado, no sólo por los altos fines a que se dedica, con espíritu abierto a las más 
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grandes sugestiones de la cultura continental, sino por quienes forman en su seno, y 
entre los cuales, figuran el doctor Ricardo Levene, Presidente de la Academia Nacio¬ 
nal de la Historia, el doctor Eduardo Acevedo Díaz, catedrático, don Fernán Félix de 
Amador, periodista, el historiador Ehrique de Gandía, la abogada doctora L. de Gre¬ 
gorio Lavié y por no citar más, el doctor Coroliano Albertini, Vice^ctor de la Uni¬ 
versidad de Buenos Aires. 

A nombre del Presidente del Comité Cultural Argentino, en comunicación que 
conservo como un timbre de estímulo, escribíame la Secretaria y profesora señora Ma¬ 
ría Rosa Létiz Barragán: 

‘ Como personalmente se lo signifiqué al Sr. Larco Herrera, hoy con honda emo¬ 
ción le confirmo que difundiremos con todo cariño, en todos los países de América, las 
ideas y los sentimientos que inspiran sus proyectos, felizmente coincidentes con las nor¬ 
mas que propugna este Comité, que tanto honra usted como Presidente de Honor‘‘. 


Una V 03 anónima óe Cstaóos Unióos Óe norte América 

Respetuoso al ruego formulado por quien, en su idioma nacional, me escribe, des¬ 
de Estados Unidos de Norte América, como ciudadano de ese gran país, residente en 
Chicago, omito su nombre y recojo el contenido de su carta, como la expresión, since¬ 
ra y franca, del hombre de la calle. Es, acaso, la voz del pueblo, que'siempre es la voz 
de Dins. Este ciudadano norteamericano medirígió las siguientes líneas que revelan sus 
anhelos por el común patrimonio del nuevo mundo; 

“Leí en el “Chicago Tribune” su idea sobre la unidad de las Naciones Americanas. 
Por años he hablado sobre la solidaridad inter-aniericana, expresando mis ideas. 

“Yo también, no hablando oficialmente y sin ser político, estoy a favor de lazos 
más estrechos y por el mayor conocimiento entre los del hemisferio. Tenemos la mis¬ 
ma herencia política, el mismo odio a todo lo que sea esclavitud o sistemas de casta. 
Su Gran Bolívar dió prueba de ello. Tenemos la misma ausencia de espíritu guerrero 
dentro del hemisferio. Y en su lugar alentamos ia política de buena vecindad inter¬ 
americana. Todos somos anti-imperialistas, diferenciándonos de nuevo, por ésto del vie¬ 
jo mundo. Y tenemos y buscamos tener más gobiernos por y para el pueblo. Tenemos 
todos conñanza en el uno y en el otro”. 

'•■Yo me declaro en favor de la unión liasta este punto: que hagamos tratados con 
el viejo mundo solamente después de habernos consultado entre nasotros para el bien de 
América Latina y de los Estados Unidos, en igual medida para todos nuestros países. 
Y también creo que debemos establecer un Gran Consejo hemisférico que velará por las 
relacr,- es entre todos nosotros, como estados soberanos que están cooperando entre sí 
No creo que debemos adherimos a un organismo mundial para evitar las guerras, pues 
nosotros nunca las comenzamos, cuando son más bien los imperialistas quienes, con fre¬ 
cuencia, las inician”. 

Más opinicwies deben, a esta hora en que redacto las primeras páginas de mi li¬ 
bro, estar en marcha hacia acá. Ellas constituirán, para cerrarlo, como colofón que 
ha de darle todo el valor del consenso americano, a este ideal que persigo con la ab ¬ 
soluta seguridad de que ha de convertirse en una de las grandes realidades de la nue¬ 
va era. Tengo la misma eyidencia para afirmarlo que la que me asiste cuando, en 
plenitud de la noche, aseguramos que ha de venir, oon el poso de las horas, la luz del 
día de mañana;. 


Un antecedente oportuno: la cita de Bío de Janeiro 


ubrir otro paréntesis a la unidad de esta exposición. Lo requiere, por lo mis- 
quo filia debe asomar a todas las mentes con el mayor caudal de documentación 
^nviUla, en sus argumentos, al rojo vivo de la realidad vivida por nuestros pueblos. 
I paréMt4\sjs lo necesito para recordar, citando los acápites esenciales, el trabajo que 
I ll a üfltampa, el 12 de Enero de 1&42, y que intitulé ‘'Ante la Conferencia de Río de 
Apuntaba en imo de ellos: 

H ''ful mismo modo como los acontecimientos van marcando la trayectoria de esta 
ron unes de dominio universal, nos señala la forma en que deben ser oontra- 
ífliittdoN sus odiosos designios; la cláusula XV de la Conferencia de La Habana en- 
uno de esos pactas sagrados e irrenunciables a que América se ha acogido pa- 
11 doffiiulíT su existencia y sus instituciones. Alrededor de esa cláusula tiene, pues, 
líjlW Hbiu* todo el movimiento de opinión,de las delegaciones que se reúnen en Río así 
ílr; todos los intérpretes de la realidad continental. Estando en vigencia la declara- 
fiíóli qiit' dlf'.e que en el momento mismo de amenazar de hecho la agresión de un país 
Qb Biufirlcuiio a un Estado del Hemisferio Occidental, esa agresión será considerada co- 
)im;i f*l iJMtu viera dirigida contra los demás países signatarios, ello nos está dando el to~ 
'pií* ijr.' Iii calidad del acuerdo de La Habana; en otro orden de ideas, la acción totali- 
ii lii' d(‘l)ido interpretar la declaratoria americana en todo lo que ella vale y por 

i/piUtlíMUeiite, no será demas decir que sabe cómo nuestros pueblos se preparan a formar 
[ fl rii’íjnle cornün amenicano'’. 

[ lili otro, esbozaba un concepto que después se deiinió en el Comité de Coordina- 

P íli) 11. 11 rom I n c lá adorne así: 

I "Dim vez concertada la forma ejecutiva en que se atenderá a la defensa de cada 

lililí*, feiiNU (|ue pueden atender de momento ellos mismos, conviene concertar medi- 
Qhñ liicdliinU' las cuales cualquier auxilio indispensable deba realizarse inmediatamente 
y (Ifil modo que lo requieran las circunstancias apremiantes. A nuestro juicio, acaso lo 
íilHÑ lOigicu > acomodado a la situación seria el que se forme un Comité, exclusiva- 
dí'iítl liado a proveer los medios con que pueda hacer efectiva su ayuda la co- 
f ainericaiia en cualquier pimto amenazado del Heniisierio’'. 

I.,a experiencia de los últimos años ha demostrado, que si no con las armas mili- 
tefií* 'íoii las de la economía, se ha forjado un frente americano de cooperación que 
pO* lé^lMimie íil esfuerzo marcial de los que lucha.n en los verdaderos campos de batalla. 

, ftiON e^tmpos donde, hace meses, ya se está escribiendo con sangre generosa, la epopeya 

li\ vu'lot ni democrática, que antaño vislumbramos, al cerrar aquel estadio con estas 

"Aiilr lii. invocación, pues, de nuestro sagrado derecho, de nuestras libertades in- 

feiiirtilt'rtlilfi.M. íjt' nuestra existencia de paz fecunda y de trabajo, debemos tener bien en- 
ItjMuidít líi ruta de la defensa de América. Este es el instante de las grandes * supremas 
. Mi (equivocáramos nuestros pasos o demorásemos en la adopción de medidas 
rtí ortlníi ron la gravedad de los acontecimientos, esto sería fatal e irreparable. Mientras 
trtriMi lít fé y la esperanza nos acompañan, en que, unidos y resueltos, lograremos ale- 
IHI' (iimlquifii Intento en estas horas procelosas en que la única respuesta que puede con- 
VPiit'id’ H hm nuevos conquistadores es la de las armas, cuando ellas están respaldadas, 
IjjlfiíiiiiM del Derecho y la Justicia, por la decisión firme de alcanzar, cueste lo que cues- 
le vleloilii definitiva contra el enemigo del mundo”. 
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Cómo pensalKi en Setiembre be 1941 

Soy de los hombres convencidos de que las tempestades humanas, como las deja 
naturaleza, pasan. El valor de quien es sorprendido por tales fenómenos, se mide por la 
actitud de su conducta frente a ellos. Por eso, en medio de los más graves tempora¬ 
les, el cambio a que nos somete, materialmente, la marejada humana o el oleaje de las 
aguas, no puede modificar, en lo subjetivo, la personalidad que hemos labrado a fuer¬ 
za de voluntad, de perseverancia y de idealismo. Nos ha permitido esta posición mante* 
nernos siempre verticalmente. Nuestro hieratismo no ha sido ni es, como juzgan quie¬ 
nes miran la superficie sin ahondar en la verdad, ausencia de emoción. Es todo lo con¬ 
trario, Emocióh. Y emoción llevada, como una fuerza motriz, en lo más sagrado de 
nuestra vida. Sometida al fuero de la conciencia. 

Asi, cuando multitud de hombres .se dejaban agitar como veletas, por las noticias 
del primer momento, hacia el optimismo exagerado que, en sus consecuencias, tanto se 
asemeja al p)esimismo, quien traza estas líneas, oteaba, en lontananza, el mañana, 
echando las bases de algo que, al correr de ios años, tiene que levantarse sobre las rui¬ 
nas de hoy: la unidad continental. Escribía, aquella vez, —era en setiembre de 1941, 
— en un ensayo titulado; “Avistando el panorama de América Futura'', el siguiente acá¬ 
pite : 

“La única forma en que América puede subsistir, es creando su unidad efectiva; 
creando a base de la confederación espiritual que en nombre de la democracia orienta 
sus relaciones, una unificación política, económica y social, una concentración de fuer¬ 
zas y voluntades subordinadas a la defensa integral del Continente. América refundi¬ 
da en un sólo anhelo y en una sola aspiración coin;ún”. Y en otro párrafo manifestaba: 

“Todo se junta para la grande y providencial misión de hacer de América el Con¬ 
tinente donde se forjan las magnas realidades humanas del mañana, por bien y el 
mejoramiento de la especie. En este crisol de todas las razas, en esta mezcla que ime 
todas las sangres a la generosa sangre indígena, en un mundo donde todo está a pun¬ 
to para magnificar la voluntad, el esfuerzo y lav iniciativas del hombre como benefac¬ 
tor, como creador de bienestar, tiene que germinar un orden político ae carácter con¬ 
federativo que adquiera los relieves grandiosos de esas visiones que sublimaron la ges¬ 
ta heroica de la autonomía americana. Desde Washington y Lincoln en el norte, hasta 
Bolívar y San Mlartin en el sur, pasando por un glorioso núcleo de videntes de la Amé¬ 
rica del porvenir, —pensadores, poetas, estadistas, economistas,—■ todos han visto que 
América puede unirse y hacer de la confluencia de sus razas, vigorosas y bravias, un 
caudal fabuloso con el que se alimente el mundo, con el que se forje energía ultrapo¬ 
tente para dar rumbo a la Humanidad y hacer marchar el progreso universal sin las 
tristes calamidades que hoy agobian a los pueblos y destruyen su tranquilidad y bien¬ 
estar''. 


Qué dijo el Genio Oe io unidad 

Hombre del destino, antes que ninguno, Simón Bolívar, encarna al genio de la 
unidad americana. Su espada, su pluma, su palabra, su política, sus campañas; todo, 
sorteando los escollos de los más diversos caminos, buscaba en él la federación continen¬ 
tal. No parecía sino que la Cordillera de los Andes, cuyas cumbres venció en cien bata¬ 
llas, le hubieran dado el telúrico poder de unir a todos los pueblos, políticamente, como 
la geografía habíalo hecho ya. 
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‘ Luego que el triunfo de las armas de Venezuela —contestaba Bolívar a una carta 
(|ur recibiera el 1818 en Angostura, del Director Supremo de Buenos Aires, Juan Mar¬ 
tin de Puerreydon— complete la obra de su independencia, o que circunstancias más 
iHVorables nos permitan comunicaciones más frecuentes y relaciones más estrechas, nos¬ 
otros nos apresuraremos con el más vivo interés a entablar por nuestra parte el pacto 
nm(*rkrano, que formando de todas nuestras Repúblicas un cuerpo político, presente la 
América al Mundo con un aspecto de majestad y grandeza, sin ejemplo en las naciones 
miUguas. La América así unida, si el cielo nos concede este deseado voto, podría lla¬ 
marse la Reina de las Naciones, la madre de las RepViblicas. Yo espero que el Gobier¬ 
no de la Plata, con su poderoso influjo, cooperará eficazmente a la perfección del edi 
ll(íio político a que hemos dado principio, desde el primer día de nuestra regeneración*'. 

¡Qué palabras tan llenas de verdad! Cómo resuenan, ahora en el Recinto Sagra¬ 
do de la Historia, y llegan hasta los meridionales confines, en tono de admonición 
.\‘ de recuerdo, a conmover, sin duda, los sepulcros donde yacen las cenizas de los pro- 
(’crívs de la independencia americana. 

Aquellas palabras me acompañaron y me acompañan en todo momento. Son co¬ 
tilo la oración que ha asomado a mis labios, en todas las latitudes de mi reciente pere- 
Hi-inaje aéreo, buscando, por el hemisferio occidental, a los hombres de buena volun- 
liid, y con ellos, la herencia de la acción bolivariana: La Unidad de América. 


Antecedentes inmeOicitos 

Viajes. Conferencias. Discursos. Audiciones. Entrevistas. Campaña de prensa. 
'J'odos han sido medios que, de diversos ángulos han concursado para movilizar la ini- 
i’hitiva destinada a la unificación de las veintiún repúblicas del continente. De allí que 
rl crucero aéreo, cumplido de fines a 1943 a ^principio de 1944, por los cielos de Améri¬ 
ca, tocando en sus grandes capitales, me haya dado con^ el estímulo de voces amigas y 
irctoras de la opinión, la absoluta seguridad de que esa cumbre política hacia la que 
marchames todos los pueblos del hemisferio no es un de los tantos imposibles que ha- 
vmi agitado la conciencia americana. 

Desde *'La Crónica'* de Lima, el único diario que dio la primera clarinada en la 
lior i del peligra y el primero también que en cuanta oportunidad se brindara a la cau- 
fiii, tremoló la enseña panamericana, durante la década cue nos sirvió de tribuna, dió- 
Mr testimonio de este supremo anhelo unionista, en múltiples ediciones, siendo la ma¬ 
yor anuella que ofreciera, al inaugurarse, en Lima la VTII Conferencia Panamericana, y 
en \íi que pudo reflejarse, no sólo el pensamiento de los grandes intemacionalistas de 
lu;i veintiún repúblicas, sino también la fuerza moral que determinó, al clausurarse el 
uriMtpago, la histórica Declaración que lleva el nombre de la sede donde habíanse reu¬ 
nido ios delegados de todos ios pueblos del hemisferio. Siguiendo el ritmo editorial que 
niinplió ‘‘La Crónica** cabe también citar el número consagrado a la inauguración, en 
dio de Janeiro, de la Conferencia de Cancilleres. 

filé, pues, la campaña de “La Crónica*’, una campaña rotunda. Que, a partir de 
aquel momento crucial, multiplicó su celo en defensa del ideal democrático, así como 
i\v] Perú y de América, siendo en la prensa cotidiana igualmente el único que asumid 
lii responsabilidad de la hora. Sin medias tintaá. Ni hesitar, una sola vez, en su fé. 
io;a misma fé que mueve montañas, y quedas ha movido ya. Porque lo que “La Cro- 
iiii dijo entonces, se ha cumplido al pié de la letra. Ese vocero, a diario, denqpciaba. 






franca, tenaz y enérgicamente, todas las maniobras de los incondicionales del Eje en el 
Perú. No se detuvo ni ante los más autorizados agentes del totalitarismo blanco y ama , 
nllo. Puso de manifiesto el abuso que los diplomáticos de Alemania, Italia y Japón, ha¬ 
cían de su inmunidad y prerrogativas para socavar los cimientos de la democracia en 
perica, como lo estaban haciendo en mi país, donde se publicaban periódicos fascistas 
en italiano e imperialistas en japonés y donde la representación germana editaba mi 
Boletín Político que, todos los dias, en su audacia, enviaba hasta hacerlas llegar a las 

mismas oficinas públicas, institutos armados, organizaciones obreras y centros de ense- 
nanza. 


Al explicar el fin y objeto de la edición continental recapitulaba lo que dijera en 

setiembre de 1939, y que estimo necesario citar nuevamente. ‘'Los Estados Unidos_e«cri- 

bía a U B^ón— tarde o temprano —mas temprano que tarde— tendrán que sumarse a 
as potencias democráticas de Europa en su lucha contra la voracidad totalitaria con¬ 
tra el impértalo rapaz, porque su influencia de gran potencia democrática, de po- 
tencia industrial, es indispensable en la ayuda a una causa que es la causa de la hu¬ 
manidad ,., ” 

Pearl Harbor confirmaba el 7 de diciembre de 1S41 mi aserto, y en aquella cir- 
cunstancia, exteriorizó mi pensamiento adicionando: “Después del alevoso ataque del Ja- 
pon a Norteamérica, y en conformidad con los acuerdos de Lima, Panamá y La Haba¬ 
na, los países indoamericanos deben por lo tánto adoptar una resolución radical res¬ 
pecto de las relaciones diplomáticas y de los totalitarios mezclados en nuestra existen¬ 
cia y que sirven de punta de lanza a su sistema antiamerlcano; sólo asi se evitará todos 

los danos de que son capaces en un futuro no lejano como los hicieron Iguales núcleos 
en Europa‘\ 

Triangulizaba mi pensamiento, en ese mismo texto, al aludir a la cita de la capital 
brasuena, manifestando: “En esa Conferencia, también, según nuestro criterio deberla 
acordarse la unión política, social, económica y espiritual, asi como la inmediata termi¬ 
nación de la Carretera Panamericana como gran lazo para unir definitivamente a to¬ 
dos los pueblos de esta parte del mundo, aparte de su importancia para proteger de 
modo rápido y eficaz a las zonas continentales que fueran atacadas en cualquier mo- 
mento; estas iniciativas, estamc» seguros, llevarán directamente a íundar la Gran Con- 
iweracion de Naciones de América con que soñó el genio del ¡Libertador Bolívar, quien 
w idear que la familia americana llegaría a ser un mundo donde la paz, la fraterni- 
, el progreso harían la grandeza del hombre, tuvo en especial consideración fac- 
tOTes Vitalísimos para arribar a esta feliz manifestación de la cordialidad, de conviven¬ 
cia de los ciudadanos libres de América y la acción determinante de las circunstan¬ 
cias que favorece, espiritual, material y económicamente, la unidad de nuestros países ’. 

Mo dejaba, tampoco, en el vacío uno de mis temores fundamentnJes, por lo mis¬ 
mo que era testigo de la acción desarrollada bajo la capa de la inmunidad diplomátl- 

representantes del Eje, al declarar: “Durante más de dos años “La Cróni- 
ca ha denunciado sin descanso y sin tomar en cuenta la reacción de algimos grupas 
todos los peligros y los malos procedimientos de las potencias totalitarias- pero a pe¬ 
sar de esta alerta cuotidiana, de esta actitud vigilante, en el Perú como en otros paí¬ 
ses indoamericanos existen seres oue dudaron al principio de las posibilidades de un 

ataque totalitario todavía algunos dudan— y no se dirá que son pocos los que siempre 
simpatizaron con él adversario de América de manera ostensible o haciendo solapada 
campaña en su favor por medio del periódico, la radio; las conferencias, los volantes el 
anónimo, y esta campaña penetró aún en las mismas esferas de la actividad guberna¬ 
tiva, en los organismos representativos de todas las armas nacionales, así como en to- 
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(loi los circuios sociales de cada país, causando como es fácil advertir, daño y deso- 
rlrntaclón en medio del grave peligro que antes como ahura podía considerarse como 
la más grande amenaza sin precedentes contra la estabilidad de América y sus insti¬ 
tuciones fundamentales. Esa es la labor siniestra de los quintacolumnistas que entrega¬ 
ron a los pueblos conquistados de Europa, casi siempre sin darles lugar para defen¬ 
derse”. 

Cq democracia en ia epidermis 

Semejante campaña de zapa no ha cejado. Cerradas todas las válvulas de esca¬ 
po, aquellos roedores siguen, indirectamente, difundiendo el mal. Su virus ^ se esparce 
oontaglando a la niñez y a la juventud, en cuyas filas, como lo podemos ver por algu- 
nrw brotes esporádicos del nuevo mundo, hay más de un elemento audaz con arrestos 
hitlerismo. Algo peor. Como todo peligro endémico su germen no respeta ni las al- 
Uih esferas oficiales ni las instituciones tutelares del republicanismo. 

Ya no es mi sola palabra. Es también la de hombres que por su vida consagra¬ 
da ul culto de ideales que no se cotizan en ninguna feria de vanidades, como el doctor 
Joñé Gálvez, heredero de magnas virtudes cívicas y mentor de las nuevas generaciones» 
lo« que dicen su verbo de veraad condenando la postura democrática de los falsos 
ai)dKtoles. 

"El más funesto de los errores —escribía el Poeta de la Juventud del Perii_ se¬ 

rla creer que cabe engañar con palabras y afirmaciones mendaces. Necesitamos que se 
iKw crea por los actos, por la conducta, para que no se sospeche de nuestra sinceridad 
y para que recobremos la autoridad que en algunas otras ocasiones tu’dmos ante el 
inundo, por el desinterés y la gallardía con que encaramos problemas, si no tan diííci- 
como el actual, en cierto modo muy parecidos. Es tan aguda hoy la repercusión de 
Um fenómenos sociales y políticos, tan minuciosa la información, tan rico el acervo de 
datos y noticias que seria vana presunción ocultar la verdad. Lo más grande, lo único 
rcnlmente grande en la vida de los hombres es lo que en ellos tiene sentido de sacri¬ 
ficio, y lo mas bello en las almas es su capacidad de rectificación, cíe enmienda, de 
propo.sito de sal^^ación. Y esta hora, como ninguna, es para tener esa clase de valor. 
H\ vamos a defender los ideales democráticos, tengamos antes que nada la henesü- 
iIhíI de practicarlos. Denics a los ciudadanos lo qué es suyo, olvidemos rencores menu- 

«ibramos paso a la libertad rompiendo cadenas que hoy no se explica se manten- 
liiM, y plasmemos en actos aquellos postulados de la libre emisirái del pensamiento, del 
TíiapcLo a la opinión pública, a la reimión de la asociación, al derecho de sentir y de 
pruiMur con autonomía absoluta”. 

Ilaspando un poco, por eso, la piel de algimos personajes erigidos en líderes do 
t'lrlilis democracias, se encuentra la carne y la sangre de los más recalcitrantes tota- 
lllui'ios. Para que América sepa y pueda defenderse de estos especímenes requiere estar 

lamente aleccionada. Es el enemigo que vive dentro. Más peligroso y dañino que 
r*l adversario exterior. 

Una convicción estadounidense 

De lae mismas páginas que en enero del año aludido consagré a plasmar mi an- 
lerlor recorrido, desgloso la opinión de xm prominente ciudadano de los Estados Uní- 
don de Norte América; Jobn ThOBipscKi. 
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"Aunque estamos viviendo en diferentes partes de esta vasta fortaleza de las tra¬ 
diciones democráticas y libres, todos somos Americanos. Sería una gran mentira decir 
o negar que no hay diferencias entre latinoamericanos. Es lo más natural que sea así. 
Sin embargo, en los conceptos fundamentales de nuestra determinación de permane¬ 
cer libres e independientes, en nuestro sentido de responsabiiidad que debemos trasmi¬ 
tir a las generaciones futuras nuestro patrimonio, la misma antorcha de libertad que 
hemos heredado de nuestros antepasados, Quienes pelearon y derramaron su sangre ppr 
ella en los campos de batalla de América, nosotros todos somos Americanos, cooperan¬ 
do sobre la base de todos para uno y uno para todos”. 

Y luego agrega, con dramática sencillez: 

'*E1 Pah Americanismo tiene ahora un nuevo sentido. Está recibendo su primer bau 
tismo de fuego, un fuego que le viene de Asia. Este fuego está actuando como una 
llama reverberante para fundir y unir todas nuestras Américas, para formar el bastión 
de las humanas libertades, que jamás se ha conocido. Por la suerte misma de las futu¬ 
ras generaciones, nosotros, la gente de las Américas, no debemos fallar en el cumpli¬ 
miento de nuestro deber". 


Cl viaje americanista 

Como las imágenes superpuestas que sól3 cobran vida objetiva en la pantalla, o 
que se advierten en ciertos lienzos de pintores revolucionarios, acuden a mi memoria, en 
tanto se desenvuelve la cinta de escribir al golpe del alfabético teclado, los recuerdos de 
viajes anteriores al último que realizara sorteando todas las latitudes del hemisferio. En 
diorama que así concibo, me es fácil convocar, aunque acuden en desorden como surgien¬ 
do de mil lugares escondidos, ambientes diversos y diversos personajes. Sinembargo, al 
reflejo de la luz que mi fé en los destinos del nuevo mundo ha encendido, los contem¬ 
plo a todos, sin mayores diferencias que las naturales de la distancia y del tiempo, co¬ 
mo obedeciendo a un sólo incentivo: el de la unidad americana. Sus divergencias locales, 
sus ideas, la forma de ver y actuar de cada uno, las características particulares, se esfu 
man confundiéndose en una forma que los encierra a todos dentro de los límites que 
bañan los dos grandes océanos. Existe en el fondo el aire inconfundible de la familia 
única. La gran familia americana. 

La he visto así. Y al verla, es claro, he pensado en la necesidad de limar aspe¬ 
rezas, de anular suceptibilidades, de buscar la fórmula de una cohesión que asentada so 
bre el plano de la realidad, la inantenga unida bajo la bandera de un ideal ecuménico. 

Acude, en este punto, a mi recuerdo y al hacerlo me nace del corazón un fervoro¬ 
so homenaje a su memoria—, el nombre de un demócrata español: Chávez Nogales, 
que rindió tributo a la tierra el 8 de Mayo de 1944. 

"He creído— declaraba el malogrado escritor a Armando Jobet— en la unificación 
de América Latiña. He deseado la realización del sueño bolivariano. Y agregaba des¬ 
pués: "Volviendo a este ideal de ver un día a todas las naciones sudamericanas reu¬ 
nidas en una sola, grande y magnifica fiimllia, he recogido alguna experiencia. Conozco 
un tanto a América Latina. He seguido de cerca el movimiento de su pueblo, y digo su 
pueblo, en singular, porque para mí es uno, pese a las barreras que lo dividen en tan¬ 
tos estados"... 

Buscando aquella trocha que debemos abrir todos los hombres de buena volun¬ 
tad para allanar el camino a las nuevas generaciones, emprendí el crucero de ameri- 
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(.'lUilHino, a cuyo estimulo obedece este libro, que considero tan sólo una fragmentaria 
liilrrpretación de la historia contemporánea, susceptible, por ser personal, de rectifica¬ 
ciones, ya que, en el inesperado devenir de los años, rectificarse es vivir. 

Este viaje americanista empezó el 28 de Octubre de 1943. 


€n el principio la acción 

Corría el mes de noviembre de aqueUa fecha. El Secretario de Estado de los EE. 
UU. Mr. Cordell Hull— ya retirado ahora-acababa de llegar de Rusia. Al sostener con 
un distinguido funcionario norteamericano una plática, cuyo diapasón se acentuaba 
it medida que llegábamos a comprendernos mejor, la expresé mis temores i)or el futuro 
th; América, mi anhelo de trabajar por unificarla y el plan ideado para este fin. Como 
corolario de tal entrevista, el alto funcionario estadounidense me prometió consultar con 
Hus colaboradores. La Secretaria de Estado cuenta con una plana de elementos des - 
Lacados, cada uno de los cuales se considera un perito en los problemas relacionados con 
Lrc'.s o cuatro países, actuando como jefe de las sección el Sr. Bonzal. 

Una visita más y el referido funcionario di jome: 

—-Hemos acordado nombrar a una persona para que estudie su proyecto. 

De este modo, capacitadas personalidades tornaron conocimiento de mi plan. 

Empero, particularmente, conversé con los citados caballeros y además con otros 
(ilgMlficados elementos que escucharon vivamente interesados mis palabras y acogieron 
mis insinuaciones. 

ISe manifestó en igual sentido el Vicepresidente de los EE. UU, de Norte Amé- 
i'.cii señor Plenry Wallace. También el senador por Florida M!r Claude Papper y el se- 
tor Enrique de Lozada, destacada personalidad boliviana y los señores ConoUy y Sol Blo 
otM, Presidentes de los Comités de Relaciones Internacionales de la Cámara de Senadores y 
lío presentantes de la Unión. Todos ellos concedían importancia al proyecto y al plan 
que vengo propugnando. En diálogos que sostuve con cada uno pude recoger nobles 
I i’riHíís de aliento. Una de ellas situó el asunto en el campo donde siempre me encuen- 
Iro a mí mismo: el de la acción. Efectivamente, el señor Bloom evidenció su juicio de 
í,^La manera’ x 

^Para mí no hay nada más interesante que su proyecto, empero, para llevarlo 
M lii obra, y no para debatirlo. 

^Complacido —asentí— escucho sus palabras, ofreciéndole ponerme en acción. 

Y al día siguiente, uniendo a la palabra los hechos, partí en avión hacia Río de 
Janeiro- 


Tocando suelo brasileño 

Recepcionado, en Belem do Para, por un funcionario a nombre del Gtobemador 
ili'l Estado, pisé de nuevo suelo brasileño, cuya capital federal me era ya conocida. 

Como en todas las ciudades señaladas en mi itinerario, en Belem do Pará, mi per 
hnim fué centro de la inquisición de los periodistas, listos como antenas, para captar 
(Irclaraciones destinadas a sus rotativos, 

Uno de los corresponsales trasmitía, más luego, a Globo” de la metrópoli, flu 
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mínense, algunas de mis palabras, concretándolas, más o menos, en estos términos; 

^E1 Vicepresidente del Pterú visita el Brasil en carácter particular. Según de¬ 
claró trabajará, entretanto, por hacer más fuertes los lazos de amistad que unen a 
nuestros países. Hizo referencias elogiosas a la personalidad del Presidente Qetulio Var¬ 
gas que goza de popularidad en el Perú. Para terminar exclama: “Soy un soldado ra 
so de las democracias”. 

Los miembros de la prensa de Beleni do Pará se pronunciaron favorablemente 
en torno a mi proyecto sobre la unidad americana. 

En esta primera estación de mi paso por la patria del Barón de Río Bronco, me 
fué grato conocer al señor Gabaldoni, Embajador de Venezuela ante el Gobierno del 
Brasil. 

Al día siguiente seguí viaje por la costa para pernoctar en Recife, donde existe u- 
na gran base levantada por el Gobierno norteamericano. En el hotel en qué me alojé, así 
como en las calles, podía observarse a numerosos aviadores y millares de la Unión 
acentuando el ambiente universal de la guerra que se libra para defender a la humani¬ 
dad del despotismo. 

Dominado por el clima bélico, me di en seguida a pensar, en lo que, antes de que 
se ganara el Africa del Norte para los aliados, vepresentaüan las tierras que miran al A- 
tlántico. Evoqué la teoría-de Wegener sobre el desplazamiento de los continentes para 
comprobar la cual, esgrimió una prueba que aún ejerce el magnetismo del asombro so¬ 
bre los espíritus acusiosos. Sugería que bastaba recortar, con una tijera el perfil de A- 
mérica y el de Africa para descubrir que ambos retirando la distancia del mar, se pue 
Ndien unir como si, caprichosamente, se hubiera roto un papel en dos pedazos. Se¬ 
mejante concepción geológica había llegado ya a la mente de los estrategas alemanes 
para anular el charco, convirtiendo el nuevo mundo en una prolongación material del 
teatro de la guerra e intentar así la conquista de América, como si el sueño de predo¬ 
minio universal no contase, en su vasta proyección, con el obstáculo del abismo que, 
llenado por los mares, separa a los hemisferios. Los progresos, increíbles, que la actual 
contienda, ha acelerado, convierten en una realidad lo que elucubrara el hombre de cien 
cia. Y América, si la historia vuelve a repetirse, será desde Africa, tan vulnerable como 
si no estuviera separada por la azul inmensidad del océano. 

Mis divagaciones se ordenaban, entonces,, afirmándome en el propósito que me 
alentaba a seguir la cruzada americanista r la unión, indestructible, de todos los pueblos 
del hemisferio occidental, para que el mañana no nos sorprenda debilitados por ei aísla 
miento político que, en sí, lleva el gérmen de todas las derrotas. 

Recife da ya a los viajeros la bienvenida del paisaje brasileño. Y crematística¬ 
mente amaga con lo que ocurre en todas las ciudades donde, como en ella, hay nume¬ 
rosos núcJeos fie ciudadanos norteamericanos: que el valor del dólar imponiéndose en el 
medio comercial, ha producido la elevación del costo de la vida. 

Tuve, en Recife, el agrado de trabar conocimiento con el Sr. Cónsul del Perú que 
me atendió muy gentilmente. 

Un día más, y proseguí mi crucero rumbo a la capital del hermoso país cuyo cielo 
surcaba. 

Como el libro que se vuelve a leer 

Quien mucho anda y mucho lee, dice el refranero cervantino, mucho conoce y a- 
prende. Pues bien; la experiencia me ha persuadido de que, en esta similitud entre via 
Jes y lecturas, sucede también, con los primeros lo que con las segundas: que un hombre 
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nunca puede, por más ilustrado que sea, considerar agotado el tema al concluir la pri¬ 
mera lectura de un libro. Ss fácil que descubra, en una segimda o en una tercera, ideas 
y conceptos que la vez primera pasánronle inadvertidos. Igualmente el que visita un lu¬ 
gar no recogerá en su visión inicial, todos los detalles que después ha de captar. 

Un segundo viaje, y un tercero, u otros más, acaso, dilatarán el radio de su conoci- 
iiilchto, con tanta o mayor razón objetiva que en el libro. Porque el paisaje, la ciudad, 
y loH hombres que sobre ese fondo se mueven, cambian a compás del tiempo. No se 
altci urá la forma de ima montaña o el perfil geográfico del litoral, pero la retina, en u- 
hu 'inunda visita, ha de atraer mil y un matices antaño desapercibidos. Además, como di- 
«p iilKulen, un paisaje es un estado de alma. Y el paisaje muda, a nuestro parecer, por 
que el ultimo sentido que lo humaniza obedece a la ley de la vida que fluye sin cesar. XJh 
iiiM'Vo viaje al mismo sitio dará a nuestra contemplación del lugar otras impresiones: 
\^H (|U(‘ respondan al recuerdo de los seres que alií conocimos antes y las situaciones 
i|iir riitonces los rodeaban. 

Tal pensaba al acercarse la nave aérea rumbo a Río de Janeiro, cuyo panorama di- 
hujubu ya la perspectiva con las inconfundibles líneas de su majestuosa belleza. Y espí- 
Mtii, vibrando al conjuro de la emoción que me gana cuando veo el escenario donde 
«r luí colocado, diplomáticamente, la pi'iniera piedra de la confederación del hemisferio^ 
hi'iiMuwc fcrcalecido. En ese suelo generoso, que ha sangrado ya en el dolor de sus hijos, 
ftucriricados por la agresión del enemigo, he sentido, siempre, el estímulo que esperaba, 
(li’ínlc que, hace varios años, di forma a la idea por la cual he roto lanzas, seguro de su 
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futura realidad, y convencido de que en ella se encierra el único camino de la segu¬ 
ridad continental. 


Sué f}ace tres años, y otra ve 3 

» 

Aun las alas mecánicas no se aproximaban a la superficie del aeropuerto y la se¬ 
mejanza de las fechas me colocaba en la senda de los recuerdos. Hacía • precisamente tres 
anw que en un mes como el que señalaba el calendario, aunque en otro día, llegaba ! 
también a Río de Janeiro, agitando la misma bandera. Escribía, narrando aquél viaje lo 
que ahora vuelve a cobrar actualidad. 

“^sde el aire - decía en noviembre de 1941— la visión de la ciudad y de la bahía ' 
es sin duda única en el mundo. Se destacan las islas en sus diversos aspectos, las pre¬ 
ciosas playas en forma de herradura, con sus pistas y malecones; los muelles poblados de! 
buques de todas clases y de todas las procedencias; los rascacielos con sus ventanas simé 
tucas y los miles de casa-s que van invadiendo poco a poco las montañas vecinas. El Cor 
covado y Pan de Azúcar saltan a la vista del viajero, semejando dos figuras de grani 
to que custodian el espléndido paisaje de este pueblo que no vive para divagar, .sino que e.s 
ta consagrado a una obra fecunda de engranñecimento y sueña mientras levanta ai 
cielo su faz plena del_ optimismo que comunica la luminosidad de los días y el encanto ^ 
de las noches brasileñas; son irresistibles en verdad los atractivos de esta urbe donde to ! 
do se ha dado cita, en la naturaleza, para hacerla berfecta. Como decía un escritor al i 
referirse a la belleza de Rio de Janeiro y sus alrededores, si hubiese un torneo mundial ‘ 
de ensenadas, surgiría Botafogo, emparejándose con las más famosas del orbe. En el do 
minio de las playas, Río de Janeiro no seria nunca excedido en ningún concurso, bastan 
dolé con exhibir cualesquiera de estas lindísimas franjas oceánicas; 

Copacabana, Leme, Ipanema y Gouvea. Será por esto que las estancias atlánticas 
que tan magníficamente adornan una gran parte de la ciudad de Rio de Janeiro sor¬ 
prenden y encantan al viajero que ¡as recorre. 

El morro de Corcobado, cuya altitud es de más de setecientos metros, figura en¬ 
tre las más emocionantes atracciones de Río Janeiro y es sin duda uno de los más be¬ 
llos y originales paseos que puede gozar el visitante de la gran metrópoli. En una de 
sus cimas se levanta el grandioso monumento erigido a Cristo Redentor, obra admirable 
que domina espiritualmente la gran ciudad to.rioca. Esta obra escultórica es la de mayo¬ 
res dimensiones que aquí existe. Los amantes de los panoramas maravillosos tienen en 
este sitio una visión magnífica al par que conmovedora. 

El Pan de Azúcar es conocido como el más célebre morro de Rio de Janeiro. Se 
empina altivo como si fuera un ciclópeo centinela que a través de miles y miles de 
anos custodia la entrada de Río. para defender a la ciudad contra los invasores de Gua 
nabara. El panorama desde aquí es lindísimo”. 

Rememorando aquellas palabras, veía en mi imaginación, las figuras egregias de 
personajes, grandes y nobles amigos, unos todavía en las trincheras de la vida y en la 
paz de la muerte otros, mientras que el avión efectuando un lento viraje, como la venia 
de un saludo versallesco, aterrizaba... Era el 23 de Noviembre de 1944. 
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De nuevo en la Capital del Brasil 

Era el 23 de noviembre. Y estaba ya en Río de Janeiro. Al descender de la cabina, 
ni (i vi de pronto rodeado por significados elementos Rostros amigos, Y entre ellos mi 
m'iitimiento, más que mi vista, rememoraba el de un grande hombre brasileño y amigo 
nlin'cro de mi país, como muchos de sns compatriotas, pero que al servicio del Perú ha- 
lilii puesto sus mejores energías y su noble sensibilidad: Afranio de Mello Franco. No 
ríiiMha materialmente allí, ni en el mundo, pero su espíritu me parecía presidir la bien 
vrniíia. Porque su espíritu no ha muerto: es el espíritu de la nación que le vió abnr 
il.Hir v(^z prtaera los ojos y que le vió también cerrarlos para siempre, cumplida una fecun 
(lii jornada en beneficio del Brasil y de América. 

Con la presencia de visibles personalidades me llegó hasta ei aeropuerto el sa¬ 
ludo, multiplicado, de los numerosos y calificados diarios de la metrópoli. Todos ellos 
li:d)ianse anticipado, en aquella mañana, a anunciar mi arribo. Los conceptos que me pro 
diñaron, comprometen todavía mi agradecimiento. “A Noite” decía,, entre otros párra- 
lo.s. aludiendo a mi persona que “podría sentir la gran estima que el pueblo brasile- 
Tio alienta por el pueblo peruano, tan identificado con los supremos ideales de la coexis 
l. iu ia americana en esta difícil emergencia para los destinos del Nuevo Mundo’'. KL 
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mismo rotativo, al comentar la declaración que formulara, a la prensa, horas máis tar 
de, evocaba mis viajes anteriores, manifestando: 

“Hábiendo visitado el Brasil, por la primera vez en 1910, el señor Larco Herre-^ 
ra, periódicamente ha vuelto a nuestro país, como ocurrió en enero del año pasado, 
cuando aquí estuvo en ocasión de la Conferencia de Cancilleres*'. 

Amigo en toda la acepción del vocablo, estadista de recia contextura moral e inte 
lectual, diplomático de ejecutoriados blasones americanistas, el Embajador del Perú, en 
Río, don Jorge Prado designado después para igual cargo en Londres, hallábase, el pri¬ 
mero, en el aeropuerto “Santos Dumont’*, acompañado de funcionarios de la Embajada 
y de destacadas figuras de la colonia peruana. Y tuve la grata oportunidad de recibir 
su saludo, para mí, como compatriota, como estadista y como amigo, muy estima¬ 
do. 

A su bienvenida se sumaron las ciue a nombre del señor Presidente de la Repú¬ 
blica, y del señor Ministro de RR. EE. me expresaran sus representantes, y' los de al¬ 
tos funcionarios del gobierno brasileño. 

€co 5 de la prensa carioca 

En el bello escenario de Río de Janeiro, huésped del gobierno, me alojé en el 
Copacabana Hotel, hasta donde asomó la inevitable curiosidad de los periodistas. Es, 
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[Htr eao. lleirada la hora, en este capitulo, de hacer mutis por el foro, y dejar'que loa 
litar koR parlamenten. Ellos me relevan de hablar de mí mismo, que nada me ag^da» 
puiindu lo único que yo ambiciono es que se hable, dando a las palabras un verdadero 
tfrngmatlsmo, de la unidad americana. 

’*0 Jomar' escribía: 

'^Iniciando sus declaraciones, dijo el señor Larco Herrera: -‘Vengo de los Estados 
Unidos de América del Norte, donde he permanecido veinte días y de aquí debo partir a 
Montevideo, Buenos Aires, Asunciún y Santiago de Chile. En esta linda ciudad que es 
UUi permaneceré hasta el 30 en curso. Este largo viaje aéreo en torno de toda la Améri 
i'ii tiene como único objetivo trabajar por la unidad de los países americanos antes 
tir qiip termine la guerra". Y continúa: "Precisamos vencer cualquier clase de obstáculos, 
ftlirii Inundo los pesimismos obstructoi-es, acreditando la sinceridad de nuestros propósl 
luh y la posibilidad de realización para una completa unidad panamericana en los di- 
MM Nos sectores político, social y económico”. 

.Más luego agregaba: “Interrogado sobre el carácter de su visita si era oficial 
n pnrtlcular. respondió el señor Larco Herrera: “Vengo como hombre libre, como sol- 
Iludo r.iso de la democracia y no en misión oficial”. Sobre la contribución brasileña a 
lu obra de la aproximación americana, fueren éstas las nalabras del Vice-Presidente 
dri INtú: “El Brasil es una gran nación de altos espíritus que ya tienen dado servicios e- 
iiilnrntcs a América y que* así continuará después áe la guerra, porque mucho se espera 
ilr dios liara la solución de los problemas más importantes. Fueron estos espíritus bra- 
hllt'úos Jos que resolvieron los problemas colombo^peruano y perú* acuatoriano v co- 
liHi peruano, nunca podré agradecer bastante el servicio que prestaron a mi patria. Un año 
ttiitrs de que se solucionase uno de aquellos litigios, pronostiqué: “En Río será resuelto 
y 11 HÍ aconteció, Fui un grande amigo del eminente estadista que, con su nombre, lle- 
lUi páginas gloriosas de la Historia de América, A Iranio de Mello Franco, a cuya xnemp 
rlu lindo siempre mi férvido homenaje y cuya desaparición significa una grande pérdida 
pm‘u vi Brasil y para la América. Era uno de esos hombres llamados a trazar los rum 
Uim (le la unidad americana de mañana”. 

Impresiones sobre Wolloce 

Con éste epígrafe, en la interviú que dió a la estampa “O’ Globo”, reprodujo el si- 
UIIlente acápite: 

“Y nuestro ilustre entrevistado pasa luego a esta altura de su interesante pala¬ 
bra a darnos detalles de su plan. Realmente sus argumentos y puntos de vista se en- 
riicntran muy bien fundamentados. El Vice-Presidente de la República del Perú, porme- 
iHíi’l/o todo lo que pretende hacer y también lo hecho, solicitándonos, con todo, reservas 
itHprrlales, a fin de que su trabajo alcance el objetivo deseado. Respetamos su justo de- 
niMt V agradecemos su confianza. Uno de los puntos que nos autorizó a divulgar fué el 
h'lutlvü a su entrevista con el Vice-Presidente Wallace. Nos dice que ambos llegaron a 
Hit roinpleto acuerdo porque Wallace también ama al pueblo y es un gran idealista. To- 
iImvIu afirmó que se excede un poco en su idealismo porque está acostumbrado a ver 
liih problemas norteamericanos con mucha profundidad”. 

Busia y la Omérica 

K1 mismo cotidiano, con el encabezamiento de este aparte, publicaba: 

"Hablamos en seguida sobre el desenvolvimiento de la guerra y abordamos la cues- 
11(111 lusa. Quisimos saber la opinión del ilustre panamericanista sobre la política de 
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Moscú y su posible reflejo en nuestro continente. Así nos respondió: 

—Como es sabido, el peligro une a los hombres. ¿Qué sería entonces de los alia¬ 
dos si no fuese por Rusia o viceversa? Comprendieron que había necesidad de la unión 
para que todos pudieron defenderse. De lo contrario el enemigo común habría podido 
dar, aisladamente, sorpresas desastrosas a cada uno. El resultado de esa unión ha sido 
lo más favorable. El enemigo está siendo batido en todos los campos de batalla. En 
cuanto a la ideología rusa, evolucionada ya a cauces democráticos, se quedará en Eu¬ 
ropa, La nueva orientación del gobierno soviético en lo tocante a su política y el des¬ 
envolvimiento de su organismo administrativo, tal como se presenta actualmente, nos 
permite suponer que no irá a producir ningún daño en América . 
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l5Gcia una óemocracio .social 

Entre los múltiples diarios y revistas que me daban los buenos días al siguiente 
de mi llegada a Río de Janeiro, atrajo mi atención una noticia publicada por “A Noi- 
te” del 24 de Noviembre de. 1943 sobre los problemas sociales que, en mi concepto, for¬ 
man una de las bases primordiales de la nueva era que se aproxima, y que pueden con¬ 
siderarse como la médula de las mismas ecuaciones que plantea el porvenir político de 
todos los pueblos del mundo Porque, en el fondo, esta guerra a la que asistimos, desde 
hace cuatro años, es una guerra social. 

Se trataba he un cable enviado al vespertino cariaco por la United Press trasmi¬ 
tiendo las declaraciones formuladas, en Buenos Aires, por el Presidente del Departamen¬ 
to del Trabajo del Brasil, señor Luis Augusto de Regó Mónteiro, quien hablaba de esta 
manera: 

—En verdad, son universales las aspiraciones y las tendencias que procuran obte¬ 
ner los medios de asegurar al hombre una vida justa y estable. Respetando las pecu¬ 
liaridades de cada país se puede unificar criterios con un carácter universal. 

Después de aludir a la estructura jurídica del Derecho Social Brasileño y de có¬ 
mo el Código del Trabajo es la resultante de una legislación que ha venido siendo ela¬ 
borada desde 1930, afirmaba: 

_OEi Brasil tiende hacia una auténtica democracia social, que se preocupa especial¬ 
mente de las clases populares. Se han conseguido numerosas y esenciales mejoras en 
la vida de los trabajadores y una comprensión de todas las clases sociales que recono¬ 
cen la justicia de esas medidas. Por este claro concepto de Justicia Social se ha conse 
guido un resultado que puede ser aprovechado por otros países^’. 

Dentro de ese espíritu, aseveraba el señor Regó Monteiro, ha desaparecido la ne¬ 
cesidad de la violencia. 

en la residencia Oel embajador dei perú 

El señor Embajador del Perú don Jorge Prado me brindó una manifestación, de 
suyo' significativa, en su residencia particular. Al banquete asistieron el Ministro de Re¬ 
laciones Exteriores doctor Osvaldo Aranha y su señora esposa. El Ministro de Marina, 
almirante Arístides A. Gullhem y su señora esposa y el Embajador de Gran Bretaña Sir 


i 
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Sr. Dn. JORGE PRADO 


Sr. Dr. Dn. EDRO DE MpRAES 
BARROS. 


Korl (liarles y Lady CJharles, así como un núcleo de personalidades de diversos países 
UMinrlc.anos. 

IV'ntro de ese marco de distinción y de cultura pude, alternando con la sutileza 
(IpI (liitlofro social, cambiar algunas ideas que me devolvían, con simpáticos reflejos, la 
iMinMi'ii de mis aspiraciones americanistas, asintiendo al plan que persigo y por el que 
I(lidio sin darme cuartel. 


Con el > presidente Dr. Getulio Vargas 


líccíbí en Río la noticia de que el Presidente de lo.s Estados Unidos del Brasil, doc- 
(ni ( Iciiilio Vargas, me otorgaría la condecoración de la Cruz del Sur que habíame dis- 
i^cnildo su Gobierno, 

recibido —dice ‘‘(jrazeta de Noticias” del 27 de Noviembre de 1943— en la tar- 
il*.' fir ¡lyor, en audiencia especial por el Presidente de la República, el señor Rafael 
liftir.o Herrera, Vicepresidente del Perú. El estadista que estuvo acompañado del Eimba- 
judoi' Jorge Prado, fue saludado a su llegada al Palacio Presidencial por el Oficial de 


Embajador del Perú en el Brasil. 


Embajador de Brasil en el Perú. 
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El Presidente Vargas haciendo entrega al autor de este libro, de la Con¬ 
decoración de la Orden “Grceiro da Sol”, en compañía del señor In¬ 
troductor de Embajadores. 


Pia Comandante Arthur Orlando Guzmao y cumplimentado pjor el ^Onístro J. R. de 
Macedo Soares, Jefe de Ceremonial de Itaniaratí. 

“EÜ acto —sigue informando el mismo diario— tuvo lugar en el Salón de Despa¬ 
chos, encontrándose el Jefe del Gobierno en compañía del General Firmo Freire de 
Nascimento, Comandante Octavio de Medelros y del señor Oscar Cha vez. 

“Hechas las presentaciones —continúa— por el Ministro Macedo Soares, el señor 
Rafael Larco Herrera y el Embajador Jorge Prado fueron invitados a tomar lugar en 
la mesa del despacho donde entablaron animada conversación. 

“Finalmente el Presidente Vargas condecoró al Vicepresidente del Perú con la más 
alta insignia de la Orden de la Cruz del Sur, teniendo palabras de estima y amistad 
para la eminente personalidad peruana tan ligada a nuestro país. El señor Rafael Lar¬ 
co Herrera agradeció el homenaje del Gobierno y del pueblo del Brasil refiriéndose ad¬ 
mirativamente a la obra progresista del Presidente Getulio Vargas. Momentos después 
se retiró el Vicepresidente del Perú rindiéndosele los mismos honores con que fuera re¬ 
cibido”. 
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Sr. Dr. OSWA1.DO ARATsTHA 



Ministro de RR. EE. del Brasil. 


£n torno al mismo personaje 

Ya en noviembre, precisamente, el año 41, había tenido el honor de conocer en 
persona al ilustre Mandatario brasileño, acompañado entonces por el Canciller señor Os- 
Waldo Aranha, en cuya compañía viajé más tarde hasta la capital argentina. 

Bajo de estatura, el doctor Getulio Vargas tiene aquella dimpnstiSn qué los exé- 
peliis de la historia atribuyen a los grandes hombres que mayor influencia han ejerci¬ 
do Hobre su época. Algo grueso. Amplia la frente. Serena y firme la mirada. Como si 
•Un escrutara la lejanía sin perder ninguno de los detalles inmediátos de quienes le ro- 
flenii. Nariz pronunciada. El mentón prominente que da al rostro esa característica de 
Itt voluntad. Labios delgados que corresponden a su psicología de hombre de pocas pa- 
Im liras y de entereza en sus resoluciones'. 

Cerca de media hora, en un ambiente de amabilidad que no he de olvidar, es- 
(Hiclio este notable hombre público del nuevo mundo, mis planes y temores sobre el fu- 
tdio americano. El doctor Vargas, terminado que hube mi exposición, me cumplimentó 
iilrríúéndome, a la vez, el concurso de su gobierno. 

Y al retirarme, llevé en la retina la imagen de este personaje que, en dos tiempos, 
iii(‘ ha dado la misma impresión de seguridad y de ser un fiel ejecutor del destino de su 
piH'blo en una hora definitiva de la humanidad. 
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Oswaldo í^ranl^a 


Acabo de mencionarlo. Y su sUueta se me dibuja, en la memoria, contemplándo¬ 
la. en primer término, sobre el escenario de la Conferencia de Cancilleres. El Ministro de 
Relaciones Exteriores del Brasil, hoy ya retirado de ese alto cargo por su voluntad —- 
es uno de los diplomáticos más capacitados . Su corazón late al unísono con el de Amé¬ 
rica toda y su mentalidad irradia fuerza hacia el pensamiento del continente, influ¬ 
yendo en el curso de su vida. 

Al reaUzarse el areópago que tuvo por sede la capital de su patria, el Canciller 
doctor Oswaldo Aranha mostró su garra con una actitud vertical e inquebrantable que 
hubo de contribuir decisivamente al magnífico resultado de la conferencia consultiva 
de íkiero de 1942. Su mente fué una antena que vibraba al conjuro del peligro clmién- 
dose sobre el hemisferio. Llevó, por eso, al seno de las deUberaciones, con su autori¬ 
dad de intemacionalista, la contribución de su fervoroso americanismo. 


gj ^^_0iiil3QÍcidor ó© los CC. lili. 0© riort© fltnérico 


Otro personaje al cual me aproximé por segunda vez, en este nuevo crucero, fué 
el más alto representante diplomático de la Unión,en el Brasil: el Embajador de los 
EE UU de Norte América, Mr. Jefferson Caffery. Tuve el honor de visitarlo y reci¬ 
bir' en la aprobación de su gesto y de su conciso lenguaje, un valioso estímulo. 

Es Mr Caffery un caballero joven todavía. Irradia vigor mental y físico. De ele¬ 
vada estatura. Delgado. Frente despejada. Mirada Inquisitiva. Nariz aguileña . Labios 
cerrados en un apretado gesto de hermetismo. Pronunciado el mentón. Todos los rás¬ 
eos fisonómico.s de su raza, educada en la escuela de la perseverancia, se acentúan en 
Mr. Caffery que, representando a su patria en la gran nación brasileña, ha contribuido 

mucho a la defensa del hemisferio occidental. 

América tiene, en Mr. Jefferson Caffery a uno de los hombres mas preparados e 
inteligentes del mundo diplomático. Ha cosechado ya hermosos laureles en su brillante 
carrera. Es un valor no sólo de su país sino de todo el Hemisferio. 


Ca Asociación D© la pr©nsa Brasil©ña 


No podía faltar, en esta cita brasileña, una de las instituciones que mejor se per¬ 
sonifica en el señor Herbert Moses, su presidente. Aludo a la Asociación de la 
Brasileña Este organismo de los diaristas fué sede de una manifestación que me ofre - 
Serón varios de eüos, con asistencia del Embajador del Perú y del señor Cósta Regó, re¬ 
cia mentalidad alto espíritu y destacada pluma de la prensa brasileña. 

mrante el almuerzo en que consistió el agasajo, se hizo derroche de sprit, de- 

jando^OT ^lae^maSó^ Ckista ^go una crónica que. bajo el rubro de^ “Rei^iscencms| 

del perú” iiiertaron numerosos periódicos. Evocó, con estilo sobrio í ^g^^. esta¬ 
día en Lima al realizarse la Ym Conferencia Panamericana. Al remenaorar, allí, «ij 
culto que los peruanos tuvimos siempre por esa eminencia de la diplomacia se Ito- 
inó Afranlo de Mello Franco, subrayaba mi preocupación, entonces, por la salud d | 
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GABRIELA MISTRAL, 


V. 



la gloriosa poetisa chilena que en Pe- 
tiópolis, el paraíso brasileño, desarro¬ 
lla intensa labor espiritual. 


IiroiiiInente intemacionElista. Y recordaba, con objetivas pinceladas, su excursión a la 
ijrti i'ctera Central en compañía de otro periodista, el señor Cayo Julio César Vieira, 
lisiiL concluir su crónica diciendo que esas reminiscencias eran las que podía ofrecerme 
pii correspondencia a mi admiración por el Brasil. Desde aquí mi agradecimiento a su 

nuevamente en petrópoUs 

^ro atraía, a poco de llegar, la ciudad donde, en las vecindades de Río de Janei¬ 
ro, ri Hiclc Gabriela Mistral. La que, para mí, es siempre, Gabriela de América. Mujer de 
r.i riM lonales virtudes. Es, como el renejo del paisaje donde nació, una cordillera men- 
inl Y un corazón que arde en fuego de amor a la humanidad. Llegué, pues, de nue¬ 
vo ni devoción de antigua amistad hasta Petrópolis. Al plasmar mi primera impresión, 
t'nn lli(a.se en 1942, que “La ruta está poblada de pintorescas casas y cultivos de todo gé- 
. ( (imo hermosos árboles se alargan en la extensión de ella Las colinas y monta- 
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Sr. r>n. EJ>MUNDO DA PINTO 



destacado personaje brasileño. 


ñas aparecen cubiertas de verde vegetación. Se llega a la mayor altura por tramos que 
están sostenidos en soportes de hierro, semejando a la Oreja de Capelo, en nuestro Ca¬ 
mino a Chanchamayo, A medida que el viajero se acerca a la histórica y pintoresca 
ciudad la perspectiva aumenta en interés, cada finca se ve rodeada de flores y hermo¬ 
sos árboles, de tal modo que pueden captarse escenas que forman una serie de verda¬ 
deras y primorosas estampas campesinas. Petrópolis hace recordar la vida de los Empe- 
radpre;^ brasileños, aquí sepultados, así como el movimiento diplomático y social de otra 
época”. 

Acercarse a esta mujer excepcional, en un ambiente como el de Petrópolis, es pro¬ 
curar al espíritu una de esas impresiones que, con sello indeleble, se graban en la me¬ 
moria. Desempeña, allí, Gabriela Mistral, el consulado de su patria con la austeridad 
que a ella le es peculiar. Acompañaba, en esta vez, a la insigne poetisa, la señorita Pal¬ 
ma Guillén, alto funcionario mejicano que supo brindar a la lírida chilena su fraterno 


sentimiento en horas de tribulación. 

Vuelven, como un ritornelo, las palabras con qwe la describiera hace dos años. Es, 
literariamente, el mismo lienzo. El tiempo ha puesto apenas una pátina que espiritua¬ 
liza aún más la figura respetable de esta mujer extraordinaria, 

“Alta —escribía otrora— erguida, amplia la frente, los ojos claros y expresivos, a 
cada frase sencilla y naturalmente dicha por esta exceijciona] mujer, sirve de marco su 
espíritu y su gran amor por Améñca y por el indio”. 
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La garande representante de la intelectualidad chilena, desarrolla desde la hermo- 
nu ciudad brasileña, una intensa vida del pensamiento y de la arción del espíritu que 
ilende a hermanar a los pueblos americanos y a la dignificación de la raza de bronce 
por la que Gabriela es apasionada, exaltando su fortaleza, su emoción artística y las 
maravillosas culturas que florecieron antes de la era colombina. 


Conferencias con visibles elementos 

Polarizando el Brasil la expectativa diplomática del hemisferio, estaba en Río de 
ifaneiro, dentro de la órbita vital de toda iniciativa que, como la que vengo defendiendo, 
tiende a la unidad del continente. Mi presencia obedecía,, precisamente, a este proipo- 
lilto. Y no dilapidé el tiempo. Conferencié durante mi permanencia en la gran urbe ca- 
con significadas personalidades y con los dirigentes de las instituciones america- 
MlHt-as, cuyas opiniones, después de oído, en lineamientos precisos, mi plan, confluyeron 
hI mismo núcleo de mis temores y anhelos por el nuevo mundo. No se formularon ma¬ 
dures objeciones, lo que me renueva para continuar la ^cruzada, al proyecto de la uni- 
Oiul de todos los pueblos nuestros. 


panorama bel progr^ so brasilero 

Como el asombro, ya mecanizado de las relaciones individuales, en que cada nue¬ 
vo t'iicuentro, al cabo de corta o dilatada ausencia, provoca la observación acerca de los 
(¡ftinbios advertidos, así también, en los viajes, las ciudades protagonizan, para el ,anda- 
rlbKo, ese diálogo de nuestra admiración ante las mutaciones del tiempo que se miden 
por el retroceso o el avance de los hombres y de los pueblos. 

No es posible por ello, y menos en un país de población densa y de tanto volu- 
Oifm industrial como el Brasil, dejar de ver, en cada visita, los perfiles de su progreso 
liKuiitesco, Al captarlos no se puede omitir la interpretación que de lo material fluye 
H lo espiritual. Y es que aparece deleznable a los ojos del sociólogo creer, como el yul- 
HO. solamente en la forma y no en el contenido de ese progreso que no debe medirse 
«óliiincnte por la dimensión objetiva. 

Aludir al progreso brasileño, únicamente, por la fisonomía de la capital, es preten- 
(ilí'r el conocimiento de toda una familia por uno solo de sus miembros. Hay que ten¬ 
ida' una mirada de águila sobre el territorio brasileño, si es que se desea saber lo que 
(ii|iirsenta esa república federal en todos y cada uno de sus grandes estados que, con- 
jiMlilimente, abarcan la mayor extensión nacional que alienta al sur del hemisferio. 

Ferrocarriles, algunos de ellos electrificados, cruzan su suelo, intensificando con 
pI Intercambio cultural la movilización de las vastas riquezas de su pródiga naturaleza. 
A (llovías, a cuya culminación ha contribuido el Ejército Nacional, serpentean por los 
Mi’il(lentes de su lujuriosa topografía. En su extenso litoral se abren nuevos puertos 
ilntiuios de cuanto exige la última palabra del ramo. Su flota mercante, en la que el 
^Meinlgo ha puesto ya el zarpazo sangriento de sus salvajes ataques, se agiganta día a 
iIlM 0( upa el tercer lugar en el cuadro mundial de la aviación de comercio. Baste de- 
iMi (|nc en 1930 tenia, el Brasil 31 aeropuertos. Y ahora cuenta cerca de 600 ya. Acue- 
iliK'tns para irrigaciones formidables se multiplican por doquiera. Entre sus edificios uno 
lKn- su imponencia llama poderosamente la atención es, sin duda, el del Ministerio 






de Guerra, un rascacielo de líneas modernas, pero, sinembargo, dentro de un carácter 

Al estallar el conflicto universal, el Brasil, por su ubicación en línea recta del I 
mar se bailaba al alcance de la ambición del Eje que miraba, con ojos de vecindad, 
desde Dakar hacia Recife. Su gobierno, consciente de los peligros que amenazaban desde I 
el porvenir, consagró muchas vigilias a los problemas de la defensa nacional. El desa-l 
rrollo de sus industrias militares es asombroso. Al lado de las mismas, se yergue uní 
ejército que recibe la más completa instrucción en nuevos establecimientos, como las 
Escuelas Técnica del Ejército y de Educación Física, el Instituto de Geografi^ las Es-I 
cuelas de Artillería de Costa, de Transmisiones, Preparatoria de Cadetes, de Caballería I 
y de Alto Comando, así como los Cursos de Moto-Mecanización y Defensa Antiaérea pori 
no citar sino unos cuantos. Su arsenal de marina se enriquece a grandes pasos. De sus 
astilleros salen destroyers y otras unidades de combate. 

Escapa al dominio de este relato circunstancial un enfoque más completo del pro¬ 
greso brasileño. Me resta tan sólo expresar que no hay capítulo del mismo que no 
ofrezca al político, al hombre de ciencia, al artista, al hombre de fortuna y al preñeta- 
rio que vive de su jornal, a los ancianos y a los jóvenes, a las mujeres y a los hom¬ 
bres, en fin a toda la ciudadanía, no hay, repito, ninguno, que no le ofrezca amplio 
campo de posibüidades que elevan verticalmente sus más caras aspiraciones. 

Y volviendo al simil, ocurre con las ciudades que visitamos, una paradoja de 
tiempo- que, en vez de envejecer, se rejuvenecen. Tal he encontrado yo a Río de Ja 
neiro en e.-te nuevo viaje que me ha llevado hasta su hospitalaria urbe que, contem^ 
piada, desde mi alojamiento en la noche estival, es un poema sin palabras. Estoy en 
el corazón de la metrópoli. Míe visitan los recuerdos. ¡Río de Janeiro! Renuevas P^j 
mera impresión que me diste cuando en 1910 recién me deslumbraras con t^ embru^ 
ios. Y te encuentro más beUa que ayer. Como si la naturaleza también sonriera a la 
alegría de sus rúas modernas y se enorgulleciera de la cultura de tus hijos. ¡Rio de Jaj 
neiro! En tu solo nombre, para los viajeros de todas las latitudes, se encierra la evoca-j 
ción de tus risueños paisajes. 


CDúsica, con Béctor VUla-Cobos 

Para un pueblo de sensibilidad como el brasileño, el maestro Héctor VlUa-íiO 
representa uno de los arquetipos de su arte musical. Ambientes donde el folklore, 
ve depuesto por la marejada cosmopoUta que atruena el espacio de las ciudades, re 
qiüeren. por to mismo, de fortalezas espirituales para defenderse del imperialismo mu 
sical que, en algunos países, desnacionaliza el divino arte. Hay países dond&la Influen 
cia de música ajena al medio, no sólo supedita lo vernacular, sino que desnaturaliza 1‘ 
misma música importada. El maestro Héctor VUla-Lobos, cuyo genio se ha impues 
dentro y fuera de su patria, ha logrado esta unidad musical, encauzando la letra y 
música nacion-dles, desdeñar el soplo universal de la inspiración, como lo demues 
tran sus propias composiciones nacidas de sugerencias captadas sutilmente en el acer 
vo del mundo. 

Jamás, por eso, podré olvidar, en esta mi reciente visita a Río de Janeiro, la opor-j 
tunldad que me puso de nuevo, frente al maestro Héctor Villa-Lobos. Invitado por ell 
genial compositor, que, en esta ocasión, me pre-entó a su gentil y bella esposa, asistí a 
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Otra expresión de la gentileza brasileña en una de las múltiples mani- 
hestaciones con que se honró al autor de este libro. 


Al pié del rubro “Homenajes”, el niisMio cotidiano informaba; 
rw Vicepresidente peruano, después d€ la recepción en el Aeropuerto de Pampul- 

visitó algunos puntos de la capital, aconipañado por aquellos sus antiguos amigos, 
llpttlendo una visita de cortesía al Gobernador Benedito Valadares. 

“A las 13 horas le fué ofrecido un almuerzo en el “Brasil Palace Hotel” por el 
6*€Ómul peruano en esta capital señor Alberto Wagner de Rejma, en el que estuvie- 
presentes destacados elementos de nuestra sociedad, entre ellos en representación 
Gobernador del Estado, el Secretario del Interior. 

“Él ofrecimiento de este homenaje fué hecho ñor el vicecónsul peruano, agrade- 
ido el señor Rafael Larco, En su oración manifestó el entusiasmo que le había pro- 
ido Bailo Horizonte, prometiendo retornar aquí, para visitarlo con más calma, opor- 
píamente, y expresó los propósitos que le impulsaron a realizar este \daje de buena 
Juntad para unir a los pueblos americanos, ideal por el que viene luchando muchos 
ios. . 

“Terminó acentuando su admiración por la obra de difusión del arte americano 
lé reallíia desde el hogar de los esposos Bastos e invitó para que visitaran la Tierra 
los Incas en el año próximo, cuando dona María Amalla Bastos, que es dueña de una 
privilegiada, realizará algunos festivales de carácter netamente panamericanista, a 
íiejanza del que efectuó recientemente en Petrópolis, ilustrando una conferencia de la 








Al pié del rubro “Homenajes”, el misJi^o cotidiano informaba: 

“El Vicepresidente peruano, después de la recepción en el Aeropuerto de Pampul- 
hü. visitó algunos puntos de la capital, acompañado por aquellos sik antiguos amigos, 
htolendo ima visita de cortesía al Gobernador Benedito Valadares. 

“A las 13 horas le fué ofrecido un almuerzo en el “Brasil Palace Hotel” por él 
Uoe-cónsul peruano en esta capital señor Alberto Wagner de Rejma, en el que estuvie- 
l^n presentes destacados elementos de nuestra sociedad, entre ellos en representación 
lll Gobernador del Estado, el Secretario del Interior. 

“El ofrecimiento de este homenaje fué hecho ñor el vicecónsul peruano, agrade- 
flindo el señor Rafael Larco. En su oración manifestó el entusiasmo que le había pro¬ 
ducido Bello Horizonte, prometiendo retomar aquí, para visitarlo con más calma, opor¬ 
tunamente, y expresó los propósitos que le impulsaron a realizar este \iaje de buena 
Wluntad para unir a los pueblos americanos, ideal por el que viene luchando muchos 
IAon . 

“Terminó acentuando su admiración por la obra de difusión del arte americano 
que realiza desde el hogar de los esposos Bastos e invitó para que visitaran la Tierra 
dtt los Incas en el año próximo, cuando doña María Amalla Bastos, que es dueña de una 
i)rivilegiada, realizará algunos "festivales de carácter netamente panamericanista, a 
línirianza del que efectuó recientemente en Petrópolis, ilustrando una conferencia de la 


Otra expresión de la gentileza brasileña en una de las múltiples mani¬ 
festaciones con que se honró al autor de este libro. 
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'Insigne poetisa Gabriela Mistral, como interpretación de numerosos motivos del folklo¬ 
re peruano, acontecimiento que alcanzó un brillante y justificado éxito*'. 


ÍLn casa del Cónsul del Uruguay señor Alfredo Bastos, aparece con su 
señora y los artistas peruanos Imma Sumac y Moisés Vivanco, en Bello 

Horizonte. 


De vue'ta a Río Oe Joneiro 


Unas horas más que cayercm en la invisible fontana del tiempo, Mgniñcaron U 
visita a Bello Horizonte, de donde volví a la capital federal siendo objeto de una mani^ 
íestación de despedida que subrayó mis sentimientos de gratitud hacia la hospitalidad 
brasileña. 

Mientras volaba, en el paquete postal dirigido a mi nombre, pude captar ya el] 
eco de mi visita a la capital carioca, en las publicaciones del diarismo argentino, 
tlcias Gráficas" de Buenos Aires, insertaba el despacho de la United Press, del cual es 
tracto los siguientes párrafos: 


















"Añadió que la finalidad de su viaje es contribuir a la unidad de los países ame- 
flijttriM.s, mediante la vinculación con sus grandes hijos, antes de que termine la guerra, 
iníiinto a su visita a los Estados Ünidos, expresó que el Viqepresidente Mr. Walla- 
mi; inspira en el mismo ideal político que él o sea el bienestar popular y la felicidad 
Km tJueblos de todas las naciones americanas. Los Estados Unidos, dijo, son iin 
Iriii arsenal donde todos trabajan por la victoria de las naciones democráticas. El Bra- 
, «I, ftñndló, es uno de los grandes paises de América Latina, y recordó que habia con- 
'' IrIhliKIo a la i>acificación entre Perú y Colombia, Perú y Ecuador, y procura siempre 
iiíOHr los rozamientos entre los demás pueblos del continente, resolviéndolos para sí y 
ij^rti los demás con exquisita diplomacia. Recordó al doctor Mello Franco. 

"liUego el señor Larco habló a los periodistas del indio americano, y opinó que 


IM Ainóricas debían llamarse América del Norte e Indoamérica, siendo un error injus- 


lÓ J»r/Kttr al indio como un ser indolente, puesto que la experiencia señala que el indio 
iíliicudo y civilizado produce tanto y progresa en igual forma que el hombre blanco. Se- 
1 ftliló (|iie fué Bolívar el signo de unidad del continente y que hasta ahora nada se hizo 
pudiera compararse a su magna obra, sino teóricamente. Las pequeñas naciones, 
MNprcHo, necesitan vivir libres, y si no hubiera sido por Brasil y los Estados Unidos, a 
MMíhh lloras la hegemonía germana se habría enseñoreado en la América Latina. **Si no 
ióM unimos, dijo, la próxima guerra europea abarcará también a esta parte de nuestra 
1(111 MiK ínte, que es más rico que el africano.Los países latinoamericanos deben inspirar¬ 
la i’ii la confederación norteamericana, cuyo gran triunfo estriba en su unidad”. 


meneóle de lo Asociación de lo prenso Grosiieño 


Vuelvo a encontrar en mi cartera, un documento que evoca la acogida de los pe- 
iludlMlas en la ciudad a la que retomo. Es el cable que me dirigió el señor doctor Her- 
k^i'L Moses, figura de relieve continental, y Presidente de la Asociación de la Prensa 
yiawlli'óii, el cual me saludaba en estos términos: 

"Cuando el grande estadista e ilustre colega, vuelve al Brasil, país que lo tiene 
iOiuo a uno de sus mejores amigos, la Asociación Brasileña de la Prensa y su Presiden¬ 
ta, lnl,f*rpretando el sentimiento de los diarios y de los diaristas, presenta sus votos de 
Wtniivenida, augurándole una feliz estadía entre nosotros. — Herbert Moses”. 


Con lo sombro de mello bronco 

Cada vez que la nave aérea—en que viajo—rodea la ciudad, resurge para mi me- 
Miorlii, Inseparable de la visión de Río de Janeiro, el recuerdo de aquel eminente ciu- 
ilAiluiio de América que se llamó Afranio de Mello Franco. 

Bu cuerpo, rendido el tributo a la tierra sagrada que le vió nacer, reposa en él 
ffviiicntorio de San Juan Bautista. Está en el túmulo de la familia Mello Franco, don- 
én lina Inscripción sobre la tumba del ilustre extinto, dice: “Dr. Afranio de Mello 
flanco. Nascido a 25 de Fevreiro de 1870. Faleció a 1 de Enero de 1043”. A conümia- 
aparecen inscripciones de sus familiares: Silvia de Mello Franco Senna. Silvia Q. 
úp Franco. Cesarlo Alvin de Míello Franco. Mucio Nelson de Senna. 
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A los pocos días de haberse ausentado de Río de Janeiro, me alcanzó un mensa¬ 
je, suscrito por valiosas firmas, en el que se había trazado esta dedicatoria: 

Recuerdo de su honrosa visita a la sede de la “Sociedad Amigos de América” 
donde fué aclamado su Presidente de Honor”. Río de Janeiro 27 de Noviembre de 1943”. 


Un día antes Ce seguir la |ira 

Se aproximaba, en el tumulto de las horas que vivía, la de mi partida. Como en 
todo adiós se acentuaba, en mi ánimo, ese sentimiento de abandonar un rincón paradl- 
fliaco. Uno de esos rincones, cuyo alejamiento nos suma en aquella tristeza de la tie¬ 
rra, mejor definida por el término del suave idioma brasileño: la saudade, que por 
nuestra voz: nostalgia. Sin embargo, la afirmación de que servía una causa de todo el 
hemisferio, me alentaba y devolvía a mi espíritu la alegría de la jomada. 

Filé, en esta víspera, que el señor Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil, 
iscñor Oswaído Aranha, me brindó una manifestación inolvidable en el Palacio de Ita 
maraty. 

Bellísimas orquídeas exornaban la mesa. Ministros de Estado y altos funcionarios 
In rodeaban. Su Excelencia, el Ministro, me designó asiento a su derecha, y como siem¬ 
pre. tuve ocasión de apreciar su noble espíritu americanista, su inteligencia privilegia¬ 
da, su vasta cultura y envidiable don de gentes, todas aquellas cualidades excepciona- 
UíK que lo hacen uno de los más brillantes hombres públicos de Araérica- 

Antes de asistir al banquete, el Embajador del Perú don Jorge Prado y yo, sos¬ 
tuvimos una conferencia privada en el despacho del señor Ministro de Relaciones Ex¬ 
teriores. 

Al día siguiente salí hacia Buenos Aires, llevando gratísimos recuerdos, memo¬ 
rias Imperecederas de ini permanencia en la ciudad encantada: Río de Janeiro. Urbe 
de fantasía y de realidad que, desde mi primera visita, en 1910, dejara en mi espíritu 
una de las mejores impresiones por la cultura de sus hijos y por la belleza con que la 
naturaleza la ha dotado. En mi retina quedaron grabadas, para siempre, sus calles gra¬ 
ciosas y risueñas y sus montañas cubiertas de una lujuriosa vegetación. Se estereoti¬ 
paron, así mismo, en mi recuerdo, sus instituciones culturales y científicas, focos de 
OHplrítual irradiación, núcleos donde alumbra, con luces de eternidad, el pensamien¬ 
to de sus grandes hombres en todas las manifestaciones de la inteligencia y de la ac¬ 
ción. Valores que, como sus altas montañas, se elevan armoniosamente en el horizon- 
tr americano. Cordilleras mentales del nuevo mimdo. 

Hl materialmente la visión de Río de Janeiro, iba desdibujándose a medida que la 
nave aérea surcaba gallarda el espacio, en mi espíritu, ese panorama quedaba con los 
rcll(‘ves de un sentimiento que prevalece contra el tiempo y la distancia. 


Cas Catarofas Oe Iguasú 

Considero uno de los raros privilegios que puede brindarse al viajero, la oportu¬ 
nidad de contemplar, desde la altura en vuelo, uno de los esi)€ctáculos más bellos 
iW h\ naturaleza americana: las famosas Cataratas del Tguazú, el río que en el bravo 
lenguaje guaraní, significa agua grande. 1 es muy cierto: el agua, en ese alucinante 
ptti'iijo, es verdaderamente grande, cotí dycnisiaca grandeza que se refleja sobre el ju 








t 
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Es un poema que el agua interpreta en estas majestuosas Cataratas del 
Iguazú que ofrecen su maravilloso espectáculo en las fronteras donde se 
saludan el Brasil, Uruguay y Argentina. 


Wleo del panorama donde se saludan las fronteras de Argentina, Brasil y Uruguay, i 
como Indicando al hombre qua ya la selva, en su tropical elocuencia, se conoce, se| 

comprende y se une. , 

El avión, describiendo en vuelo muy cerca de la tierra, dos parabolas, trazao^l 
con maestría por el piloto de la nave aérea, me permitió admirar, en toda su magnitu ,] 
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M maravillosas caídas de agua, que por asociación de Imágenes e Ideas, me evocaron, 
ftiiiblón las dcl Niágara. 

I Aunque nuestro idioma es rico en matices, no creo que alcance a pintar como 
|i liuria, con los que en su paleta guarda el artista, la magnificencia de las Cataratas 
m[ Iguazú. Vistos desde el aire, su dimensión adquiere sugestivas facetas que van 
litUilando al ritmo del vuelo y en contraste con los tonos de la luz solar. El rumor 
m lu violencia con que el líquido elemento se precipita sobre las dos alas en que se a- 
ftii lu desembocadura fluvial no se percibe, sino atenuado, desde arriba, y sinembar- 
li, abajo, adviértese a tres leguas de distancia. 

I iHa labrado la naturaleza, en este paisaje meridional, un milagroso juego de a- 
luun Innumerables cascadas que se abren paso, embriagadas de velocidad, como re¬ 
ligando unas con otras, por entre una nutrida vegetación, parecen a mi mente, los 
Ir Icos chorros de que nos habla el Poeta de América — José Santos Chocano — cuan 
|n canta la elegía del órgano: “Y era un chorro de sonidos armoniosos”. Esa, acaso, 
lin la mejor expresión onomatopéyica de la forma como capté las Cataratas del Igua¬ 
la 

I Al lanzarse las aguas del abismo, sobre el gigantesco risco que las configura, se 
Lil ve rizan formando luego una nube fácil de avistarse en lontananza. 

I para el viajero, este mágico cuadro, uno de los más hermosos regalos que a 

L itiiso prodiga la naturaleza. 

Sobre la pampa inmensa • . . 

I Acariciados los oídos por la música del agua a cuya sugerencia evoqué la voz del 

Inda y campotriota, vuelvo a recordar versos vinculados a su estro. Los de su contem 
liiiraia'o. en la gloria y en el tiempo, Rubén Darío, al prologar, precisamente, su pri- 
hm volumen grande: ‘‘Alma América”. Ese poema dice, al aludir a la fuerza expresiva 
L lu Doesía de Chocano, que se siente “un tropel de potros sobre la pampa inmensa”. 
La pampa americana que nos habla de la Argentina. Vasto suelo, cuya horiaoutaüdad 
[íttcr de Buenos Aires, la metrópoli, un tablero de ajedrez. Allí, al alcance de mi reti- 
Lp (U'scubro ya los linderos de la patria de San Martín, que es como más sentimos, 
hm pt'roanos, a la República del Plata. 

I Surca el avión raudamente, y repaso, dominando la vastedad del panorama, los 
LiMtiios puntos y las mismas líneas que, tantas veces, he visto desde la altura que cru- 
L lu nave aérea. Son ya los limites con que la naturaleza ha configurado cada uno de 
L» i)uíses meridionales que miran o se asoman, detrás de las cumbres o la selva, hacia 
H Atlántico. 

Veo, sinembargo, que a la distancia se confunden los contornos como si toda la 
luttu raleza, en sus accidentes, armonizara uniéndose sin mayores diferencias, y contri- 
lut yendo más bien, con los matices de los ríos y los lagos, de las orillas y las cimas, de 
M vf‘getación o la aridez, a esa impresión de unidad física que es una réplica material 
ilt> lu unidad del espíritu que nos hace, hoy más que nunca, ciudadanos de América- 

No sé por que se me antoja,* al mirar hacia abajo, que un profesor invisible eo- 
Miu lo hacía en los lejanos días escolares el maestro de la clase que más me sugestio- 
Muru, hubiera colocado en el suelo un mapa en relieve y colores de la América del Sur 
iui', por lo gigantesco, solamente me permite observar el perfil oriental. Allí están di- 
fuinlnados en la frontera los verdes brasileños, en diálogo con el azul cobalto del océa¬ 
no y la cinta brillante del Río de la Plata, que rhre un cauce para definir las sobera- 
•U .1 territoriales de Argentina j IPruguay, y fl Paraguay diminuto y heroico. 





Una escola en Asunción 



lAiites de proseguir el viaje aéreo, rumbo hacia el sur, la máquina posa sus a- 
las, descendiendo en el Aeorpuerto de Asunción, la capital del diminuto y heroico pue¬ 
blo del Paraguay. En este terminal aéreo, me es honroso recibir el saludo del señor 
Ministro de Relaciones Exteriores y otras personalidades. 

No pude, sensiblemente, detenerme más tiempo, el necesario que me hubiera 
permitido visitar la capital de esta república viril, porque el itinerario del avión, obli¬ 
gábame* a permanecer ocho días, tiempo que no tenía disponible entonces, pero con¬ 
fío en regresar alguna vez, para cumplir este viejo anhelo mío. 


En la estación de aterrizaje de Asunción, el autor de este libro, posa con 
el señor Ministro de RR. EE. del Paraguay y otras personalidades. 


Ha cruzado ya la máquina alada el enorme estuario y estamos de pronto s^re 
la otra orilla que me trae, en el silencio de los recuerdos, el mensaje de un argentino 
cuya doctrina han tergiversado algunos hombres influenciados por la enrarecida atir^- 
fera de la propaganda totalitaria. Fué Drago cuando dijo que America era para la Hu¬ 
manidad. Para esa Humanidad por la que luchan todos los ejércitos de la democracia 
y a cuya sugestión, sensiblemente, se sustrae la política argentina silenciando la voz de 
■u pueblo que ignora la verdad internacional. 














GENERALISIMO DON JOSE DE SAN MARTIN 


l ibertador de la Argentina, y al golpe de cuya espada, se rompieron 
también las cadenas del coloniaje en el Perú. 









Cómo me acogió el gran Olarlo “Ca nación” 


Después de aludir a mi llegada, el rotativo bonaerense, escribía, Numerosas son 
I.JiiH ocasiones en que el prestigioso hombre público nos ha visitado, y su personalidad 
lie resonancia continental por la multiplicidad de su obra-- es admirada en ni^stro 
I país por quienes han podido valorar el espíritu generoso con que ha llevado a cabo la 
I fni/ada americana que le honra y que ha insumido buen espacio de su vida. En cum¬ 
plimiento de ese noble proyecto, ha emprendido también este último viaje, que inicio en 
Lima hace un mes”. 


‘*Un lenguoje nuevo en Inóoamérica” 

Así epigrafiaba “El Mundo” de Buenos Aires la crónica y reportaje sobre mi vi- 
hWm última a la capital argentina. Y a continuación trazaba; 

“Para el cronista habituado a la forma casi ritual de las declaraciones de arribo; 
tioii Rafael Larco Herrera constituye una excepción. Manifiesta que, desde luego, su vi- 
—que no habrá de prolongarse en el país más de seis días— reviste un carácter pu- 
i'iimcnte particular, no obstante ser inseparable de su condición de prominente estadis- 
lu fiel país hermano la investidura de su título. “Yo acepto reconocido agrega es- 
los honores que me tributan los gobiernos americanos, puesto que van dirigidos al Pe- 
I ú, pero desearía deslindar mi condición de Vice-Presidente, de mi calidad de ausculta- 
(lor del ambiente que existe en Indoamérica para promover con una visión nueva y 
prlictica, desde un enfoque distinto, la solución de un problema sin duda fundamental 
I íi t. ra el continente. Por lo mismo mi lenguaj e es distinto al habitual en estos casos . 

“Cree el señor Larco Herrera —sigue el mismo diario— que es necesario proveer 
(l(‘ bases más firmes a lo que hasta hoy se denomina “unidad americana . Los pue- 
l)lr>s declara— se suelen unir por muy distintas contingencias: el interés circunstan¬ 
cial, la afinidad de sentimientos en un momento dado, un imperativo económico, la co- 
Mumidad de fronteras o la amenaza. América, por tanto tiempo ignorada por sí mis¬ 
il i a, ofrece ahora, respondiendo al estímulo genéroso de una gran potencia hermana, 
Estados IMidos, el espectáculo de una unidad sin duda elogiable. Pero es eV caso de 
preguntarse qué habrá de ocurrir una vez terminada la guerra? 

Destacando mis palabras, “El Mimdo” proseguía así: 

“No es un misterio —agrega— que América, y en especial América Latina, se 
olrece en esta hora tan difícil para el universo como un continente codiciable. Termina¬ 
do el actual conflicto, no por eso desaparece el peligro nazi que hasta ayer pudo ser 
una realidad. No. Quién puede afirmar que no habrá de alzarse otra vez en Europa, 
un descentrado, un loco o sencillamente un ambicioso cuyos apetitos frente a países 
agotados se dirigirán sin titubeos a nuestra tierra ubérrima, llena de posibilidades? 

“Hablaré con franqueza. No todos pensamos así en América. Hay quienes no 
creen en esa amenaza de dominación extracontinental. Hay quienes suponen que ella 
i)odría provenir de los Estados Unidos mismos, cuando sus doscientos millones de habi¬ 
tantes necesiten buscar una vía natural de expansión como es el resto de América”. 
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DON RICARDO ROJAS 



Prominente figura de las letras ame¬ 
ricanas y el argentino que, en los úl¬ 
timos tiempos, más ha exaltado la 

leyenda y la historia del incario del 
Perú. 


Ca emoción Oe la patria en el aplouso Del pueblo argentino 

GfntUzaeate invitado por el Vicepresidente General Edelmiro J. Farrell, asistí a] 
la reunión hípica con que el Hipódromo de San Isidro celebraba su octavo aniversario.! 
Acompañaban al general Farrell los titulares de Relaciones Exteriores y de Agricultura! 
generales Gilbert y Masón, el Embajador del Perú Mariscal Benavides, el de la Argen-| 
tina en mi patria y otras distinguidas personalidades. 

En esta oportunidad el general Farrell me ofreció un almuerzo al que asistió tam-| 
bién el Presidente del Jockey Club señor Félix Alzaga Unzué, demostración que se rea-| 
Uzó en un ambiente cordial y de distinción, haciendo los honoreí? a un espléndido rnenúj 

Terminado el almuerzo, recorrimos las tribunas al margen de las pistas, expen- 
mentando una de las más gratas emociones de mi vida, al escuchar cómo alternandol 
eon los nutridos aplausos que se tributaban al distinguido funcionario argentino, se di¬ 
rigieron a mi lutria, en mi persoiia, no menos calurosas manifestaciones del pueblo ar¬ 
gentino . 
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De treinta a cuarenta mil personas llenaban las tribunas. Al presentarme el Vi¬ 
cepresidente de la Argentina, en corteses y sinceras palabras, al numeroso público, des- 
l)ués de las primeras carreras, el numerase concurso ovacionó reiteradamente al Perú. 

Fué una tarde de grandes e inolvidables emociones porque él noble y generoso pue¬ 
blo, cuyos antepasados cruzaron la Cordillera de los Andes para emprender la gesta 
(emancipadora, llevando hasta el Perú el aliento de sus ideales que eran los nuestros, de¬ 
mostró, otra vez su simpatía por mi patria donde San Martín no es sólo argentino, sino 
también peruano. 


Carta de un hombre del pueblo . . . 

Aquél sentimiento fraterno se retrata, a lo vivo, en la carta anónima de un ar- 
entino que así ha querido personificar a su pueblo, escribiéndome de esta manera; 

“Buenos Aires, dic. 5 de 1943.— Excmo. Sr. Vicepresidente del Perú: Esta modes¬ 
ta y no bien redactada misiva, parte del fondo mismo del pueblo argentino, para felici¬ 
taros efusivamente, por haber recibido hoy la consagración de gran amigo, de amigo in- 
(tlvidable del pueblo argentino. Cuando en nuestros hipódromos se aclama a algún per- 
.simaje extranjero (y V.E. no lo es) quiere decir que ese personaje penetró por la puerta 
grande del corazón argentino, al alma popular y ya quedaría grabada su imagen inde- 
ii indamente. 

Excelencia: 

Mucha parte de este éxito la tiene el grande amigo de los argentinos, el querido y 
admirado Mariscal Benavides. 

“Cuando regreséis a vuestra bella patria, hermana nuestra, decid señor, al pueblo 
hermano, que aquí seguimos cultivando el panamericanismo de San Martín, y cada día 
que pasa, aumenta nuestro solidaridad y simpatia P 9 r el Perú, su pueblo, su Vicepresi¬ 
dente y su gran Embajador. Respetuosamente: Pueblo Argentino”. 


Una manifestación del Embajador del Perú 

Fué, en ese ambiente que irradia una verdadera ascendencia diplomática donde 
u la vez (iue evocaba, con más fuerza a mi patria, pude admirar, .de nuevo, la prestan- 
c ia de un hogar que los peruanos siempre hemos estimado como un símbolo de civismo 
y de espiritualidad: el del Mariscal don Oscar R. Benavides que desempeñaba a la sa- 
vón la Embajada en la Argentina. 

Mi nuevo paso por Buenos Aires motivó que el grande compatriota mío quisiera 
honrarme con una manifestación que conservo indeleble en mi memoria y en mi co- 

r;i/,ón. 

En aquella fiesta, que para mi sentimiento fué fiesta de mi patria, el señor Eha- 
hiiiador del Perú Mariscal Oscar R. Benavides estuvo rodeado de Ministros de Estado y 
(h' altas personalidades. 

Servido el banquete espléndidamente, transcurrió en un marco de^distinción y fué 
r('alzado por bellísimas damas que lucían lujosas toiletes. Terminada la comida, se pro¬ 
longó la tertulia en los espléndidos salones de la Embajada. Tanto el más alto repre- 
M'ntante de mi patria en Buenos Aires como su espiritual esposa, la señora Francisca B. 

Benavides, derrocharon gentileza y señorío al hacer los honores como dueños de casa. 






Válgame esta oportunidad para subrayar, aunque sea en breves líneas lo que re¬ 
clama una dilatada exégesis cuando se escriba la historia diplomática del Perú con un 
criterio de conciencia. Esto es. La significación de la obra que, a través de varias eta¬ 
pas de su vida pública, ha desarrollado y viene desarrollando el Mariscal Benavides, co¬ 
mo diplomático. Obra que se paralela, en términos consagrados por el juicio de propios 
y extraños, con la cumplida en los grandes momentos decisivos de la república. En Lon¬ 
dres. En Madrid. En Buenos Aires el nombre del Mariscal Benavides se pronuncia con 
respeto y con admiración en todos los círculos. Desde los que forman el mundo diplo¬ 
mático hasta el nue llenan los hombres del pueblo. Es que el Mariscal Benavides donde 
quiera que vaya^s el Perú personificado en uno de sus mas ilustres y abnegados hijos. 


Ante el sueño eterno de San Martín 

No se concibe un peruano, por grande o modesto que sea, sin sentirse, apenas de¬ 
sembarca en suelo bonarense, irresistiblemente llamado a visitar la tumba donde yacen 
los restos mortales del glorioso Capitán de los Andes. Considero, y conmigo todos mis 
compatriotas, que es un sacrilegio, no llevar, tan pronto se asoma a la urbe porteña, 
nuestro homenaje a la memoria, inmarcesible, de José de San Martín, antes que Pro¬ 
tector, Libertador del Perú. El genial militar en cuyas manos la espada, más que una 
arma de guerra, era parafraseando la idea de uno de sus mejores biógrafos —^Ricardo 
Rojas— una cruz redentora, sembró en mi país un sentimiento de popular devoción que 
ha florecido en la gratitud de todas las generaciones. 

Peregrino de un ensueño en el que, con más pureza en la acción, ninguno de sus 
contemporáneos le aventaja, San Martín es para mí cruzada uno de los númenes que me 
inspira. 

Con estas ideas, al amor de, una devoción que no puedo ocultar, me acerqué acom¬ 
pañado por el Mariscal Benavides^ y adscritos a la Embajada del Perú, a la Catedral de 
Buenos Aires, en cuyo recinto sagrado, se guardan los restos del Generalísimo San Mar¬ 
tín, Fui recibido en las puertas del templo donde se rinde culto a Dios y a la Patria, 
por jefes militares y por dignidades eclesiásticas. 

Ya en anteriores oportunidades, había venido con el mismo propósito, y al renovarlo, 
me sentía orgulloso do pertenecer a una comunidad do naciones que, dieron en el pasado, 
un ejemplo de solidaridad para la acción libertaria y que la está dando ahora como ún e- 
jemplo que el porfíen ir sabrá aprovechar, yendo a la unión definitiva de las veintiún re¬ 
públicas . 

Deposité una ofrenda floral sobre el sarcófago que guarda los restos benditos y 
gloriosos, y al retirarme, en emotiva expresión llegaron a mis oidos, palabras de agra¬ 
decimiento que nunca olvidaré... 


Editorial de “La Nación” que habla a mi espíritu 

Tengo por norma, en todos mis viajes, la de no limitarme al juicio de los que es¬ 
cucho personalmente. Y la tengo porque a veces la simpatía o la admiración suelen, sin 
quererlo uno, influir en las dimensiones del elogio o en la afinidad de las idee s. Por 
eso, me place captar, durante mis recorridos, lo que íuera del objeto personal Ce mi cru¬ 
zada, tiende a incidir en la tesis que sosteniendo, Vno esos juicios lo pude re- 




(‘Oger, durante mi estadía en Buenos Aires, al leer “La Nación” que, como su honrosa 
ti-adición lo pregona con el epígrafe de su lema, es siempre “una tribuna de doctrina’'. 
Ese artículo de fondo contribuye, en mucho, a reforzar mis puntos de vista. Debo por 
lo mismo, trascribirlo íntegramente. Son mis ideas como son las ideas de todos los que 
sienten y piensan hermanados por los peligros comunes de la hora y las esperanzas, na¬ 
cidas de los grandes problemas actuales. 

.Dice “La Nación” en su editorial que titula: “La preocupación pública”, lo si¬ 
guiente: 

“En tiempos ordinarios, en que los sucesos tenían a la vez una dimensión común 
y una resonancia limitada a su significación pasajera, la preocupación ante su posible 
desenvolvimiento o resultado solía circunscribirse a grupos reducidos, calificados por su 
cailtura o por su capacidad de interpretar su trascendencia. Ese interés, además, se ad¬ 
vertía habitualmente en sectores a los* cuales afectaba de modo más directo, en el or¬ 
den ideológico o práctico, el hecho que se producía. Es lo que que más o menos forma¬ 
ba la opinión de un país, apreciable, sin duda, pues ella revelaba las tendencias de que 
se componía y atestiguaba con relativa aproximación las fuerzas que' actuaban en su ám¬ 
bito. Allí donde se manifestaba con más insistencia e influía en la vida general de ma¬ 
nera perceptible, se descubrían las raíces más vigorosas de la organización democrática 
y se podía pronosticar con cierta certeza su aptitud para sobreponerse a las corrientes 
contrarias a sus principios fundamentales. Este fenómeno se comprobaba también entre 
nosotros. La preocupación pública por el bien colectivo, por los acontecimientos, o la 
ingerencia que en ellos se atribuía a personalidades visibles, se parcelaba por núcleos, y 
los había desprovistos de curiosidad por lo que pudiera acaecer o se venía operando en 
la comunidad, indiferentes aún a lo que inquietaba a tantos o los inducía a una obser¬ 
vación más atenta. 

“A medida que el mundo se iba alejando de la normalidad, de lo regular, y los even¬ 
tos cobraban proyecciones perturbadoras, ese deseo de conocer y de penetrar las cosas, 
(le deducir sus consecuencias y ocuparse de ellas como de algo que atañe al individuo, 
se ha podido notar más frecuentemente y se traducía en formas que adquirían el aspec¬ 
to de impresión difundida, de emoción unánime. En la actualidad esa dedicación de 
la gente se vuelve a menudo dramática. Ya no se circunscribe a círculos cultos, acos¬ 
tumbrados a razonar y a comentarlo todo; a los ambientes en que la política es una ac¬ 
tividad permanente: abarca las clases más distintas y denuncia que la indiferencia an¬ 
tigua, que persistía en no pocas ramificaciones populares o se admitía como un signo 
do escepticismo filosófico en determinados alveolos de la sociedad, ha desaparecido en 
presencia de la gravedad y de la extraordinaria fecundidad de la hora presénte. No es 
posible, en efecto, mostrarse apático mientras el mundo se debate en una guerra de ras- 
i\iys cósmicos para definir el tipo de civilización que deberá predominar después, se ven 
desaparecer naciones o se asiste a su pi^babJe renacimiento. 

“La sensación de que nos hallamos en un momento que es una juntura entre dos 
( pocas, un deslinde feinitivo entre lo que importa una regresión mortal y la perspectiva 
(le lo por venir, ha comunicado a los hombres esa aguda y profunda preocupación que 
.se ha convertido en un sentimiento dominante en una ansiedad viva y continua. Es es¬ 
to un síntoma favorable. Es un índice de la vitalidad espiritual del pueblo, que com¬ 
prende que las transformaciones de la historia, que la llevan a afirmar su inquebranta¬ 
ble línea evolutiva, rozan, por su ineludible incidencia; su propiq destino, ocurran o no 
en su panorama familiar, han de provocar su reacción. Esa preocupación que señala-” 
inos es un buen fruto de lo que sucede; es una lección fértil que prepara a la masa 
para una mejor actuación en la democracia, cue se va recobrando de sus contrastes re- 






Pifantes V solicitará mañana su parücipacióii en la lucha cívica. Lo hará en adelante 

más retolón patrlátlc. y " 

SU resoonsabilidad. Ese sentimiento a que aludimos, y que se expresa ahora sin la lige 
reva o la volubilidad de antes, servirá así al progreso, q’ recibirá un impulso ^ , 

puando la existencia se aquiete, se normalice, se encarrile sobre las normas libres., y 
exigirá el concurso del pueblo, sin sobresaltos y sin altibajos, pero con la decisión y a 
ZnLS, “íé íéUre lnvMi;u.me»tó lo íuo oor.el.™. ál plan progreaivo d. on pa»". 

Después de la lectura de esta voz de fondo, me siento ^ 

caros anhelos. Es un estímulo que llega, hasta mi conciencia, con la fuerza de un im 

perativo americano. 

PresencÍA de le cultura peruana 

\ 

En esta nueva estada, sobre la urbe gigantesca de la América del Sur, jne 
gratísima impresión la visita a la Sección AiqueoK^ca del Museo donde se exhib 
JSóT oSláreo poru^c. Ante la pro.e..ola d. 1. cultora t,.«,‘ron a 

mLifestada en valiosos testimonios del remoto ayer, mucnos pensamientos acudieron 

la cita de mi emoción. 

Sería de desear que los gobiernos riel Perú y Argentina, establecieran un inter¬ 
cambio de duplfcados enriqueciendo así los ejemplares de los 

que de este modo, acentuarían la afinidad espiritual que los une desde Ira ^ “ 

fo de la independencia süio también, de las horas de meditación y de arte que esboza- 
L » “d'L cTopíales, lo, hombre, a coya mlclat.ra .«rgleroh lo, primero, ele- 
mentas de la cultura ai servicio de la causa sagTada del hemisferio. Ademas, «sta ac 
ción determinaría un clima propicio a suscitar mayor interés por arnbas cultmas, _ - 

tiplicándose los estudios afines, motivados por una inteligénte curiosidad y pioducie 
se un mayor intercambio de valores humanos. 

Fui testigo, una vez más. de que en la Argentina se ama mucho y se estudia con 
verdadero Interés todo lo que se relaciona con la arqueología. Asi m^mo el Jolklo . 
de mi patria se siente admirado por este pueblo que mira con alegría hacia el . t 
co sin descuidar la cultura que orean las brisas del Pacifico. Un ejemplo de ese intmes 
se puede encontrar en la acogida que se dispensó al conjunto de Moisés Vivanco en Bue 
nos Aires, donde tuvo magnífico éxito que se reeditó en distintas ciudades, asi como 
Río de Janeiro y otros Estados brasileños. 

Al llegar al Museo fui recibido y acompañado por el señor Director, así como por 
aiáttaeV^ per«>hauaaae,, «.te la, a«e .e hallaba .1 profesor 

no hace mucho tiempo, fué también huésped del Perú, de donde retomara animado 
una inquiptud cultural que se ha traducido en múltiples estudia. Ai retirarme, S at 
mente impresionado de este templo de la cultura argentina 

publicaciones que formulan la exégesls de muchos aspectos que el Museo encierra y q 
conservo como un recuerdo, también, objetivo de mi visita. 

Aptualmente esta el local del Múseo en proceso de edificación. Empero ya se pue¬ 
de advertir las dimensiones monumentales de este centro de cultura que animan valores 
auténticos de la intelectualidad argentina., 

- 












DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO, 


-?- - , - , -^— — T-T--—^— — — — - - 

Gral. BARTOLOME MITRE, 


cuyo solo nombre llena, no sólo la ^ 

historia de su patria argentina, sino J 

también la historia de la cultura po- 1 

lítica de toda ]a América. A su genial ^ 

acción se formó un pueblo en la con- ísul 

ciencia de su libertad. Su luz se pro- ,| 

yecta, desde la inmortalidad, sobre 
todos los hombres, grandes o humil- '1| 

des, guiándolos hacia la unidad de- . ^ 
mocrática. ^ 




soldado de la libertad y fundador del 
notable diario ‘*La Nación . Con la 
espada y con la pluma este patricio 
forjó la conciencia de la libertad de 
su pueblo. 
















SR. DR. DN. ROBERTO LEVILLIER, 



significado diplomático, amigo since¬ 
ro del Perú y de aus tradiciones y cul- 
tnra> y en quien se dan cita virtudes 
y talentos. 


nuevas manifestaciones 5e arte pre-colombino 

Corre, en la Argentina, paralelo a su progreso material, el avance de su cultura 
en todos los órdenes. Abriendo múitiples paréntesis a los afanes cotidianos que se en¬ 
cierran en los centros de las grandes transacciones bursátiles o se abren sobre el aba¬ 
nico de las calles comerciales, las instituciones dedicadas al arte, a las ciencias y a las 
letras, acogen a púbUcos, cada vez más numerosos, y mejor documentados en el movi- 
iment'o Universal de la intelfeencia. Así, también, numerosas mansiones privadas son eP 
ambiente donde el hombre, sediento de saber, puede hallar la fuente de emociones e| 
ideas capaces de llenar toda su vida. Todos esos lugares, en mi concepto, son labora¬ 
torios donde el espíritu elabora la fórmula de una más amplia comprensión de los ele¬ 
mentos que, como ocurre con el arte, las ciencias y las letras, no tienen fronteras, y se 
unen en una gran patria. * 

Uno de esos oásis privados es el hogar de la señorita Giselle Shaw, cuya visita al 
Perú, dejó gratos recuerdos en Lima. La intelectual argentina me invitó a visitar su] 
mansión que es un museo de magníficos exponente de arte precolombino y colonial. 
Con tal motivo convocó a un distinguido núcleo de sus compatriotas Uevándose a efee-i 
to una fiesta cordial e inolvidable. 
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SR. CONSTANCIO C. VIGIL 


uno He los más íntegros varones del 
pensamiento continental, en tomo a 
cuya o tira? se levanta ya la iniciativa 
popular solicitando el premio Nobel 
de la Paz, que lo merece por su siem¬ 
bra en el surco espiritual de las nue¬ 
vas generaciones. 


El Palacio de la Cultura Argentina, Que es otro centro donde convergen las mejo¬ 
res Inouietudes espirituales, me ofreció, también, una manifestación a la que asistieron 
renresentantes de esa entidad y consagradas personalidades, figurando entre ell^. el co- 
noe do esSÍor veneciano, autor del libro ‘^Los ojos del Obelisco", que me brindo su in- 
teligSte compañía para visitar Montevideo y Santiago de Clüle, llegado hasta 

Otra mansión que me franqueó sus puertas con la misma gentileza que su dueño 
llene “S Sria» de su coraudn, íné la del señor doctor Koberto Levimer y de su dis- 
tiliguidci 6spos&* ^ nonilir© <íg 1 significado 
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mi patria, con relieves perdurables. Su culto a Ricardo Palma, traducido en las hermo¬ 
sas escenificaciones que auspició durante el tiempo que desempeñó, con singular brilló¬ 
la representación de su país en el mió, fueron ya primeras piedras en el edificio de la 
cultura que cobija a todos los pueblos del continente. En la casa del señor Levillier, la 
reunión, deslizóse en una atmósfera sumamente cordial y siraipática. 


En el salón de recepciones de la Editorial ‘‘Atlántida 
ta del señor Larco Herrera. 


durante la víaiU 


Ca ' **€ditorial ntlántida** 

No hay, en la redondea del mundo, latitud de la cultura que tanto me magnetice 
como aquél donde se diíunde el pensamiento libre. Tal como lo concibe una conciencia 
vertical. Etn toda su bella desnudez. Y uno de ellos es, sin duda, el de la "‘Editorial 
Atlántida”, cuya gerencia me invitó a visitarla. De allí surgen, y dan la vuelta al mun¬ 
do de habla española, numerosas y populares revistas como “Atlántida”, “El Orático”, 
Billiken ’, “Para Tí”, “La Chacra”, “El Golfer Argentino” y otras. En grado mayor, sus 
prensas, arrojan sobre suelos americanos, una siembra maravillosa en los grandes libros 
que edita, animada la casa del pensamiento escrito por una figura de grandes dimensio¬ 
nes como la de Constancio O. Vigil. 

Gerentada la “Editorial Atlántida” por el hijo de aquél eminente escritor, el señor 
Carlos Vigil, recorrí el notable establecimiento en su compañía y la del Secretario General 
señor Torralba, así como de los directores de las publicaciones que allí se imprimen. 

Es un centro de trabajo donde el pensamiento se multiplica al ritmo de una mú- 
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Delante de la magnífica rotativa, de la Editorial “Atlántida”. Aparece 
también allí el distinguido militar peruano Crnel, Alejandro Villalobos, 


ktt miiy grata a los oídos de quienes hemos vivido, mucho'tiempo, junto al homo don- 
lectores, las ideas que, como decía un gran argentino y mejor ame- 
IHQiinlsta^ Domingo Faustino Sarmiento, no se matan. 

I Agradezco, desde aquí, la cordial acogida que me brindó la Editorial Atlántida y 
Bn línea?- recortes, conservo con los gráficos de esa visita, las siguien- 

■■«HK Editorial Atlántida ha sido honrada con la visita del señor Rafael Larco He- 
íírn la república del Perú, a quien acompañaban el coronel Alejan. 

Igro V llalobos agregado militar a la embajada de dicho país hermano en la RepúWica 
IJr«ent,ma, y los señores Fernán Cisneros y Teodoro Javier Gallac, agregado de Piensa 
|g tt(l.scrito a la vicepresidencia respectivamente. El señor Larco Herrera, prestigioso esta- 
escritor de nota y persona de vastísima cultura, ha dejado grato y perdurable 

Mfcnci-do en las personas de nuestra casa que tuvieron el grato honor de departir con él 
■glinmlc la cordial visita”. ” « / cuu ei 
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en lo casa Oe “Verítas“ 


Oerrando mi carnet de visitas afines, estuve a visitar la institución de “Veritas' 
nombre latino de lo que siempre he amado, la verdad donde quiera que ella se encuen< 
tre j aunque para encontrarla desafiara la ira de la demagogia o el enojo de los tiraiic 

Fui recibido en “Veritas'' por los hermanos Rizzuto, en ausencia del Director seña 
F. Antonio Rizzuto. Allí labora un numeroso núcleo de mentalidades especializadas 
problemas de la economía argentina, Es posible, por eso, conseguir en ese ambienta 
cualquier dato relacionado con los problemas de tal naturaleza. “Veritas” es una insti 
tución que honra a sus fundadores y directores y al país donde ha sido posible crearla 

La revista que sirve de órgano a “Veritas”, dió igualmente simpática acogida 
mi plan de unificación americana, escribiendo, entre otros puntos, los comentarios qiii 
fragmentariamente, a continuación reproduzco: 

“En esencia y sin que sea preciso barajar teorías ni remontarse a las regiones uii 
picas de la literatura oportunista son claras y sencillas las premisas que fundamentan 
plan en cuestión, a partir de estas someras observaciones primarias al alcance de todi 
las mentalidades más o menos inclinadas hacia esta suerte de especulaciones dentro 
la cuestión social de nuestros tiempos: Las materias primas de Sud y Centro Amérl( 
han cobrado su valor ocasional enorme con motivo de la guerra, lo que implica un 
ligro de colapso no bien desaparezcan los factores adventicios que determinan nuest 
actual prosperidad productora. Los E;stados Unidos comprendidos de hecho y de derecH 
en la gran conflagración militar, están aprovechando el fenómeno de nuestra sobrepr 
ducción natural, a cambio de una poderosa inyección de capitales dirigidos al fomen 
de la misma. Por lógica deducción, tal afluencia de dinera deberá cesar una vez ql 
las cosas vuelvan a su cauce normal y nuestra producción derive hacia los clásicos me 
cados del Viejo Mundo, de que hemos dependido hasta antes del conflicto actual. Si 
cosa se produce, como debe esperarse “la consecuencia será el colapso y con él una 
tuación muy difícil para la América Latina”. 

Más luego glosa: 

“Y sobre estas conclusiones, que delatan desde luego un espíritu finamente eje 
citado en los cáteos intelectuales del subsuelo social latinoamericano, el señor Larco 
rrera ha prefigurado su plan de unifioación”. 

Agrega en seguida: 

.“Fácil nos parece la interpretación del sentido intrínsicamente americano q 
atribuye el prestigioso ciudEídano americano a ese momento psicológico que aconsí 
aprovechar como expresión de máxima enseñanza del tremendo drama que lo motiv 
Quería decir, en nuestro concepto, que la honda convulsión o subversión de valores pí 
vocada por Ja guerra universal en nuestras formas clásicas de producción e intercamb 
significa —en lo estable y no en lo esporádico o de simple emergencia ■ un verdadí 
cambio de rumbos para nuestra economía general postbélica. Esto es, que desde ya i 
ría forzoso pensar que nuestra economía deberá desarrollarse en adelante, en su maj 
volunien dentro del sistema continental del Nuevo Mundo, con prescindencia metódica 
los viejos mercados que hasta antes de la guerra absorbían todas nuestras energías pp 
ductoras y mantenían el equilibrio económico en todas las naciones del hemisferio. 

“Entendemos, desde luego, que tal actitud no debe desviarse, local ni continentis 
mente considerada en su razón de permanencia, en el sentido del aislamiento que fu 
ra antes de la guerra actual y como conseccuencia de la de 1914-18, una de las forr 
suicidas de los mal llamados nacionalismos económicos, sino que la intensificación y 
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ro, sino multiplicar vínculos y despertar nuevos intereses intelectuales, espirituales 
morales, en una frecuente irradiación hacia todos los vientos de la geografía y de Ü 
historia, que contribuyan poco a poco al milagro de la verdadera unificación panameri^ 
cana^ en forma de que hasta los últimos vestigios imperialistas y las más empinada 
aspiraciones de hegemonía materialista desaparezcan de la conciencia americana para da 
lugar a la visión integral de la misión histórica dé nuestro amplio sistema continentn 
como resultante del fracaso universal de una civilización hoy agonizante. 

Indudablemente qué el inteligente autor del comentario que vengo reproduciendo 
se siente, como puede observarse, al otear el panorama americano, influenciado por lo 
factores de la política internacional argentina, en parte, y es muy sensible aludir a ellúj 
alejada de la realidad mundial, revelando en más de un concepto, cómo ello varía ol 
ángulo visual de lo que están haciendo, en conjunto, todos los pueblos del hemisferio 
para acelerar el advenimiento de una * verdadera democracia. 

^‘Veritas"', transcribiendo los ocho puntos de mi plan, concluye sinembargo identi^ 
ficándose con eljos, y cierra así el comentario que le sugiere: 

‘‘Kn cuanto a los medios con que se habrán de realizar tan claros ideales de amoíj 
de paz y de justicia, y abstracción hecha de toda otra especulación filosófica sobre id 
razón de actualidad que los genera, creemos que holgaría por el momento cualquier adlJ 
tamento a los que ríos propone en su Plan de Unificación Americana del mismo señgj 
Rafael Larco Herrera..,’- i 


hablando con los representantes be la prensa 


En esta convocatoria de recuerdos vinculados a la manifestación escrita de la 
ideas, no sólo tengo que aludir a ló que se ha escrito, en las entrevistas conmigo sostcl 
nidas por los numerosos representantes del Cuai’to Poder en la Argentina, sino tamj 
bién a cuanto se ha comentado posteriormente, cuando seguí mi jira por otros países de 
norte. 

Un vocero de la opinión argentina apostillaba mis palabras a la prensa trazando J 
‘‘En su visita a nuestra capital, el Vicepresidente del Perú, señor Rafael Larco Herrera 
ha hecho manifestaciones oportunas acerca de la necesaria preparación de América, eú 
cada uno de los países que la componen, para el ideal de la unidad y solidaridad contÍ| 
nentales. Tras de enunciar los principios que crean, por encima de las diferencias partlj 
cularistas, una especie de gran nacionalidad americana, señaló, que siendo este el mo 
mentó de obras y no de palabras, puede preguntarse dónde se enseña, con bastante pro 
vecho, asiduidad y fuerza la noble idea panamericana, el sentido de ese destino cornún 
de esa hermandad de principios y propósitos. 

“Evidentemente, la causa merece algo más que las devociones de una retórica 
intencionada, de una propaganda de fácil acogida, pero de resultados superficiales. 
Vicepresidente Larco menciona los títulos prácticos de ese panamericanismo en hecho 
como la solución del entredicho peruano-ecuatoriano en la Conferencia de Río, y en, f 
espectáculo de la formación del bloque continental en esa misma conferencia. Y abog 
por la prédica de la idea americana en hogares y escuelas, previniendo contra los posll 
bles enemigos del principio que queden, dentro de la misma .América, en la post-guerial 

“No puede negarse adhesión a tales manifestaciones, ya que preconizan la idea di 
una comunidad generosa y nuestra. Pero, como el mismo Vicepresidente lo señala al re 
ferirse al pavoroso porcentaje del analfabetismo que se registra en ciertos países del hel 
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con Berto Singermon en torno Be uno meso 


te años, eUa stipo darle nueva vida. . ^hién embajadoras de buena voluntad de es- 
TVlujeres como Berta Singerma . ^gremos una humanidad mtis unida por el sen- 
te viejo anhelo que acariciamos los ^ Ideas, bellamente expresados, los 

Lieríto y por las ideas. Idmírable. La primera en el camino 

que traduce, con la emoción creadora de los poetas. 

Que florecido, luego, devolvió presencia y la de su gentil hija, a 

Fué en un sencUlo ágape, que SeSretario de la Embajada del Perú, 

quienes acompañaba el esposo de la artista y ^ cuando reco¬ 
ce o^ecí mi homenaje a Berta “ Xie^^ ^ 

ge, en mil vibraciones toda ^ recuerdos, sugestivos y amenos, de sus viajes por 

che, evocaciones gratas de mi patria y rt-i, 

las capitales latinas, , 


Del Ateneo Americano 


otro capitulo que no ^dré ■** 

traaccndcncla contt 

r a? So ZeS^ 

doctor Manuel Palcos, el señor Blas Naon e ^ laj^ga entrevista con 

riodlsta «cubano Ruiz ^6, m^tuvo^enjl^^_^^ j^3 proyecciones 

el vicepresidente del , .presidente mismo doctor Palcos. 

del Ateneo, conversamos con el propósito es la unidad americana des- 

-El doctor Palcos, nos í^anlfestó. En realidad, es la ^ 

de “Acción Americana” y otras revistas ¿igpgg del continente tuvieron sent 

nea qíe trazaron San Martin y d^Mayo se dió a organizar e^di- 

dos americanistas, ^¿ttrofes^ Los propósitos uniflcadores se ■ 

SHS ~1 

entrevista con el ^ , .¿g^a-ia de finalidades. 

Moisés Vivanco, dada la comeid . publicidad que circulara po 

-como medio de vinculación se creara Uteratura y del 

t/idos los pueblos de América, se . mavor nitercambio respecto a lo 

el mayor conocimiento mutuo, se ^ ¿ropenderá al intercambio profe 

laclón seria la proyectada Casa cíe nn 






pi’í.'SóS continentales. ]&esde yá el diario ‘‘Critica*’ comenzó la publicación semanal de 
lina página dedicada a América. 

“Aunque la unión espiritual es importante y a ello se dedica el Ateneo, hicimos 
notar la importancia de la> unión económica, la más sólida, y una de las formas más ló¬ 
gicas seria la supresión de las trabas aduaneras, que son las que separan verdaderamen- 
io n los pueblos. 

“La sede del Ateneo al que se adhieren caracterizados escritores, periodistas, ar- 
ilHlas e intelectuales, en general, está en la Avenida Feo. Beiró 4322. 

“El doctor Palcos propuso y fué aceptada la realización de un concurso continen- 
liil para la composición del “Himno Americano”, como forma de sintetizar la unidad es¬ 
piritual”* 


Agasajo del presidente de la nación 

Mirando ya hacia el horizonte uruguayo, a dónde iba en breve a encaminarme, 
lili honrado el 7 de diciembre con una invitación del entonces iPresídente de la Nación 
Ai'gentina, general Pedro Pablo 'Bamírez en la Casa Rosada. Fué un almuerzo íntimo al 
liiu; asistieron el Embajador del Perú Mariscal Benavides, el Vicepresidente de la Na- 
rlóii, los Ministros del Poder Ejecutivo, el Agregado a la Embajada de mi patria, coro¬ 
jo*! Villalobos, el Secretario señor Gallac, el Intendente Municipal, Jefe de Policía y al¬ 
tos funcionarios del Poder Ejecutivo. 

“El almuerzo —decía “La Razón” de Buenos Aires— transcurrió en un ambiente de 
^riita cordialidad y a los postres, el general Ramírez, pronunció breves palabras desta¬ 
rando la amistad que une ál Perú con la Argentina, puesta de relieve una vez más con 
motivo de la visita que efectuara tan digno representante de la nación hermana, brin- 
liando luego por el Perú, por su gobierno y por la felicidad personal del señor Larco He- 
lirra. 

“El Vicepresidente del Perú agradeció con efusivas palabras las expresiones del pro- 
hl( lente, haciendo votos por el acercamiento cada vez mayor de la amistad peruano-ar- 
H'Ciitina, por la Nación Argentina y por la ventura personal de sus gobernantes”'. 

En esta oportunidad, puse en conocimiento del distinguido militar y estadista ar¬ 
gentino, mi proyecto por la unidad y la grandeza de América* 


De&Oe la tribuna que fundó 6artolomé CDltre 

' Filé, en esta ocasión, grato para mi persona, leer durante mi permanencia en Bue- 
hitM Aires, un Comentario editorial de “La Nación” inspirado en mis declaraciones a la 
prensa. Bajo el encabezamiento de “Regímenes normales”, decía el gran rotativo: 

“El vicepresidente del Perú, nuestro huésped en estos días, ha resumido Sus impre- 
WKiiu'S de la visita que hizo a los Estados Unidos y al Brasil, con cuyos hombres princi- 
se puso en contacto con el objeto de perseverar en su obra de americanismo prác- 
(Ifo. En el país hermano tuvo oportunidad de Conversar con un alto funcionario, según 
rl f'iial se restablecería allí dentro de un tiemno relativamente breve el dominio completo 
( 1(1 las garantías institucionales, pues se considera que ya pasó el período crítico que exi- 
|l(‘i la prolongada aplicación de normas extraordinarias y que resultarían incompatibles 
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con el espíritu ñe post-Kuerra. Esa versión adquiere sing:\ilar interés por la autoridad con| 
que la reviste el eminente viajero. El fundamento que por tal razón se le puede atri¬ 
buir permite suponer la satisfacción con que acogerá el público brasileño el cambio do 
la situación en que se encuentra. Después de su experiencia presente, volverá a la nor¬ 
malidad constitucional, a la vida representativa, que es la condición de las naciones j 
americanas, por su origen y por su modalidad. Algunas veces suelen verse turbadas] 
por fenómenos inherentes a su propia evolución, apartadas de las reglas tradicionales; 
que caracterizan la civilización política, y se debaten en ensayos arduos o intentan es¬ 
fuerzos de nueva organización para mejorar su existencia o para remediar males que 
hallan, en el fondo, su remedio más fácil en el desenvolvimiento paciente dei sistemaj 
que confiere a cada ciudadano el derecho y el deber de contribuir con su voluntad al 
progreso del Estado. Pero esas tentativas, por duraderas que sean en afpariencia, coni*i 
portan siempre la certidumbre, aun en los que las plantean, del retorno a la regula¬ 
ridad legal, en virtud de que fuera de ella, todo es anómalo e inevitablemente efímero, 
si .se le juzga desde un punto de vista histórico. Parecería, por lo tanto, que en el Bra¬ 
sil se ha llegado ya a esa conclusión, recogida en las comprobaciones de la realidad, y* 
se advierten síntomas de pronto regreso a un orden nacido de In decisión común, for-i 
talecido en su sostenimiento por la consciente participación de las masas. 

‘'Por lo demás, así como hubo una etapa de crisis en que la doctrina de la democracia] 
se objetaba en nombre de teorías que han descrito su ciclo y entran ahora en una visible ¡j 
declinación, que condujeron al mundo a . la catástrofe de la cual se está salvando, de 
igual modo asistimos hoy, no sólo a su ocaso dramático, sino al renacimiento de los fuer-i 
tes ideales de la libertad, que inspiran a las naciones que combaten por ella y nutren, 
su poderosa energía. No es extraño en tal caso que la tesis y el experimento del go¬ 
bierno unipersonal se vayan osí'.ureciendo en la medida en que la vindicación de loa 
procedimientos democr.áticos se acentúan en el plano ideológico y en la verificación 
cotidiana. En los países de tono dictatorial se empieza a comprender la necesidad dej 
no persistir en los métodos extraordinarios y la conveniencia urgente de reanudar elJ 
imperio de la Constitución, de la ley, del ordenamiento que reposa en lo orgánico, y en] 
lugar del ordenamiento impuesto, 

“Si ello es verdad respecto de cualquier grupo humano que ha alcanzado una cul-i 
tura elemental, lo es más todavía para, una sociedad americana, surgida de un movi¬ 
miento libertador que abarca unánimemente a las nacionalidades de este hemisferio. 
Por esto la noticia relacionada con la restauración constitucional del Brasil tiene la tras-| 
cendencia de una prueba más de la vitalidad de las ideas que sirvieron de base pa-J 
ra la formación dé las agrupaciones nacionales del continente, y revela que la gran re¬ 
pública atlántica no se estanca en su marcha segura, en la elabovexión de su adelan-i 
to, que la conduce a un regimiento de normalidad, de instituciones estables. 

Ideas todas las del vocero argentino que han llamado, con eco simpático, a nilj 
sentimiento americanista y a mi credo democrático, las estampo aquí como un testl-J 
monio de la unidad del pensamiento continental. 


bel luido de una revista 

Aparte de todo afán que no sea el que me ha guiado en mis viajes por el con-j 
íinente o sea el de la unidad de nuestros pueblos, si acojo, en estas páginas concep-i 
tos que aluden a mi persona, me guía solamente el anhelo de testimoniar cómo la sim- 
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pulía del pensamiento americano; en sus más diversas formas y en las más distantes 
llliMUides, me significa su generosa adhesión. “Brisas del Norte*’ revista argentina escribe 

ahí: 

“El Vicepresidente del Perú señor Rafael Larco Herrera, amigo de BRISIAS DEL 
visitó últimamente a Buenos Aires, después de haber realizado un Importan ti. 
pililo viaje a través de todos los países de América, con la finalidad de entrevistar a 
Irn principales personalidades para estrechar vínculos espirituales con sus respectivos 
i, pueblos. 

I “Hoy honramos nuestras páginas con su fotografía, y agradecemos con verdadera 
[linceridad y emocionado júbilo los concepíos elogiosos que siempre ha manifestado 
fpura nuestra obra. 

■' “Una actuación intensa ha desplegado en el panorama peruano el señor Rafael 
;liUrco Herrera, dominando esenciales aspectos de vital importancia, tales como el intelec- 
tuul, artístico, social y en organizaciones de mejoramiento en la producción de la ri- 
ítjiu'za agraria. En el Arte y en la Historia Secular Peruana: de esta iníerosantísima fa- 
Ki; publicó un libro con quinientas ilustraciones, titulado “Cuzco Histórico”, donde es¬ 
tán recopiladas las deslumbradoras visiones de las fastuosas fortalezas y palacios incai¬ 
ros. Aparte de un estudio de lo que representa en nuestros días el acervo vernáculo 
(IrJ indio. 

“Otra de sus obras, de diferente fundamento, pero de orientación similar es “Ha- 
(il,i el Despertar del Alma India”. 

‘“Y finalmente su magnífico esfuerzo en el Museo Arqueológico, (que lleva su nombre) 
P(|:ii\alente a un valor inestimable y único en el país. 

“La Madre Tierra: Desde su primera mocedad estuvo dedicado en las estancias 
(|M(' le pertenecen, a la vinculación del laboreo agrario, .especialmente, en la producción 
drl azúcar. Y profundizándose en un sistema de superación, escribió un libro con el 
titulo “27 años de labor en Chiclín”. 

“El señor Rafael Larco Herrera pertenece a las Sociedades de Historia y Geografía, 
Historia y Arqueología de Lima: es miembro de la Sociedad Nacional Agraria de Lima y 
de la Cámara de Comercio de Trujillo, ocupó por muchos añes la Presidencia del 
til'cctorio de las Empresas Editoras “La Círónica” y “Variedades”. Y desde fines del año 
pasado ha lanzado a la circulación una interesante revista’ cuyo título es “Palabra A- 
liiericara”, con el propósito de dar a conocer jos valores más altos que prestigian el in- 
iiílt'cto de América, obra de proporciones vastísimas. 

“Ehtre losj libros que escribió, recomendamos “La -Obra de Coya” y “La Obra de 
Vclásqupz”. 

“Su conocida y fecunda actuación que apenaos esbozamos en estas breves ^ líneas, 
pnultece ai Perú”. 


personalidades argentinas opinan 

No dejé un sólo resquicio de tiempo, durante mi permanencia de días en Buenos 
Alies, que no aprovechara para, a la vez, que recibía atenciones oficiales, muy honro- 
•iii.s para mi país, entrevistar a grandes personalidades, trasmitiéndoles mis temores por 
lii suerte de América y mis anhelos de unificación del hemisferio, así como el plan por 
tul elaborado. También fui favorecido con la visita de altos valores en las ciencias, las 
Hitos, las letras, la tribuna parlamentaria, ei magisterio argentinos, elementos todos q’ 
iiu‘ expresaron con su apoyo el testimonio de su aprobación. 

Podría citar, uno a uno, a visibles personajes, cuyo sólo nombre^ es ya una ins- 
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titación^ en las diversas ramas del saber y de la ace ion ^ue, dentro y fuera de la pí 
tiia, lian dado resonancia universal a la cultura argentina. Temo que, en el kaleídol 
copio de atenciones gue marginaron mi paso por aquella hermosa y grande capital, oml 
ta alguno. Y prefiero dé ese modo manifestar que hablé con los auténticos portavocT 
de la democracia que,, en un día de mayo, nació a lá libertad. 


Aniversario evocado a mi paso 

ílstimo una coincidencia, que no dejé de anotar en mi carnet de viaje, la cirCunl| 
tanda de que 'T.a Voz del Interior’’ de Córdoba publicase, en el aniversario de la do 
sapari'ción de uno de los gonf anoler os de la unidad americana, el articulo que luego 

y que dice, el 9 de diciembre de 1943: 

“Hoy se cumple el quincuagésimo aniversario de la muerte de un preclaro y eti 
tusiasta panamericanista: James Gillespie Blaine, que fuera en sus días, fervoroso prdj 
pulsor de Un panamericanismo fecundó y tenaz. 

“Ko realizó su obra sino después de varias tentativas y derrotas, logrando cor 
Vertir sU loable aspiración en una realidad y cumpliendo así el sueño de Simón Bolíval 
el héroe de América. I 

"'Blaine vino al mundo en 1830. es decir, un año después del fallecimiento de BolJ 
\ar. Fué periodista y educador, no interviniendo en política hasta haber llegada anti 
a una edad madura. Fue parlamentario y Presidente de la Cámara de Representante^ 
Luego fué Senador. En 1871, el entonces presidente Garfield, le nombró Secretario de 
tado, logrando en el desempeño de este cargo un hermoso resultado practico en su pü 

lítica panamericanista.I Entonces el sueño de Bolívar no dejaba de ser tal; nadie se esfofi 

zaba mayormente en darle viso de realidad, hasta que Blaine se dedicó denodamente | 

darle forma. En balde las naciones latinoamericanas se proponían firmar pactos y acueri 

dos. En lo mejor de las negociaciones estallaba una guerra, una revolución o un cuaíj 
telazo y los proyectos volvían a los archivos. 

“Entre los hechos que hoy y siempre recordarán los panamericanistas, y que 
deben a Blaine, podemos citar: su apoyo a la Confederación de las Repúblicas Centrofl 
nierlcanas; la feliz mediación de los BIE’. BIU. en una disputa chileno-argentina relativa | 
la frontera patagónica; la correspondencia diplomática del mismo Blaine, que tanft 
influyó a evitar un choque militar entre Guatemala y México; la, intervención decisiv 
de Blaine cuando Francia intentó imponer a Venezuela unas reclamaciones pecuniaria 
mediante la amenaza de bloqueo o invasión. 

“No se detiene allí la lista de los hechos cumplidos por Blaine. A el debemos los 
dados de América la realización de la Primera Conferencia Panamericana. En 1881, 
ficialmente autorizado, remitió a los gobiernos americanos una invitación a concurr 
a un Congreso Panamericano a realizarse en Washington en el año siguiente. Be trata 
ría en el mism.o la manera más conveniente para evitar las guerras entre los países 
mericanos. No se efectuó la misma, entonces, por el asesinato del Presidente Garfield 
la renuncia de Blaine de su, careco de Secretario de Estado. La invitación fué cancelac! 
por su sucesor. Ocho años después, sin que Blaine desfalleciera en sus propósitos de U| 
rodad panamericanista, logró interesar a las Cámaras sobre una serie de proyectos di 
lej'’, tendientes a fomentar mayores y cordiales relaciones entre las naciones del contlj 
nente americano. 
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“Más tarde, nuevamente Secretario de Estado, Blalne tuvo la dicha de pronunciar 
'|| discurso de apertura de la primera conferencia Panamericana que le honró con su e- 
ilmclón a Presidente de la Asamblea. 

“Poseyó una elocuencia harto persuasiva, profunda perspicacia y un alto magnetls- 
I personal, amén de una mentalidad cosmopolita, tan necesaria a todo hombre públi¬ 
co americano. Ha sido un precursor y como tal se le recordará siempre, toda vez que 
lÓN hombres de hoy y de mañana estén empeñados en la simpática obra de consolida- 
felón internacional americana. JAMES THRARSHEIR”. 


En pos de la República Oriental 

‘ '‘A5^er por la tarde— decía “El Diario''.de Buenos Aires del 8 de diciembre de 1943— 

fltti'tló para Montevideo por vía aérea, el Vicepresidente del Perú, señor Rafael Larco 
^tirrera, quien proseguirá en el Uruguay los estudios iniciados con el propósito de llevar 
fltlt'lante su plan de unificación americana, 

“En el aeropuerto el prestigioso viajero fué despedido por su colega argentino ge- 
[lIPiiil Farrell; por el Introductor de Eñibajadores y Jefe de Protocolo de nuestra Canci- 
||pria, doctoi' Carlos Echagüe; por el Embajador de su país en la Argentina Míariscal Os- 
R Benavides y por otras personalidades. 

^*E1 Vicepresidente del Perú se propone regresar a nuestra capital el domingo pró- 
^llino para partir al día siguiente con rumbo a Santiago de Chile" 

Concluía el cronista aludiendo a las múltiples atenciones con que se me distinguió 


i II puntos futuros de mi itinerario americano . | 


Una grata compañía intelectual 

Desde Buenos Aires, tuve el agrado, de contar, para seguir mi periplo americanista, 
fu (-ompañía de un hombre culto, escritor de altos quilates, profundo conocedor de la his- 
[iufla americana, el hombre de letras venezolano, señor Manuel García Hernández.,) 

“Critica” el popular cotidiano bonarense, estampaba, con el retrato de García Her- 
yulndez esta nota; 

“Después de recorrer Brasil y la Argentina para estudiar sobre el terreno las bases 
¿ÚP su democrático “Plan de Unificación Americana”, el vicepresidente del Perú señor Ra 
Larco Herrea, partirá el próximo martes, por vía aérea, hacia Montevideo, acom- 
llmíiado del notable historiador y periodista venezolano Manuel García Hernández, de tan 
pt’Ka y fecunda actuación en nuestro país, como corresponsal de importantes diarios a- 
fjiiürlcanos, en los que hizo conocer y estimar, durante casi veinte años de labor, el espíritu 
y Iii obra de progreso que viene cumpliendo la Argentina a través de todas las vicisitu- 
dts de la época. 

“Interrogado por nosotros el autor de “Bolívar, realidad continental”, García Her ■ 
lúindez nos expresa: 

— ^Este viaje que voy a emprender junto al señor Larco Herrera para completar el 
sudamericano de su “Plan”, comprende Uruguay, Paraguay, Chile, Bolivia y Perú, 
yin Lima probablemente quedará trazado el itinerario del ciclo centro-americano. Mi iñ 
iíor))oración a esta jira de estudios ha nacido de una feliz identificación de puntos de vis- 




SR. MANUEL GARCIA HERNANDEZ 



destacado escritor venezolano, con re¬ 
sidencia en Buenos Aires, y el mismo 
que acompañara al autor de este libro 
en su jira por Uruguay, Argentina y 
Perú. 

' fca cotí el ilustre estadista peruano, a cuyo lado voy sin ningún carácter político, sino 
como testigo ilusionado de la ingente obra de conocimiento espiritual y fraternal acerca¬ 
miento entre todos los pueblos de nuestra raza e historia y lengua común, que con tan¬ 
ta entusiasmo y eficacia ha emprendido Larco Herrera. Creo como él que el problema 
de nuestra América es, sencillamente, un problema de comunicaciones, en el sentido es - 
tricto de la palabra. Viajando y conociéndonos, terminaremos necesariamente, por inden 
tificarnos en tma fecunda hermandad de afectos e intereses lealmente conjugados’'. 


Una vez en Montevideo . . . 

Al aeródromo de Morón llegué, acompañado del intelectual García Hernández, a 
las 17 horas del 8 de diciembre de 1943. Estuvieron a presentar saludos, conocidas perso¬ 
nalidades, Entre ellas el Ministro de mi país en Uruguay doctor Ricardo Boza Aizcorbe, 
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ti Introductor de Embajadores don Fermín Carlos de Yéregui, el Cónsul General del Pe- 
' fít Dr. Manuel Villar, el coronel Ubaldo Genta, tan recordado en mi patria, por su sim- 

y por su inteligencia. Y otras personalidades. 

[ Cuando toco, después de abandonar el hidroavión, la tierra de Artigas, surge en 
[íTU memoria, con el recuerdo de la gesta emancipadora, el nombre de quien, como cifra 
[faumana que compendia su grandeza espiritual, sigue siendo, hecho númen de la juveii 
[Íliíl que estudia, profesor de idealismo. He aludido a Jasé Enrique Hodó. La emoclmi me 
[lana, por momentos, al hollar suelo que meciera su cuna y leo, mentalmente, sobre las 
I páginas de sus “‘Motivos” ya inmortales, al azar, los capítulos que vinculándose al es¬ 
cuerzo de todos los qqe algo hacemos por la unidad del continente me estimulan para 

fraterno raid. “La práctica de la idea de nuestra renovación— dice el autor de “A- 
Ifler’ — tiene un precepto máximo: el viajar. Viajar es reformarse”. O aquél otro pensa- 
Wulcnto suyo: “‘La reclusión en el pedazo de tierra donde se ha nacido, es soledad ampli- 
Iflcada o penumbra de soledad”. Todo convergiendo a la convicción, que hago mía eh este 
hpomento solemne del mundo, de la influencia de los viajes sobre el espíritu. 

í Hombre de acción, he leído en las páginas gigantescas del planeta, abriéndose al 
' raudo paso del avión, marginando la movilidad del vehículo terre$tre o siguiendo el 
' plajestuoso surcar de los navios, empero siempre completando con el lenguaje escrito lo q’ 
lí lenguaje objetivo de los paisajes, las ciudades y los acontecimientos, me ha sugerido. 

) Esta manera me ha facilitado, acaso, si se me permite decirlo, un método positivo 
ido la cultura, para adentrarme mas vividamente en los problemas colectivos e individua- 
[|«H que la humanidad contemporánea confronta y en sus reacciones frente a los suce- 
ttw de carácter nacional o de sentido universalista, que si únicamente me hubiera que- 
IpUKlo las pestañas en el estatismo de las bibliotecas. 

Evoí'.ando el libro que compendia todo el saber del orientali maestro, me vuelvo 
I aquellos párrafos de la parábola de “‘Los seis peregrinos” que saliendo de un sólo 
ipunto para difundir la buena nueva, van rezagándose irnos, los otros quedándose, y el 
l término del viaje, sólo dos llegan a la cita magna: el que atendiendo a todos los reque- 
Irimientos del camino supo cumplir con su compromiso y el que también con su presencia 
Riello la palabra empeñada después de haber ganado entre la partida y el arribo un tiem- 
I pü. que como el de la flecha, no se detuvo para nada. Me vuelvo a este símil porque 
[liento identificarme entrambos personajes. Porque, aunque sea inmodestia el pregonarlo, 
[¡|f(> también hago mis caminos, cuando cumplo una misión, ora como en el curso de es- 
[|pj> libro, correspondiendo a todas las solicitudes del ambiente por donde viajo, ya en- 
■himbando mis pasos rectaníente al propósito copvenido. 

f Más todo lo que magnetiza mi elección por este recuerdo del maestro uruguayo, an- 
m cuya memoria me inclino viendo el mismo cielo que el vió al nacer, es su punto de 
jVif'ta cuando sostiene que “la idea, para ser eficaz, ha de acompañarse del sentimien- 
ijo". 

Y es, cabalmente, el sentimiento, pero el sentimiento de la libertad del nuevo 
Hnitido, que me impulsa a realizar este recorrido al rededor del mismo, sosteniehdo en 
Kilo la bandera bolivariana de la unidad continental. La bandera —expresado con 
Rodó —del genio “grande entre los grandes”. 

Uominado por estos sentimientos e ideas me dirigí, selectamente acompañado, al 
Hotel Nogaró. Ya en mí alojamiento, el panorama montevideano, me evocó a su más 
looUdo aeda. Al inmortal José Zc^rilla de San Martin... 





JOSE ZORRILLA DE SAN MARTIN. 



el poeta inmortal del Uruguay, crea¬ 
dor del maravilloso poema “Tabaré*’ 
la biblia lírica de la República 
Oriental, 


Con la prensa uruguaya 

Síempte lá República Oriental me causó un profundo respeto intelectual. He con 
Síderado, por ello, que los países no valen tanto por su grandeza geográfica. 3ino por s' 
contenido espirituaL Y estofes lo que le da al Uruguay una dimensión que multiplica, si 
Configuración hasta comunicarle los mismos perfiles de naciones dentro de cuyas coordena 
das. cabría muchas veces, físicamente, aquél país. 

Al recibir, en el primer día de mi arribo a Montevideo, la visita de los represen 
tan tes de la prensa, contemplo la silueta de cada uno, dibujándose sobre el fondo de ca 
da diario que me trae el vivo saludo del hombre que, cotidianamente, piensa y escri 
be, para orientar la opinión pública. Allí están “La Tribuna Populai , El Día , La Mí 
ñana’^: ‘^El Diario^’, Razón'’, '‘El País'’ y otros que por el momento no recuerdo, 
como revistas y magazines, como “Mundo Uruguayo etc. 

Agradezco, desde estas páginas de evocación y de esperanza, a los periodistas 
en su generosa acogida, prodigaron calificativos y me consagraron ditirambos que atrt 
buyo, más que a merecimientos propios, a la hidalguía de los auscultadores de la vldr 
diaria. 

En ‘La Mañana”, al día siguiente de mi llegada> leo, después de las líneas consa 


asi 


que, 















gradas a la descripción de estilo, los siguientes párrafos sobre mis declaraciones; 

"‘El Sr. Larco Herrera comenzó por recordar sus antiguos afanes panamericanistas. Ya 
en 1910 inició su campaña de unión continental de la que no ha cesado de mantener 
por considerar que en ella se encuentra el secreto de la verdadera grandeza de América. 
Al formar en la vida pública peruana dedicó sus mejores afanes a la lucha por tan no¬ 
bles idealeá. 

“En 1929 inició un viaje de vinculación continental, pero tuvo que suspenderlo an¬ 
tes de llegar al sur, por reclamar su regreso los acontecimientos de su patria. 

“Persistió sinembargo en su iniciativa y en 1941 se trasladó a Estados Unidos de 
Norte América donde fué objeto de cordial recepción y especiales agasajos. Allí pudo 
apreciar el gigantesco esfuerzo de esa gran deñiocracia para salvar al mundo del hitle¬ 
rismo y tuvo oportunidad de visitar todos los establecimientos militares, navales y aéreos 
para conocer la realidad bélica. 

“—En el diario “La Crónica” de Lima —agregó— se dió una edición bilingüe, en 
español e inglés, que contenía la reseña de su viaje y que envió a los centros oficiales y 
culturales de las -toiéricas. 

“—En ese viaje —declaró— manifesté la conveniencia de la unificación america¬ 
na. Recalqué la necesidad de llegar a la unión aduanera y cambiaría para estrechar 
los vínculos del continente. E insté a arreglar todo lo que se relaciona con la produc¬ 
ción americana tanto durante la guerra como en la postguerra, para combatir los in- 
Icreses bastardos. 

“Por esa fecha_siguió diciendo— hablé de la necesidad de convocar a la Reu¬ 

nión de Cancilleres y corresponde al Ministro Rossetti, de Chile, proponer su celebra- 
(úón. Consideré un deber estar allí y concurrí a ella en carácter de observador. Una 
consecuencia de esta reimión fué la ruptura de relaciones entre mi país y el Eje. 

En párrafos siguientes el diario a que aludo apunta: ^ 

""Interrogado también sobre la conveniencia de uniones regionales, insistió que el 
ideal es la unión de las tres Américas para lograr solución mejor a los problemas que 
hv plantean. 

"‘Supone la existencia de núcleos o personas interesadas en romper la armonía 
continental y aunque ello puede ocurrir, el mejor dique contra tales acechanzas es un 
liíal entendimiento. 

“Se mostró partidario de la educación de las masas para el panamericanismo. 
Oree que hay que educar al niño desde la cuna, el hogar, la escuela, el taller, en todas 
partes, para comprender esa nueva pedagogía que habla de la fraternidad de los pueblos. 

“Además —afirmó—> Indo-América tiene millones de seres analfabetos y debe ser 
obligación del Estado darles la instrucción necesaria como para que puedan ser ciuda- 
(liinos de América. 

“Por último se refirió a la Carretera Panamericana que es un lazo de unión se- 
mira y que servirá además para desarrollar el comercio. Destacó que eV Perú ya tiene 
terminado su tramo y cree que las partes que faltan se pueden concluir con un impues¬ 
to a la gasolina”. 


*^América es un botín demasiado rico. 


Bajo el epígrafe de “Por la cristalización del Pensamiento de Marti”, “La Tribuna 
Popular”, reflejó mis declaraciones, concretando algunas de ellas así: 

‘■Es menester un total acercamiento espiritual-econbmico-social entre los países a- 
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merlcanos para evitar en el futuro que la incomprensión de im instante o la locura de 
un ensoberbecido ponga en peligro la seguridad continental”, tal el pensamiento básico 
de su viaje que amplía con este bello pensamiento; “América es un botín demasiado ri¬ 
co e ingénuamente confiado, para ofrecer la voracidad de quienes por la fuerza brutal 
de su obcecamiento, hallan placer en sembrar la guerra para saciar sus delirios con¬ 
quistadores”. La solución que propone es simpld. La misma que desde el gran país del 
norte viene preconizando el Presidente Roosevelt desde el comienzo de su mandato* LA 
UNION DE AIMEJRICiA”. 

“X el señor Larco Herrera no e.s un improvisado en ese pensamiento. Ya en 1929, 
antes que la guerra brutal que ensombrece al mundo comenzara a agitar sus nefastas 
redes, ya él iniciaba un viaje similar al actual— que hubo de interrumpir por sucesos 
posteriores de su país— en procura de una mayor comprensión entre los americanos. 

No está libre América de probables problema.s —nos dice—. “Días vendrán de di-i 
fiches conflictos, que únicamente serán solucionados por la comprensión de todos, por la 
unión de los indoamericános, que en la amistad y en la buena voluntad, reduzcan esas 
peligrosas querellas internacionales, a simples asuntos de familja’\ 

“Tal a grandes rasgos, el magnífico espíritu que anima a nuestro distinguido hués¬ 
ped, a abandonar las comodidades que brinda su fortuna y su alta jerarquía política 
para lanzarse en un tenaz peregrinaje que tenga como bello corolario la “unión de las 
Américas”, la patentización del pensamiento de Martí, el idearlo de Bolívar y el anhelo 
de todos los que amamos la Democracia y ostentamos como n'áximo pendón la libertad 
y el mutuo respeto por los derechos individuales y colectivos’’. 


Se capta mi honda preocupación 

De “El Día’- tomo las líneas con que el reportero supo recoger mis declaraciones 
llevándolas a millares de uruguayos: 

“Poco después de desembarcar en el aeropuerto el señor Larco Herrera nos con¬ 
cedió una cordial entrevista, en cuyo transcuiso nos brindó las siguientes declaraciones; 

“Mi viaje tiene relación exclusiva con los asuntos que interesan a América. Me 
preocupa mucho el futuro de nuestro Continente y es por ello que cumplo mi propósito 
oe unirme con los hombres de mentes más cultivadas y de más alto espíritu, procuran¬ 
do la m-ás firme colaboración de nuestros países antes de que termine la guerra. Temo 
que después de finalizada la gran contienda, ’ algunas naciones amerieana.s vuelvan a la 
vida de aislamiento de antes. El torrente de sangre generosa americana oue se vierte en 
Europa y el esfuerzo supremo de los Estados Unidos, Méjico y Brasil, no deberá malo- 
grarse. 

“No seríaextraño que elementos de Carácter guerrero o afanosos de súprefaiacía 
influyeran al puntode provocar graves acontecimientos en América. La guerra de 1914- 
18 se ganó por la intervención de los Estados Jnidos. iniciándose así las luchas entre las 
naciones europeas y las americanas. La presente conflagración es casi total entre el vie¬ 
jo y el nuevo mundo; En el futuro puede haber otra guerra provocada por la acción de 
un hombre enfermo o tarado y si América no está unida, será fácilmente conquistada^'. 

En “Eli País’' —otro rotativo de grande ascendencia, aprehendía algunas de mis 
palabras, escribiendo: 

“A todo lo largo de mi vida, he pensado que la unión de las Américas debe ser el 
objetivo de los estadistas y de los intelectuales del nuevo continente. Desde el año 
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1910, vengo meditando sobre este problema. Existe, o debe existir, en las Américas una 
comunidad de intereses y de ideales y un plan de acción común. Sobre las diferencias 
Idlomáticas o de costumbres, existen elementos de unión superiores: un culto unánime a 
lu libertad y firmes ideas democráticas. I^a guerra ha precipitado el momento de la ac¬ 
ción, se desarrolla actualmente una intensa política panamericana. Sin embargo, es me¬ 
nester no descuidarse. Cuando la contienda cese, tal vez, se alcen dentro de algunas re¬ 
públicas enemigos de los ideales que hoy defendemos y hay que estar alertas”, 

“Este es el primer viaje por el continente? —le pregunta un colega. 

■Reproduce, en seguida, “El País” mis declaraciones ya manifestadas en otros acá- 
*\)[les de este libro, y en otro párrafo refleja así otra opinión mía: 

“—Cuando se organizaba la Cbnferencia de Cancilleres —prosigue el señor harco 
■ manifesté al entonces Ministro de Relaciones de Chile, doctor Rossetti, que había que 
, solucionar el problema de las relaciones interamericanas durante la guerra y después 
ele ella, cuanto antes. A instancias del Canciller Rossetti, la Conferencia de Río tuvo 
lugar antes de la época en que debía reunirse. Consideré de mi deber estar presente du¬ 
rante su desarrollo, y así lo hice. Tuve la satisfacción de ver cómo el Perú arreglaba sa¬ 
tisfactoriamente su cuestión de límites con Ecuador, y cómo era el primero de los paí- 
ncs americanos que rompía sus relaciones con el Eje”, 

Más abajo agrega el periódico citado: 

“Damos por terminacla la entrevista y ya de pié., nos dice nuestro reporteado: “La 
prensa tiene en el futuro de América una misión no desdeñable: bregar para que'nues¬ 
tras repúblicas estén, como lo quería Martí, xmidas como la plata de los Andes”. 


Primero la democracia, adentro . . 

1 Convencido, y el primero, de que la gigantesca cruzada democrática, por la que 
í (lí'.sángrase la flor de la juventud aliada, requiere para vivir, libre de asechanzas en el 
i (ni uro, afirmarse dentro de cada país, quedó grabada en mi memoria, la lectura de u- 
^ liu,''' apostillas de “El Diario” de Montevideo,. El periódico uruguayo manifestaba; 

; “En su visita a nuestra capital, el Vicepresidente del Perú, señor Rafael Larco 
Herrera, ha hecho manifestaciones oportunas acerca de la necesaria preparación de A- 
( Diérica, en cada uno de los países que la componen, para el ideal de la unidad y solida- 
r' ridíid continentales. Tras enunciar los principios que^crean, por encima de las diferen¬ 
te Imm particularistas, una especie de gran nacionalidad americana, señaló que, siendo 
el momento de obras y no de palabras, puede preguntarse dónde se enseña con 
l^biistunte provecho, asiduidad y fuerza, la noble idea panamericanista, el sentido de ese 
I (Irstino común, de esa hermandad de principios y propósitos. 

“Evidentemente, la causa merece algo más que las devociones de una retórica bien 
liilí’iicionada, de una propaganda de fácil acogida, pero de resultados superficiales. El 
\'l(‘(‘pre5idente Larco menciona los títulos prácticos de ese panamericanismo en hechos 
CDiiio la solución del entredicho peruano-ecuatoriano, en la Conferencia de Río, y el es- 
^ prctáculo de la formación del bloque continental en esa misma conferencia. Y aboga 
¿Ímm- la prédica de la idea americana en hogares y escuelas, previniendo contra los po- 
enemigos del principio, que queden, dentro de la misma .América, en la post-guerra. 
L “No puede negarse adhesión a tales manifestaciones, ya que preconizan la idea de 
I nuil comunidad generosa y nuestra. Pero, cómo el mismo viceprésidonte lo señala al re¬ 
ferirse al pavoroso porcentaje del • analfabetismo que se registra en ciertos países del 
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hetnisferio, es un deber de cada país mejorar, en la medida de hacerse digno de su 
piración a una realidad superior, a una futura America espfritiialmente En 

cierto modo, los enemigos de ese ideal son los mismos países que pugnan por el Lo se¬ 
garán siendo mientras en muchos lados no se hagan mas humanas condiciones de 
vida, más justa la situación del trabajador, menoá excesivo el privilegio de ciertas cla¬ 
ses. más efectiva, la vigencia de la democracia dentro de fronteras. 

“Es elementalísimo —y el vicepresidente Larco debe hacerlo advertido en su mis¬ 
mo patria— que un americano no puede creer, en grande, en la democracia de Ameri¬ 
ca, si no ve la democracia implantada en sa suelo, rigiendo la vida política de quienes 

lo rodean, de la comunidad social a que pertenece. x-, , - i i j,. i... 

“En esa obra de mejoramiento dentro de fronteras, de restitución legal 
principios ocasionalmente preteridos de libertad y justicia que informan y dan sentido 
a la historia de América desde la época de la Independencia, hay países que tienen que 
andar un buen trecho, de modo que —partiendo de ellos— la noble idea de la patria 
americana, libre y justiciera, pueda ser creída y sostenido con entusiasmo por sus mis^ 

^Naturalmente que no comparto, en toda la línea, la sombra de excepticismo que 
parece cernirse del pensar del comentarista sobre mi proyecto que estoy seguro ya 
ganado mucho terreno en la conciencia de los hombres libres del nue^ro mundo, 
significa ya la mitad de la acción. ' 


Un intervalo oficial 


En este relato, que busca dar a mis lectore.s, la impresión, en rigurosa cronología, 
de las horas que he vivido durante mi Jira americanista, creo oportuno abrir un paren- 
tesis a las opiniones de la prensa, Uevando mi recuerdo al motivo oficial en tomo del 

crucero destinado a procurar la unidad continental. 

A poco de mi ambo a la bella ciudad montevideana, correspondí el saludo del se¬ 
ñor Presidente de la República y del señor Ministre de Relaciones Exteriores, ingeniero 
íoséíSS con quien conferencié alrededor de media hora. El canciller uruguayo,; 
dueño de una vasta cultura y un profundo sentido de la pohttca internacional sobre to¬ 
do en lo que atañe a problemas fundamentales de nuestra América no solo escucho, 
con singular atención las palabras» con que le expiise mi plan y les ^ 

lúfesté. acerca del futuro de nuestro hemisferio, sino que. en el curso de 
vista me hizo ver cómo en los aspectos capitales de mi programa de acción, intorpr 
taba'también lo que él había pensado siempre, expresándose acorde en muchos de mis 

puntólec^stUev^c^r funcionario uruguayo fué, en otra época Prmer Ma¬ 

gistrado de la Nación. Su pre.sencia causa, de inmediato, una impresión íavOTable. De 
elevada estatura. Delgado. Amplia la frente. De mirada inteligente. Aguilena ^la na¬ 
riz. Palabra fácil y elocuente- Es una personalidad, la suya, magnética. Y constituye 
valor no sólo para su democrático país, sino también para toda la America. 

También hube de retribuir la visita del señor Vicepresidente de la República, don 

Albert^Guanh j,, el 3 , 11 „ 

de la cortesía y de la gentileza de los altos funcionarios de la República Oriental 

S ilustre Visitante -dice “La Tribuna Popular ' por la entrevista con el Canci 
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Wat nítiguáyO— deioíiriio exlensáfílente con el ^^ni&tro Serrato^ exponiendo los motivos 
de la jira que realiza per varios países sudamericanos. Fueron examinados diversos pro 
blemas planteados por la actualidad internacional y analizados otros que se vinculan 
con cuestiones que habrán de manifestarse en el período de paz. 

“En general y en lo fundamental hubo coincidencia de opi.oiones entre el señor 
\'ícepresidente de la República del Perú y nuestro Ministro de Relaciones Exteriores in- 
Reniero Serrato'\ 


‘‘Pregona la unión panamericana ...” 

Asi supo acoger* en el encabezamiento de la nota que me consagró ‘*El Diario**, mi 
Jiresencia en Montevideo, agregando en el texto: 

“Es grato huésped de nuestra ciudad, el Vice Presidente del Perú, señor Rafael 
í Larco Herrera, quien luego de visitar algunas ciudades sudamericanas, llega a estas tie¬ 
rras con la misión impuesto por"" sí mismo, ajena a toda atadura oficialista, como es la 
lucha que mantiene en pro de la unión panamericana de los pueblos. No es un político 
el distinguido viajero, desde que si bien fornia parte del gobierno peruano, siempre de¬ 
dicó su vida hacia un campo más amplio, como financista, como empresario e industrial 
en gran e.scala. 

“Inquieto viajero, llegó hasta nosotros —nos dijo,— porque sabiendo al Uruguay 
Un pueblo de espíritu democrático, busca la colaboración de los hombres que han de for- 
,mar legión en esta cruzada que piensa completar por Améri(*a del Sur, Central y los 
paises del Caribe. Todos los hombres que conocen y aman a América —'nos dijo— deben 
©.star unidos, porque de nada servirá esta guerra que desangra a los pueblos, si no pen- 
‘ Hamos en el futuro, tratando de señalar nuestro propio derrotero, considerando los pro- 
llemas que son comunes*'. 

Concluye “El Diario*' con breves párrafos sobre otros aspectos dados a conocer en 
lineas ya trascritas, de otros cotidianos. 


Con el Ministro de mi Patria 

Bajo este cielo, que tiene la serena quietud del pensamiento de sus grandes hom¬ 
bres, el recuerdo de mi patria se acentuó en la recepción que tuvo la gentileza de ofre- 
Of-rme el señor ^^Inistro del Perú doctor don Ricardo Boza Aizcorbe. 

Asistieron a) banquete altos funcionarios y distinguidas personalidades, desarro¬ 
llándose la manifestación en un ambiente cordial y de relieves qué matizó un exquisito 
iluntimiento del homenaje. 


En el Parlamento del Uruguay 

Ningún país con mayores títulos para enorguliecérSé del gobierno parlamentarlo 
tille el Uruguay, donde se conservan, con admirable sentimiento de la responsabilidad cí- 
Vlí^a de cada eludádano, las viejas tradiciones de una nación que ha sido, desde antiguo, 
modelo de republicanismo. 





Para quien como el que escribe, la democracia no es una doctrina de palabras, si¬ 
no ima vital ácción de la política libre de los pueblas avanzados, tuvo que sentirse, sin¬ 
ceramente emocionado, cuando al visitar Montevideo, fué motivo de una magnífica re¬ 
cepción en el Palacio Legislativo del Uruguay, ofrecida por el señor Vicepresidente don 
Alberto Guani. Asistieron los representantes de ambas Cámaras, Ministros de Estado, 
Cuerpo Diplomático y los representantes de todos los partidos políticos e incluso el co¬ 
munista. A nombre del Parlamento uruguayo el doctor Guani, Presidente del Senado, 
me dio la bienvenida con palabras, para mí. imperecederas. Empezó diciendo: 

“Vuestra visita a MIontevideo, nos es profundamente^ grata al darnos la oportuni¬ 
dad de saludar en vuestra ilustre persona a la República del Perú, que es uno de los 
países americanos, cuyos sentimientos nacionales hállanse mancomunados a los nuestros 
en su profundo amor a la libertad y en su ascendrada devoción por la Democracia. 

Después de otros conceptos adicionó: 

“El año de 1942, quien os habla, hubo de interrumpir su proyectado viaje a Li¬ 
ma, de regreso de Washington, igualmente invitado por el Gobierno de Vuestra Exce¬ 
lencia, debido u razones idénticas impuestas por el tiempo, que en esta vida vertiginosa 
impuesta por los acontecimientos a los hombres piiblicos, lo han transformado en el 
gran señor y dueño de nuestros destinos personales. 

"Pero como no hay plázo que no se venza ni deuda que no se pague, he ahí que 
vos, señor Vicepresidente habéis podido corregir felizmente tanto tropiezo, proporcio¬ 
nándonos la honra de que un personaje de tanta jerarquía política y social, traiga la 
voz del Perú a nuestra tierra, que admira en nuestra patria todo cuanto ella tiene de, 
grande y de noble en su larga contribución en el pasado a la emancipación política 
americana y cuanto ha aportado después al concierto de nuestros pueblos en la vía de 
su organización jurídica e internacional. 

"Ayaciicho, cuyo glorioso aniversario celebróse justamente en estos días, es consi¬ 
derada como una de las más brillantes batallas de la historia de la independencia. Des¬ 
pués de ella, puede afirmarse que resultó definitivamente excluido el enemigo extranjero 
del suelo heroico de nuestro Continente. 

"En materia política, hemos aludido a la participación prominente de yuestro país 
en la obra constante de unir a nuestros pueblos, para formar parte de una misma fuer¬ 
za que debe asociar todos sus anhelos y todos sus recursos a fin de derribar los obstá¬ 
culos que se opongan al destino común que les ofrece la naturaleza y la civilización. 
Tales fueron, ftiás o menos, las conclusiones de la histórica Asamblea americanista cele¬ 
brada en Lima, en 1847. Veinte años después, surgió la idea de una Conferencia Defen¬ 
siva de las Repúblicas Sudamericanas, en ocasión de un nuevo Congreso, en que Lima fué 
otra vez la sede brillante de su realh,ación. Cabe al Congreso del Perú de 1865, el haber 
mencionado por una de las primeras veces, después del Congreso de Panamá, determi¬ 
nadas disposiciones de garantía mxitua para la independencia, la soberanía y la integri¬ 
dad de sus respectivos territorios contra cualquier agresión e'^itranjera, cuya redacción, | 
dadas Tas circunstancias, tenía una muy notoria semejanza con el artículo 10'’ del Pac-, i 
to de la Sociedad de las Naciones de 1919. El Tratado de Lima de 1867, es una mani¬ 
festación más de la solidaridad de los pueblos de América, fundado sobre la necesidad 
de velar por sus fuerzas y una confirmación de los sentimientos pacíficos de que siempre , 
se han encontrado animados, a fin de arreglar cualquier conflicto internacional, exclu¬ 
yendo el uso de las armas y aplicando los principios más elevados de justicia, basados J 
sobre la conciliación y el arbitraje. 

“Muchos años después y al través de Congresos Panamericanos fundamentales, se 
obtuvo la Declaración de Lima de 1938, que permitió la organización de las reimiones de 
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fonsuita entre los i^nistros de Relaciones Exteriores de América, que han tenido una im 
por tanda trascendental como órgano de coordinación de la política exterior del Conti¬ 
nente en la más grave emergencia que ha atravesado éste desde su emancipación. 

A continuación de algunos recuerdos vinculados a este areópago, el doctor Guaní 
prosiguió: 

“Cultivé entonces amistad con Vuestra Excelencia, señor Vice-Presidente, en quien 
pude admirar siempre la lucidez de espíritu con que abordabais los graves problemas 
que agitan a nuestro Continente frente al chooue guerrero más formidable de que ten¬ 
ga noticia la historia, y al mismo tiempo, vuestra atención que no se apartaba de estu- 
ctlíir las complicaciones futuras de todo orden, que traerá consigo la postguerra, en me¬ 
dio a las exigencias múltiples planteadas por el porvenir económico, social e internacio- 
nol del mundo americano. En todo caso, mientras la lucha prosigue en la^ forma bru¬ 
ta* en que se está desarrollando, el deber de América no puede ser otro más que el de 
Muintener su apoyo decidido a las naciones que unidas están pugnando por los princi¬ 
pios de libertad y justicia, que constituyen las bases fundamentales de nuestras organi- 
^.uciones democráticas. Desde que estalló el inmenso conflicto, el Uruguay^ se puso sin 
va'^ilación alguna del lado dé la causa del Dereenó, que es la causa de América. Améri¬ 
ca y el Derecho se confunden hoy. Mientras en el Viejo Mundo caen a pedazos todos 
los principios de la organización internacional, sin respeto para nada ni para nadie, ni 
uún para los más elementales principios de piedad humana. América protesta con 
tocias sus energías frente a tales desbordes sanguinarios. Entiendo que el camino de la 
civilización no puede ser ese: tiene que ser otro, y este es el camino ascendente y lumi¬ 
noso de la incesante creación de valores morales y de riquezas materiales, en una mar¬ 
cha fecunda hacia el bienestar del género humano. 

“Las naciones americanas, señor Vice-Presidente, -deben permanecer, así éomo lo 
])rcdicáis elocuentemente, siempre alistadas, de acuerdo a las reglas sobre las cuales se 
hiLii basado invariablemente, las organizaciones democráticas. Eso significa respeto recí¬ 
proco de todos los derechos nacionales, igualdad entre todos los pueblos, e imperio de 
lii libeitad y de la justicia en sus relaciones internacionales. Tales son los ideales de la 
vida americana: sin eUos no valdría la pena aspirar a un sitio de lucha y de libertad 
cii el concierto de los países libres del mundo. 

“Señor Vice-Presidente: 

“Fdi nombre de la Asamblea General Legislativa de la República, os doy la bienve- 
tlílila más cordial y afectuosa, deseando que la permanencia en el Uruguay, sea grata a 
Viu'stro espíritu. Formulo votos por vuestra felicidad personal y, a través de Vuestra Ex- 
(íclcricia, deseo hacer llegar los' anhelos sinceros del pueblo uruguayo por la grandeza y 
pio.^^erldad de la República del Perú”. 

Reseñando esta manifestación “El Dia” de Montevideo concluyó de esta rnanera. 

“En seguida el señor Larco Herrera, en una brillante exposición, agradeció la ca¬ 
lurosa recención de que se le hacía objeto. En su discurso, señaló la unión aniericana 
y los esfuerzos conjuntos en pro del progreso del Continente y de su defensa. Tuvo pa¬ 
labras para los esfuerzos hechos en ese sentido por los países sudamericanos y por los 
iCMiudos Unidos de Norte América. Recordó la labor panamericanista del doctor Guaní, 
MK'ncionando también en ese sentido la figura ilustre del doctor Baltasar Brum. 

“Finalizado su discurso, el numeroso público aplaudió entusiastamente sus palabras". 

Al agradecer, en esa ocasión, el homenaje que al Perú se tributaba en mi perso- 
Mii, expuse, también, mi plan de Unidad Americana que fué muy comentado y aplaudi- 
tlo, recibiendo muchas y alentadoras congratulaciones. 


— 89 






Guardo, por eso, de aquella manifestación, que provenía de un país y de un go-| 
biemo sinceramente democráticos, un imperecedero recuerdo. Nació entonces, precisa¬ 
mente, la iniciativa de fimdar las Casas de América para corporizar en ellas todas laal 
actividades relacionadas con la unión de este hemisferio. Allí se darían cita los hom.I 
bres de las diversas latitudes del continente para mejor conocerse y estrechar vínculoij 
al pasar por cada país donde esas mansiones de americanismo se establecieran. ¡E^ si|| 
tribuna hablarían los conferencistas más destacados del nuevo mundo. Se establecerían, | 
también, en dichos recintos, pequeñas bibliotecas, discotecas y una mapoteca de nuevH 
tros países. A base de cada Casa de América que se fundara iría eslabonándose la gi-1 
gantesca cadena del porvenir continental. Así ha de ser posible echar las bases, en to-j 
dos los territorios de este lado de los mares, de la confederación de propósitos y de ac-j 
f'ío s en la lucha por una paz duradera que garantice la feliz convivencia de los hom-| 
bres que los pueblan. 


Una recepción en la Bolsa óe Comercio 

Felizmente un nuevo concepto educativo va ya inculcando en las n<iievas genera^ 
ciones, el sentido elevado de los problemas crematísticos, que son en el fondo, tambiéaJ 
problemas del espíritu. No soy —por haberla vivido— de los que creen al comercio rc4 
legado, exclusivamente, al campo de las frías especulaciones de los guarismos que sólo haJ 
blan de pérdidas y ganancias materiales. Formo en la fila de quienes sabemos que, aJ 
caso en ese ambiente, más que en ninguno de los otros, ^e requiere una absoluta forma^ 
ción moral. Que el sentimiento jurídico de la vida se impone con toda su belleza. Porj 
que nace del orden y del respeto a los intereses ajenos y a los propios intereses, 
hombre que es honrado en los números que hablan el lenguaje del comercio y las in3 
dustrias lo es también en la vida pública y privada. Y eso es lo que hace falta para mái| 
unimos. Honestidad en la conducta de todas las horas. Honradez en las ideas. En la 
inlen"'iones. Los hombres que así proceden están ya unidos sin conocerse, Y unen a lo 
pueblos. 

De allí que recibiera, con singular beneplácito, la manifestación que se me brindó eij 
la Bolsa Je ‘Comercio de Montevideo y de la cual informaba 'El Diario*’ comunicando 
sus lectores el 8 de diciembre: j| 

"En la m.añana de hoy se realizó en el edificio de la Bolsa de Comercio, la recepi 
ción que ofreció la Comisión E. del Consejo Permanente de Asoc. Americanas de Có4 
mercio y Producción, al Vicepresidente de la República del Perú señor Rafael Larco Hoj 
rrera, prominente personalidad del país amigo, que realiza una jira de confrateniidaíí 
por el continente. 

“La recepción fué ofrecida por el Sr. José Brunet, quien se refirió a la personalidaíL 
del distinguido visitante y los propósitos de la misión de acercamiento que cumple. SeJ 
ñaió el ejemplo del Perú por la libertad de su política económica. I 

“El señor Larco Herrera agradeció refiriéndose a la labor del Consejo iFetmanenJ 
te de Asoc. Americanas de Cómercio y Producción y su trascendencia para el futiirq 
de las relaciones de los países americanos. Habló de algunos problemas de real impor^ 
tanda, que afectan al continente, señalando la solución por la vía de aplicación úi 
principios de libre iniciativa y la empresa privada. 

“Clausurando el acto, el señor Francisco Podestá Mialans, miembro de la ComH 
sión Nacional Uruguaya del Ctonsejo Permanente, señaló la similitud de opiniones expue 
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Iltin por el ilustre visitante, con los principios aprobados en la Conferencia de Montevl- 
de 1941, haciendo un meditado análisis del problema de intervencionismo del Esta- 
m la actividad económica. 

f ‘Entre los concurrentes al lucido acto, anotamas la presencia de loa señores Ml- 
fcijilros del Perú y personal superior de la Legación de ese país, Presidentes de las Oá- 
Bimras de Industrias y Mercantil de Productos del país. Dt. Alvarez Lista y C. Hemán- 
mm Wildner, asesor técnico del Consejo Permanente doctor Rafael Vehils, doctor Luis 
B. Caviglia de la Cámara de Industrias, señores Horacio Maflhos, Carlos SanguinettI, 
nrlos Sapelli y Ricardo Sanguinetti de la Cámara de Comercio, doctor Eduardo Peirano, 
Luis E. Salaberry, Director de Asuntos Comerciales del Ministerio de Relaciones Escterio- 
mih Cdoi*. Felipe S. Grucchi, Director de Censo Ganadero Ing. Alfredo Weis. Técnico de 
[llivostigaciones Econ. Marcos Crossa, Scrip. de la Com. Ejecutiva del Consejo señor 
feftrlos M. Ons y gerente y Srio. de la Cámara Nal. de Comercio, señore.s Héctor Carre- 
[fftN y Julio Baycé, respectivamente'^ 


[ ^ neto en el Rteneo Oe CIDonteviOeo 

Organismo con profundas raíces en la eternidad del espíritu, el Ateneo de Mbnte- 
Vlfloo me ofreció ima recepción que había organizado el Instituto Interamericano de Mu- 
lU'ología. Su gran salón presentaba el relieve de la plenitud de un concurso distingui¬ 
do V elegante. El Director del Instituto señor Francisco iCurt Lange, cuya obra ha con- 
lugrado ya el hemisferio, me dió la bienvenida en palabras que estimo unidas al ideal 
que sirvo, por lo mismo que creo, como muchos, que la música encierra el secreto de la 
ftcnión que reclama toda humana fraternidad. También habló el profesor señor José 
P. Heguy Velazco, Director de Ptelaciones Culturales del Ministerio de RIR. EE., aludien¬ 
do al propósito de mi cruzada continental. 

La soprano señora Miaría Luisa Fabini de West, acompañada al piano por la seño¬ 
rita Mercedes Olivera, interpretó El Ponche, Luz Mala, En tii alma y Soledad, motivos 
d(i folklore americano que pusieron de relieve la maestría de quienes dieron a esos te-» 
mas vernaculares toda su emoción. 

Al piano. 3a señorita Olivera, ejecutó magistralniente música de Sas, Sánchez Mala¬ 
ga, Carpió y Valdez que llevaron a mi espíritu un soplo lírico de mi patria. 

Eki seguida la soprano señorita Juliette Ruy dejó oír '‘Caminos tristes” de Estra¬ 
da, y “TrioleC “Mjeldóa ü” y ‘‘La Fuente” de Sas, para completarse el programa de 
concierto con los solos de piano de Hugo Balzo, quien nos hizo gozar de magníficas ver- 
hlones de “Aire y Danza de Huancayo” de Sas, y un “Triste” de Fabini. 

“El acto —decía “La Tribuna Popular’* - fué clausurado por el Vicepresidente del 
í'erú agradeciendo esa fiesta del espíritu y el homenaje que ella significaba a su x>atria”. 

En mis palabras fué también la expresión de mi anhelo porque el intercambio de 
los valoríis de la cultura musical acentuara la exaltación del folklore de ambos pueblos 
y con ello la vinculación de los hombres para mejor servir a la unidad americana. 

R través de las ondas de nadio monumental 

Fué la sección uruguaya del “Grupo América” que me dió la oportunidad de sen¬ 
tir, una vez más, el calor de la simpatía de ese grande y noble pueblo, manifestada 


— 91 




' 




Un momento, en la recepción que tributó la Radio Uruguay al señor Larco 
quien aparece rodeado de visibles elementos de la cultura de la República 

Oriental. 


por sus altos valores representativos. El “Grupo América”, en Montevideo, cumple una] 
alta función de acercamiento, al difundir, desde la emisora aludida, programas solem¬ 
nes, que contribuyen a esta obra que, como su epígrafe lo dice, es de desinterés, y sos¬ 
tenida con firmeza e impulsado por idealismo. 

Organizó el acto académico, que estuvo realzado por la presencia del segundo vi- I 
cepresidente uruguayo señor don Héctor A. Gerona, el Presidente del “Grupo América'’] 
coronel Edgardo Ubaldo Genta, ilustre ciudadano de América, a quien mis compatrio¬ 
tas admiraron y recibieron, como a todos los uruguayos, con los brazos abiertos, porque] 
llevaba, también, el mensaje del espíritu en su obra lírica y el mensaje de la acción en|j 
su noble esipada. 

Es, el señor Gerona, uno de los altos valores continentales, ampliamente consa¬ 
grado en su patria. Dueño de un vigoroso talento y una cultura privilegiada, vuelca su|| 
espíritu en sus obras y es, por eso, muy querido y respetado, en la bella y risueña ca¬ 
pital uruguaya. 
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Asistieron a este acto, el Ministro de mi Patria señor -Ricardo Boza y otras vlsl- 
Iwlrs personalidades. 

I Después de los Himnos Nacionales del Pferú y Uruguay, se dejaron oír las gene- 
■ifüHas y amables palabras del coronel Ubaldo Qienta, para luego escuchar un magistral 
llilptHirso del 2^ Vicepresidente de la Repútilica Oriental y en seguida la voz, nutrida de 
»nbcr y de sentimiento, del escritor venezolano señor Mhnuel García Hernández, a quien 
[■llsuio en el uso de la palabra, el señor doctor Manuel Villar, miembro peruano del 
|üni'po América. 

|, Un recital poético a base de José Santos Chocano y Carlos Alberto Fonseca, me 
«Irnjeron con ei aura gloriosa de los aedas dé mi suelo nativo, la emoción de sus nota- 
intérpretes los declamadores IV^ruja Demicheri y Luis Alberto Paz. 

Concluyó e^te singular homenaje al Perú con las palabras, serenas, meditadas y 
lUitridas de cívico fervor y sincero americanismo, del Ministro señor don Ricardo Boza. 


I Con el nombre De mi patria en ia escueia uruguaya 

I Emotivos caracteres revistió para mí, y tuvo en el sentimiento de quien esto escri- 
[be, toda la fuerza de la gratitud, la manifestación que dignó ofrecerme la Escuela Ofi- 
bliil “República del Perú”, cuyo edificio se levanta sobre la Avenida ‘18 de Julio” en 
[J4()ii Le video . 

L La sala que fué escenario de este hermoso testimonio de la hospitalidad uri^ua- 
m :i un peruano, admirador de su espíritu democrático y de su cultura popular, hallá- 
|bu,s(‘ exornada con bellas flores y ostentaba las banderas americanas, destacándose con 
Ron colores, para mi corazón inconfundibles, los pabellones del Perú y del Uruguay, 
p “Asistieron —noticia “El Diario” de Montevideo refiriéndose a dicho acto el Arq 
fciirlos Pérez Montero, el doctor Enrique J. Mochó y el doctor Enülio Oribe, zniemlnm 
Iflftl Consejo Nacional de Eínseñanza Primaria y Normal, él Ministro'del Perú en el XTnu 
¡liiny doctor Ricardo Boza, el escritor MJanuei de Castro, miembros de la Comisión de 
ffofucnto, padres de alumnos, etc. 

i “En primer término —continúa el cotidiano— los escolares entonaron los himnos 
[ItRcionales del Uruguay y del Perú, bajo la dirección del Profesor Rosa Gluffuni. 

Abierta la parte oratoria hicieron uso de la palabra el arquitecto Carlos Féres 
Montero, en nombre del Consejo N. de Enseñanza Primaria y Normal, el doctor Jacin- 
|;Ío Díaz Mintegui, presidente de la Comisión de Fomento y el escritor señor Luis Bo- 
truvda. Cerró el acto, el vicepresidente del Perú don Rafael Lavco Herrera, quien en u- 
(lit breve y conceptuosa disertación tuvo palabras encomiásticas para los niños del es- 
tiibloci.nñonto docente, por el fervor con que entonaron los himnos patrios. Refirióse el 
Ilustre visitante a los oradores que lo precedieron, ^expresando cálidas palabras de elo- 
||lo por sus discursos en los que reafirmaban, una vez más, la amistad que une al üru- 
Perú”. 

Hasta aquí el relato de la prensa. Quedó, sinembargo en mi m.emoria, el recuer^: 
(U'l recital matizado con temas del folklore de ambos países en el que se demostró eon 
lo inteligencia y la cultura del estudiantado, su intuitivo sentido Ucl arte. Ofrecí, éa 
Híx ocasión, algunos elementos que contribu 5 ^eron a hacer oonocer y amar más al Pera,. 
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Un saludo al Uruguay por lo Radio 

La Alianza Internacional por un Mundo Libre me brindó por intermedio de su O- 
ficina Latinoamericana, de la que es Director el profesor señor Hugo Fernández; 
cío una manifestación oue tuvo por escenario los de Difusoras El Espectador de Mon¬ 
tevideo. Me acompañaron, con su estímulo, en esa oportunidad, el soñor doctor Fernan¬ 
dez Artucio y el señor Nebio Caporale Scelta del Directorio de las Emisoras, los cuales 
expresaron elevados conceptos americanistas y tuvieron para mí frases que no olvida¬ 
ré nunca. , . 

Después me dirigí a los escuchas, desde ese micrófono, con este discurso. 

“Señoras y señores: ... 

“Sean mis primeras palabras para agradecer a la organización que auspicia este 
acto, la Alianza Internacional Mundo Libre y a Difusoras “El Espectador" de [Montevi¬ 
deo, por esta oportunidad que tan gentilmente me han proporcionado, para dirigirme al 
culto pueblo de la República Oriental del Uruguay desde este micrófono. Para un aman 
te de los imperecederos principios de democracia y americanidad, es y será siempre un 
motivo de íntima emoción llegar hasta vuestra hermosa capital, la ciudad de Monte¬ 
video, y buscar en la creadora inquietud cívica del pueblo uruguayo, inspiraciones, ideas 
y fuentes siempre generosas de emotividad que luego, en el trato con sus hombres más 
dilectos, de su gobierno, de su Universidad, de sus instituciones culturales, se ven con¬ 
firmadas con la robusta elocuencia propia de Jos organismos vivientes y de los hombres, 

en el régimen republicano. , 

“Sov un fervoroso americanista. Mi vocación americanista nació al mismo impulso 
que mi'vocación política. Y así. como en política ousqué siempre normas Inspiradoras,! 
del análisis objetivo de la realidad nacional, a la luz de ideales de justicia y de 
tad, así mi espíritu americanista adquirió conciencia clara de sí, de su intencionalidad J 
profunda, gracias al conocimiento de los hombres, de las necesidades, riquezas y belle¬ 
zas de las Américas. Emprendí mi primer viaje de conocimiento de América en 1910 y, 
desde entonces hasta nuestros días, hasta el dia de hoy, no he cesado de estudiar Amé¬ 
rica,, viajando por sus dilatados territorios por sobre sus titánicas cordilleras, a través! 
de sus caudalosos ríos. En cada jira me aguardaban nuevas y fecundas revelaciones dei 
América, de este continente Indo Americano que no tiene paralelo en sus riquezas. Y, j 
puesto que a las Américas debo las esenciales enseñanzas que sustentan mis ideales, j 
así como las categorías intelectuales de mi doctrina de solidaridad y de unión, me per¬ 
mitiréis, amables amigos, que'en esta exposición alterne el recuerdo vivido de mis via-'' 
jes, con la formulación de mis ideas sobre política, economía, finanzas y cultura conti-* 

iientales ii 

“A partir de 1918 y por 14 años consecutivos, visité Norte América. El año 192M 

que lo fué de gran depresión económica, social y espiritual americana, concebí el prof 
yecto de promover la unidad continental, aprovechando los elementos que contiene, pti^ 
ra establecerla rápida y eficazmente, utilizando de América del Norte, hombres, capl^ 
tales y materias primas, y del Sur, selvas, minas, aguas, tierras y homtwres e ideales' 
aue no han sido debidamente aprovechados por siglos. Recorrí casi todas las capitale 
de América, encontrando en todas muy buena acogida. En 1937 asistí al Oonpeso 
las Naciones de América, reunido en París, en representación de mi país, el Perú. Otro* 
viajes intercontinentales he verifícado por América, Europa y Africa. En 1941 reallc 
un memorable viaje a las Estados Unidos, para conocer el gigantesco esfuerzo de ei 
nación gloriosa, que eran entonces arsenal de la democracia, y es hoy una de las gran 
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des potencias que conducen a Jas Naciones Unidas hacia la victoria sotare las fuerzas de 
la agresión, de aprobio; contra las fuerzas de la tiranía. En 1942 asistí a la Conferen¬ 
cia de Río, en carácter particular, pero inspirado en el vivo deseo de que el Perú adop¬ 
tara una política de ruptura contra las potencias asociadas del Eje. Y aquí me tenéis, 
lioy en este nuevo viaje continental, en vuestro Montevideo de tradiciones liberales y 
heroicas, luego de visitar Washington, Río de Janeiro y Buenos Aires. 

“Después de haber experimentado, señoras y señores, todo a lo largo del azaroso 
curso de la primera guerra mundial, los peligros inmensos gue acecharon a las Améri- 
cas; a Norte e Indo América; después de haber sido testigo de los peligros no menos 
f.:raves, si bien de otro orden, a que se vieron expuestas las repúblicas de este hemis- 
lerio a causa de la trágica era de la depresión, hacia 1929; después de haber investiga¬ 
do profundamente y denunciado ante la opinión pública continental los peligros que, al 
comienzo de la Guerra Mundial II acechaban a las repúblicas de habla hispana y por- 
ti!,guesa del mundo continental a causa de la existencia de un tíjéreito subterráneo de 
agentes de las- potencias agresoras, que conspiraban contra su independencia, y habien- 
(i(» contemplado en este viaje que aún no he terminado, ya que después de dejar Mon- 

b'/ideo, he de visitar nuevas repúblicas hermanas, ha llegado la hora —me dije_ de 

iormular conclusiones sobre las que se pueda comenzar a construir un movimiento por 
lii unificación de las Américas, que tenga por inspiración el anhelo de democracia, liber¬ 
tad y justicia del pueblo, y se traduzca en obra de legislación interamericana y na¬ 
cional. 

“Me ^complace formular esas conclusiones y expresar mis puntos de vista acerca de 
Ui campaña de unificación americana en el Uruguay, desde esta República cuyos varo¬ 
nes ilustres la concibieron democrática desde la época heroica de la gesta emancipado- 
rii y cuyos hijos, humildes o encumbrados, la hicieron fábrica de instituciones libres y 
laboratorio insigne de las más avanzadas experiencias sociales alcanzadas por el instru¬ 
mento pacífico y educador de la ley. Desde el Uruguay, pues, dirigiéndome a sus auto¬ 
ridades públicas, a su pueblo» y en particular a vosotros, amigos de la Alianza que lle¬ 
va tan sugestiva denonpítiación como lo es “Mundo Libre*’, os digo, asumiendo la gra¬ 
vedad que corresponde a las solemnes e históricas circunstancias del mundo: 

“1^—Parte del plan que yo idée, en la época de la depresión, en 1929, se está He¬ 
lando a cabo, a imposición de las circunstancias de la guerra. Así cruzan América 
hombres de todas las profesiones. Se están aprovechando-las materias primas del Cen¬ 
tro y del Sur en la del Norte y se están injertando capitales norteamericanos en casi 
todos los países del continente; ? 

“2^^a güera 1914-1918 se ganó con el concurso de los Estados Unidos de Norte 
America. La de la época actual se ganará también, gracias al concurso americano, re- 
|)r(‘.sentado especialmente por el esfuerzo de Estados Unidos,, Méjico y dé Brasil. Termi¬ 
nada esta grande y terrible conflagración, er el futuro,, podrían otras hecatombes des¬ 
encadenarse en el mundo, América correría, en tal caso, grave peligro. Como se sabe, 
loH países que en la presente guerra son agresores, han tenido y tienen militantes nú- 
rl(.‘f)s en los países americanos. Ningún continente es más rico, pero ninguno es, tam- 
(meo, más fácil de conquistar que el Suramericano, 

“3®—(Los hechos han demostrado al pueblo y al gobierno norteamericanos, la ne- 
ftesldad de intervenir en la política mundial. La falta de esa intervención debilitó en 
|l cuarto de siglo que medió entre ambas guerras, la Sociedad de las Naciones. El país 
fitil Norte comprende hoy, qué esfuerzo de sangre, espíritu y material, han sido necesa- 
ílos para reconqmstar el terreno perdido y evitar la esclavitud del mundo. 
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“Por todo eUo, entiendo que las siguientes normas deben ser observadas en el fu- 
toro por las Américas: 

“ 1 »_La cooperación tan estrecha, creada por las circunstancias de la guerra, debo 

oontlniiar en la post-guerra, entre todas las naciones americanas. La política del Buen 
Vecino, que ha hecho posible este acercamiento espiritual y m.aterial entre las Repúbli¬ 
cas del Sur y el coloso del Norte, que lucha guiado por su altruista e inspirado Presiden¬ 
te Franklin D'. Boosevelt, debe continuar después de la guerra. Pero ella debe ser im¬ 
plantada de suerte que este acercamiento sin precedentes, logrado entre los Gobiernos 
smpricftTins se extienda amplia o profundamente a los pueblos que ya se sienten Iden- 
tilicados por su común devoción a las instituciones libres, patrimonio tradicional de laa 

“20 _Se debe terminar, de una buena vez, para siempre, con todo vestigio de fa- 

en las Américas. De este modo, las minorías extranjeras que se mostraron capa¬ 
ces de‘acciones tan peligrosas en 1939, 40 y 41, no tendrán nada que hacer, rodeadas 
pw pueblos dueños de sus destinos, y fortificaciones en el ejercicio de la democracia y 
de la justicia social. 

“3"—(Las Américas, todas las Repúblicas Americanas deben aprender la lección del 
trágico error aislacionista, e intervenir en los asuntas del m.urdo, individual y colecti¬ 
vamente, en apoyo de la adopción de normas que aseguren la cooperación internacional, 
y en favor del establecimiento de un régimen de convivencia entre los pueblos, basado, 
en el principio de la seguridad general. 

"Otra cosa he aprendido, señores, y es ello el factor determinante que me na moj 
vido a emprender el presente viaje: Es necesario reunir, en las .Américas, a todos lo^ 
hombres que participen de las aspiraciones antes indicadas, para discutir serenamenlfl 
de las cosas de América v lanzar por medio de la prensa, la difusión radial, las con-- 
ferraicias públicas, y la palabra, un plan de Unificación Americana, que he articulado, 
5 del cual os he ofrecido sus fundamentos esenciales, en la parte precedente de esta exi 
posición. Este intercambio de ideas, comenzando en los ámbitos nacionales de cada unn 
de nuestras repúblicas, cuando alcance plena madurez, debe transponer las fronteras J 
devenir internacional culminando en una Conferencia en que se estudien y debataij 

planes de futuro para América. _ 

“El señor Director para. América Latina de ]a Alianza por un Mundo Librep proi 
fesctt Hugo Fernández Artucio, a quien tuve el agrado de conocer en Lima en 1941, cuan; 
do él se dirigía a los Estados Unidos, a proseguir la obra que emprendiera en su pai^ 
en el Uruguay, de denuncia de las actividades de los agentes del Eje y de las quint^ 
4 -nUimng.-; me ha informado, en estos días de plática en Montevideo, que es proposiU 
de la Institución que representa, reunir ima conferencia de hombres pública de Amé 
rica, aquí en Montevideo, en el próximo mes de abril. Felicito a esa institución por es< 
• feliz iniciativa, ' y al Uruguay por ser la sede de tan importante reunión. Muchas d| 
esas reuniones deben hacer los líderes de la opinión democrática de América. Alguna^ 
de resonantes resultados se han hecho en el pasado. Esta de la Alianza Mundo Librj 
tiene un alto interés, por el carácter internacional v amertcanista que, a la vez, ostenj 
ta la Asociación y porque conjuga im sano idealismo de cooperación interamericana 
con un universalismo generoso que, sin duda, informa la obra, los planes, las esperanj 
«as de los ilustres estadistas que forman el Estado Mayor de las Naciones Lnidas. 0 
dudéis, pues, amigos, que vuestra iniciativa, que vuestra Conferencia, merece toda rW 
rimpatia. y que a ella he de contribuir con mi esfuerzo, en la medida en que la expa^ 
i- fyprttt americanista, y este movimiento de unificación americana que he iniciado, pu^ 
dan ser útiles para la más amplia unidad espiritual de América, en el culto de la demo| 
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ilustre ciudadano uruguayo, dos veces 
Presidente de la República, hombre 
de leyes y periodista y fundador de 
uno de los partidos de mayor arrai¬ 
go democrático en su patria. 


cracia, de la solidaridad, de la libertad. Las Repúblicas Americanas han de sortear i>e- 
llgros y graves situaciones en el futuro. Unos y otros provendrán de la secuela de ma¬ 
les que toda guerra deja tras sí. Pero si estamos unidos en estos ideales, unidos triun¬ 
faremos ¡” 

Un gran soldado de la democracia 

Asoma hasta las familiares mansiones, como la luz del sol que entra a todas las 
casas, el reflejo deihocrático del Uruguay. Y asoma en su más depurada expresión de 
espiritualidad. Tuve así la ocasión de verificarlo al visitar —lo que estimé un honor— 
ni Coronel Edgardo Ubaldo Genta, ampliamente conocido por su labor literaria de sin¬ 
cero americanismo. 

De elevada estatura. Delgado. Mirada de águila. Nariz aguileña. De habla elo¬ 
cuente. Tiene un entusiasmo que acentúa su marcial continente. 

Al calor de su hogar, nos presenta a su señora esposa, que comparte con él su 
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feívor afuerícánísta dándale toda ía espiritualidad de su femenino idealismo. El coro¬ 
nel Ubaldo Genta pertenece a múltiples instituciones culturales y americanistas. Y lleva 
a cabo una intensa labor al servicio de sus gandes ideales. 

Su mansión nos ofrece el Venerable ambiente de un verdadero templo hogareño 
donde hay sagradas imágenes del arte. Mármoles. Oleos. Acuarelas nos emocionan con 
el sentimiénto estético de su patria y el amor de la libertad. 

•Cuando nos retiramos del noble hogar, hemos enriquecido nuestro acervo perso¬ 
nal con valiosos y perdurables recuerdos, llevándonos la admiración también por esoe 
gran soldado de la democracia que es Ekigardo Ubaldo Genta, 


Cn la casa Oel peneamíento que generó Batlle y Oróóñes 

Eátuve a visitar la casa donde se edita el masnífico cotidiano “El Día” que fun¬ 
dara el ilustre estadista y notable figura política del Uruguay, el gran don José Batlle 
y Ordenéz, cuya gestión pública ha dejado tan honda huella en'la vida republicana de 
SU patria. 

Al llegar al local de “El Dia'’, con el natural sentimiento que me embargaba de trans¬ 
poner los dinteles de un hogar intelectual que no sólo los uruguayos, sino todos los honi 
bres libres del continente, respetan porque alienta allí con la fuerza de su acción inmor- 
tal. el espíritu de su fundador, fui recibido por uno de sus señores hijos, heredero de su 
inteligencia, de su cultura y en plenitud de dominio de todos los secretos del periodis- 

ino moderno. ^ , , 

Rendí, en está ocasión, un homenaíe a ía m.emc/ria del gran repúblico, llevándome 

gratas impresiones de esta visita. 


3uona de América 

Quién, si gusta de la poesía, no sabe todo lo que dice al sentimiento y a la inteli¬ 
gencia, este nombre consagrado por la admiración continental? Sus versos, nutridos en 
la sabía de la tierra, arrancados a la visión de los cre'púsculos, ensangrentados por las 
heridas invisibles del alma, llénOS de un desbordante panteísmo, y abiertos, siempre a 
todas las direcciones de la rosa náutica, han temblado en los labios de juventud con 
ésa afirmación de la voluntad que todo lo vence. Juana de Ibarbourou llena con su 
obra, alimentada con el amor de la tierra, del mar y del cielo, personificado en el amor 
de todos los días, un ciclo de nuestra proipia vida en relación al paisaje americano. 

No podía dejar la hospitalaria tierra uruguaya sin asomarme a la noble residen¬ 
cia de quien atrae sobre su patria, la devoción de millones de seres por todo lo que e- 
lia ha dicho y ha escrito en su original lenguaje, aprendido de la naturaleza nuestra, 
tropical, fecunda, desbordante de maravilla y de armonía... 

Aunque agobiada por desgracia familiar, doña Juana de Ibarbourou, lucía toda su 
hermosura física y su belleza espiritual, cOn los atributos inconfundibles de la inteli 
gencia y la dignidad que ella sabe poner en sus actos y en su palabra. Juana de Amé¬ 
rica conserva los perfectos rasgos fisonómicos que siempre la hicieron tan atractiva, su 
gracia en el gayo decir y su cultivado talento que dejan en el espíritu de sus visitantes 
un indeleble recuerdo, 
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jLfANA DE IBARBOiUROU, 



í uno cíe los más altos valore» fíoéticosi 

( del Urug^uay y de America, cuyo pa-^ 

tronímico ha tomado, en !a consagra- 
ción, con que el nuevo mundo la co¬ 
noce después de su nombre de pila: 
Juana de América* 


j Algo sobre el periodismo uruguayo 

1 Tehgo; en la óftiita dé eátaá memorias de mí viaje, que hacer hincapié en uno de 
Wou aspectos esenciales de la Cultura uruguaya: su prensa. El lector que, con imparcia 
liltlad y tlñ sentido claro de la inteligencia universal, estudia los diarios y revistas de la 
¿«pública Oriental del Uruguay, recoge una impresión que devuelve al hombre su fé 
II) los destinos de la humanidad cuando se sabe encausarla por los derroteros del pen- 
IBiuiento libre. Todos ellos traslucen el espíritu democrático de ese gran país. Espíri¬ 
tu que lo enaltece sobremanera en el concierto de las naciones americanas. La cultu- 
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Responde el autor de este libro a las preguntas que le formula uno de los pe¬ 
riodistas uruguayos, durante la conferencia de prensa en Miontevideo. 



ra de Montevideo se observa por doquiera* suscitando en el viajero el anhelo de que 
esa verticalidad de las ideas impere en todos los pueblos del hemisferio. ' 

Y hablando de las ideas, debo rendir palabras de devoción a una de las más altas 
mentalidades uruguayas. El doctor Carlos Vaz Perreira. Uno de los pensadores que má® 
hondo ha calado en el pensamiento universal y a quien me fué honroso visitar durante 
mi breve estadía en su generoso suelo. 


Otras expresiones de la prensa de Montevideo 

Para no salirme de la cronología del relato, aunque lo que va a ir después corres^ 
ponde a días y meses después, convoco, en estas líneas, algunos de los conceptos ijm 
pude captar en la lectura de las revistas y diarios, cuando ya de vuelta a mi patria 
ellos me trajeron el mensaje cordial de ese gran país. “Mundo Utuguayo”, la revlstt 
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I Que dirige Orestes Baroffio, dedicó el 16 de diciembre de 1943, a mi jira, lo que en se¬ 
guida copio: 

‘‘Rápida fué la visita que hiciera a nuestra ciudad, el Vice Presidente del Perú, 
[leñor Rafael Larco Hlerrera, pero ella ha servido para afianzar más entre nosotros la 
Obra de acercamiento entre los países de las dos América». Desde 1910, este hombre 
llnlció su prédica por la unión continental y no ha cesado en ella, porque entiende que 
[de la compenetración espiritual de todas las naciones americanas, de la unión de sus 
liuerzos, de la fe en.la conservación de la paz, depende la grandeza de América. 

“Hay que educar las masas para el panamericanismo --nos dijo— ISducar al niño 
fdesde la cuna, en el hogar, en la Escuela, en el taller, para que comprenda la profundi- 
|dad de esa nueva pedagogía que habla de la fraternidad de los pueblos. 

“Hay en América millones de seres analfabetos, que los Estados tienen la obliga¬ 
ción de darles instrucción, para que sean aptos para la vida, Pero que sean ciudadanos 
Ijibres en esta América libre. 

“Hav como se ve, en este hombre, que ocupa tan alto cargo en aquel país, don- 
ido se agitan atoara un núcleo de altos espíritus inspirados por un profundo sentimien- 
íto de justicia, hay decíamos en este hombre un ardiente deseo de colaborar en esa obra 
|dr iDrogreso de América, que tiene corno primera misión la de elevar al hombre, valo™ 
Iri/arlo, instruirlo, inculcándole al mismo tiempo una fe profunda en la justicia social. 
FV para eso hay que unir los pueblos, acercarlos con caminos, con ferrocarriles, con 
Iblimibus, con aviones. Todo cerca de todos al alcance de todos. Las ideas volando de 
|Uiu) a otro extremo, en todas las direcciones para que ellas tomen contacto y tengan 
[Uii bello resultado. 

“El señor Larco Herrera ha hecho ya un largo viaje a través del Brasil, de Chile, 
Ui'li^crntina, Estados Unidos del Norte, y en todas partes hizo oír su palabra fraterna, 
lllriia de fe, en ei destino que le está reservado a América, apenas se haya apagado la 
IhoRuera que incendia ahora, a todas las naciones ile los viejos continentes”. 

Dando, gráficamente, un sugestivo diagramado al artículo que versó sobre mi pa- 
hi) por Montevideo, “La Razón” de esa ciudad, abría sus letras con liminares, de las que 
jOpia, las que van a continuación: 

“Hace un par de meses el vicepresidente del Perú señor Rafael Larco Herrera,^ 
Riiilizó una extensa jira por todos los países de América, incluso el nuestro, a los que 
lltiudió en una gestión de acercamiento americanista que constituye el ideal más acen- 
feriido de su vida. El panamericanismo tiene en este destacado político peruano a uno 
Hr sus más entusiastas campeones y a un cultor decidido que no se limita a las fáciles 
jKposiciones teóricas, sino que traduce su pensamiento en hechos, viajando continua- 
MiruLC; vinculándose con lazos de amistad a las figuras más representativas de los otros 
Mftt.scs hermanos y tratando de cimentar, en todas las latitudes del continente, aquella 
llftiílinal preocupación de solidaridad internacional ya mencionada.”. 

En dos apartes, alude “La Razón”, primero a la obra del Museo de Ohiclín y tiene 
[bft labras de encomio para la labor que, desde hace varios años, viene cumpiendo mi 
tprliuogénito en el estudio de los grandes problemas arqueológicos de la costa peruana. 
I^iil'ael Larco Hoyle ha acumulado en el museo arqueológico, todo un vasto tesoro de 
[niri-ura precolombina y ha editado ya algunos de ios varios volÚTnenes que tiene escri- 
¿lon, sosteniendo la tesis sobre la data milenaria de aquellas civilizaciones que nos deja- 
[foii asombrosos vestigios y cómo de ellas derivaron las que después ascendieron, geo- 
(niricamente hablando, a las cumbres. 





BAITASAR BRUM, 



a quien con justicia, el diario '‘El 
Ideal” llamara en el aniversario de su 
sacnficio cívico el “Héroe de la 
Democracia'' ^ 


Refiere “La Ra^ón” en otro capítulo: " 

“Desgraciadamente, gran parte de esos valiosos testimonios -—ha dicho el señúi 
Larco Herrera— demostrativos del alto grado de cultura a que habían liegado los aboj 
rigenes, ha desaparecido por destrucción o incomprensión de los enemigos del indio! 
I^xisten, como es notorio, dos grandes corrientes de opinión, conocidas por las denomlj 
naciones de hispanistas c indigenistas. Los primeros se han abanderado en la peligra 
teoría de la negación del hombre de América y de todo cuanto proceda de éste. Los Tn 
digenis tas, pof el contrario, sostienen que Jndo-América será la palanca formidable di 
la raza, teoría que por ser extrema, aparece también como exagerada. En el términí 
medio, como siempre, puede estar la verdad, ^ . 
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ci^to es (Xue el Señor Icáreo Herrera ama entrañablemente al indio de Su país 
y lo protege en la medida de sus posibilidades. En su hacienda de Chiclín, en Trujillo, 

donde él mismo tiene su museo, viene deíendiendo a los aborígenes desde el año 1805. 

Por la acción socisd que aHi se realiza, la hacienda de Chiclín obtuvo medalla de oro 
en la Exposición de Sevilla y Gran Prix en la de París de 193(7. Están instaladas allí 
numerosas escuelas, con una concurrencia normal de 600 niños indígenas, 'nene, ade¬ 
más, bibliotecas públicas, comedores populares, piletas de natación, etc. Desde hace 48 

años se atiende a la educación del hombre, desde la mañana a la noche. Se le ha 

dado casa y tierra para el cultiyo. Se le trata con equidad y justicia. Se respeta y 
orienta a los humildes y esta enseñanza ha dado resultados sorprendentes de los que el 
señor Larco Herrera se enorgullece, pues en la hacienda de Chiclín se ha eliminado 
el alcoholismo, los vicios y la mendicidad, rémoras en la vida del indio peruano des¬ 
de épocas remotas. Allí el indio trabaja y progreso. Es elemento iñsustituible en las 
Tacnas rurales, la industria textil y el arte popular. No hay hombre más sobrio e in¬ 
cansable que este tipo racial de América, desgraciadamente menospreciado como elemen¬ 
to social a lo largo de siglos. 

“Por eso el señor Larco Herrera, cuando desfilan en columnas marciales llevando 
el uniforme militar de su patria, en las solemnes efemérides del Perú, siente la pro¬ 
funda satisfacción de haber contribuido a incorporar a los indios a la vida civil de aquél 
gran país hermano. El señor Larco Herrera hace así fecundo americanismo dentro de 
tronteras, como lo hace en la política internacionar\ 


otra ve 3 en t3uenos ^ires 

Y llegó, de nuevo, la hora del adiós. En tan breve lapso había vivido tan inten¬ 
samente que sentí, de verdad, la separación de aquella tierra que hizo Artigas, heroi¬ 
ca. De esa tierra donde florecieron y florecen grandes hombres. Que dieron gloria al 
teatro en el pasado como Florencio Sánchez. En la renovación lírica como Julio Herre¬ 
ra y Reissig. En la tragedia de la poésía como Delmira Agostini. En la cultura física 
como su juventud que pasea el pendón uruguayo por los campos de Europa. Y en fin 
dentró de todas las manifestaciones de la vida. 

La tarde del 12 de Diciembre dejaba Montevideo, la urbe ateniense, sobre cuyos 
perfiles, parece dibujarse el mundo antiguo que inspiró a sus hombres aquella noble fi¬ 
losofía de la vida superior sobre la tierra. Montevideo donde volví a admirar sus ri¬ 
sueñas playas, sus magníficos monumentos, avenidas, plazas y edificios como el del Par¬ 
lamento que encierra una espléndida sala: la de los Pasos Perdidos. ' 

Retornado que hube a Buenos Aires, donde permanecí un día más, habiendo en 
la noche, víspera de mi viaje a Chile, recibido una manifestación ofrecida por la Co¬ 
misión Directiva del Palacio de la Cultura Americana. El banquete que, entonces, se 
me brindó supo traducir, una vez más, la simpatía argentina al Perú en mi persona. 

Todos los diarios bonarenses, nuevamente, tuvieron la gentileza de consagrarme al- 
^íunas líneas durante mi breve retorno a la canital argentina. “La Prensa"’, entre otros 
términos, expresaba: r 

“Durante su estadía en Buenos Aires, el distinguido hombre público peruano fué 
objeto de múltiples agasajos y tuvo ocasión de entrevistarse con funcionarios de la ad¬ 
ministración pública y personas representati'^as de nuestros centros culturales y cien- 
tííicos”. 
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Al dia siguiente de mi viaje informaba ‘El Mundo’* con palabras alusivas a mi 
persona, ‘^quien —dijo— durante su estada entre nosotros recibió elocuentes demostra- 
dones de la cordialidad argentina, fué despedido en el aeródromo de “Seis de Setiem¬ 
bre” por representantes diplomáticos de su país y numerosos amigos”. 

Empero, antes de poner punto final a mi visita a Buenos Aires, no puedo olvidar 
las frases cordiales de “La Nación” que cerraron con frase de oro las exteriorizaciones 
de la prensa argentina. Aludiendo a las demostraciones allí recibidas, agregaba que 
ellas fueron “significativas de la simpatía al país hermano, de la estrecha vinculación 
nacida en un común destino histórico, en las gestas de la libertad de América, y conser¬ 
vada a través del tiempo por actos de íntima comprensión espiritual”. 

Con esas palabras, me llevé de la metrópoli porteña, los conceptos que en el 
editorial ‘Xa voluntad popular en la vida de las naciones” publicó el gran diario fun^ 
dado por, Bartolomé Mitre, en esos días, el mismo que concluía de esta manera tan elo¬ 
cuente y expresiva: 

“Ks tarea insensata en esta época la de querer orientar a los pueblos por de¬ 
rroteros distintos a los señalados por sus tradiciones y sentimientos, afirmados en los 
pnneiníos de justicia, cuya efectividad es cada vez mayor. La educación común, la inn- 
tracción secundaria y la cultura superior han cumplido ya, y^ proseguirán ctmipliendo 
ima obra de inestimable valor para el progreso social. Si el hombre de edades remota;; 
pugnaba por hacerse oír, el de hoy se hace escuchar con facilidad. 

“La vtUintad de los pueblos es la que predomina actualmente. A veces surgen 
contraticnrios, pero no cabe exagerar su importancia, Es aquella voluntad la que mué- 
ve la políticci internacional en los aspectos a que nos hemos referido, y al terminar la 
guerra podrá señalarse su triunfo definitivo, que será el de las instituciones libres”. 


Un alto en el trayecto 

Con destino a Chile, aterrizó el avión que me conducía hacia el país meridional 
úd Pacífico, en Mendoza. Tuve la satisfacción, un el aeropuerto de recibir el saludo 
del Secretario General de la Intervención señor José Gómez CuUén, del Cónsul de mi 
patria, señor ingeniero Jorge Erqulaga y varios amigos personales. TTasta el camtpo de 
•Xos Tamarindo»*', llegaron también, los periodistas mendoeinos, a cuya inquisición me 
lué grato responder, dándoles los Uneamlentos panorámicos de mi vasto plan america¬ 
nista. 

ei majestuoso nevado más alto 

Cima, la más elevada de la América del Sur, el Aconcagua, desfila en toda su ma¬ 
jestad, al paso de nuestra nave aérea, poco tiempo después de haber decollado. Vien¬ 
do a este gigante de los Andes, pienso luego, por asociación de Imágenes, en el bicéfa¬ 
lo Huascarár. de mi patria, tan alto como el chileno, pero abierto en dos cumbres que le 
dan una inconfundible ñsonomía. Sinembargo el Aconcagua en sus elevadas líneas 
agudas, y el contraste con los abismos que le rodean, da ima dramática belleza a la vi¬ 
sión de e.sa montaña nevada que es como el símbolo de la soledad de la grandeza. Co¬ 
mo esa cumbre, los hombres que se elevan, por sus ideales y por sus sueños, están ro¬ 
deados de tempestades y de relámpagos, pero miran en la lontananza de los siglos, el 
mundo que desde el llano es imposible contemplar. . 
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Excmo Sr. Dn. JUAN ANTONIO RIOS 



Presidente de la República de Chfle. 


I Bajando a la RepúbHca de CbUe 

li Un sol esplendente, que dibuja con asombrosa claridad los accidentes de la topo- 
j Irafia chilena, ilumina la capital. Desde el aire, admiramos esta urbe ya tentacdlar, 
I donde hormiguea una muchedumbre que alcanza cifras astronómicas. Santiago se re- 
porta sobre el fondo de un magnífico valle que cruza el río Mapocho. ILas cumbres ne- 
I Vudas, que en tierra se captan desde las terrazas del Jockey dub, identifican, ante 
p,nu(!stros ojos, el gráfico recuerdo de la capital sureña. En alas del avión se observan de- 
' tallos y relieves que dan otras dimensiones a la cosmopolita urbe. 


Beraldo generoso de mi vioje 

Antes de proseguir requiere este relato un aparte. El que. siendo fiel al tiempo, 
hahiase manifestado en la mañana de mi arribo a través de la prensa santiaguina, con 
motivo de habérseme adelantado, en «ste crucero, el señor Mianuel Oarcia Hernández, 
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para colaborar, con marcada generosidad espiritual, en los propósitos míos. Anuncian¬ 
do mi llegada “El Mercurio’^ noticiaba dé la finalidad del viaje en esta forma: 

“Anoche recibimos la visita del escritor y publicista venezolano, residente en Bue¬ 
nos Aires, don Manuel Oarcia Hernández, vinculado a la jira del señor Larco Herrera. 
Tuvo la gentileza de expresarnos que aunque este viaje del señor Irarco Herrera es par¬ 
ticular y no oficial, posee extraordinaria significación y alcance si se considera qu(j 
viene sosteniendo un ideal nobilísimo que ha de encontrar aquí, como en otros países, 
muy favorable acogida. ^ - 

“El vicepresidente dél Perú en efecto — y así nos: lo aseguró el señor García Her¬ 
nández— fleseo. que en los países de este continente se afiance el ideal panamerica 
nista de modo que superándose las intenciones espirituales, se llegue a un. común en- 
tendimiento para„ acometer con buen éxito el estudio y solución de los problemas do 
la postguerra. ^ - - r ^ , 

* “Estima el señor ÍLatco Herréra; qUe sólo mediante una acción coordinada, dirigi¬ 
da en tal sentido será posible, más adelante, salvar las mil; dificultades que en cada 
país habrán de afrontar los gobernantes en los asfpectos económicos y sociales. 

“Aún más, él sería partidario de formar en - cada nación que visite, comités in¬ 
tegrados por personalidades que se-interesenr por apoyar tal iniciativa de . carácter a- 
mericanista, de manera que. estos organismos puedan impulsar prácticamente estos an ¬ 
helos suyos. ^ - 

“A su juicio podría llegarse a un acuerdo general _ sobre eliminación de barreras 
aduaneras y también acerca de la creación de un tipo d,e moneda continental que ha¬ 
gan más fáciles, después de la guerra, loá intercambios ’ comerciales. 

“El Vicepresidente del Perú ha visitado recientemente Estaos Unidos, Argentina, 
Uruguay y Brasil, donde ha formulado declaraciones de igual contenido americanista”. 


Otras bienvenidas de la Prensa 

, ■ ' ■ r. r 

También *Ta Nación” tuvo la bondad de adelantarme su bienvenida des¬ 
pués de aludir a mi gestión frente a “La Crónica” de Lima agregaba que. mi jira obede¬ 
cía al propósito que siempre ha sostenido ese vocero en materia intemaciphal.'^stó es, 
fomentar, por todos los medios posibles, ’ un mayor y positivo acercamiento) entre los paí¬ 
ses de! continente. Luego de referir los puntos esenciales de mi itinerário cumplido 
estampaba: i , . 

“Y llega a Chile inspirado en el mismo ideal. El momento es oportuno para el¡ 
estrechamiento de las vinculaciones hispanoamericanas, a base de^ una comprensión j 
verdadera, sin limitaciones económicas y comerciales, y fundada todavía en una no¬ 
ción espiritual cada vez más amplia. : - . , , 

“El estadista que nos visita con "esta simpática misión es un hpmbra dé e¡^fuer-i 
zo, como que es uno do los grandes industriales de su patria. Al mispio tiempo es un- 
intelectual destacado, autor de varios libros. Uno de los mejores museos del Perú le 'per-** 
tenece, y en él se realizan investigaciones antropológicas de gran valor para la ciencia. j 
“Aunque su permanencia en Santiago será breve, será fecunda para sus nofcle^ 
anhelos de paz”. ^ 

A su vez “El Tmparcial” avisaba mi arribo así: 

“En misión de acercamiento y confraternidad, llega hoy a Santiago, el Vicepre¬ 
sidente del Perú, S. E. don Rafael Larco Herrera, estadista eminente e intelectual cul-j 
tísimo que goza de extraordinario prestigio no sólo en su patria —escenario de sus ac-i 
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En el aeródromo de íLos Cerrillos, el señor Larco acompañado del Edecán 
del Presidente de la República y del Embajador del Perú Sr. Dr. Arturo 
García Sala zar, con otras personalidades del mundo chileno. 


tuiciones— sino én toda la América Hispana, en la ti'Ué es vastamente conocida su 
personalidad de político, historiador, arqueOlogo y periodista. 

Xomo propietario Que fué del importante diario' '‘La Crónica*’ el señor ¡Larco 
ilerrerá^ ha inspirado notables campañas relacionadas con los problemas de nuestra A- 
juérica, en cuyo análisis ese periódico ha demostrado slempr'e poseer un criterio excep¬ 
cionalmente ecuámme» y un grande interés por el estrechamiento de los vínculos de 
lueha vecindad ejdstentes entre las diversas naciones del continente. El espíritu alta¬ 
mente liberal de don "Rafael Larco Herrera ha determinado en “La Crónica” una posi¬ 
ción atinada yMusta en lo referente-a las Cuestiones sociales del Perú, circunstancia que 
Justifica por demás su elevada pésición política y el respeto de que goza en su país”. 

A oonyinuación de mencionar algunos de los estudios a los que me he dedicado y 
citar lo qpe significa el Museo de Ohiclín como testimonio de una de las más sugesti¬ 
vas civilizaciones concluía “El Imparcial” Con estas palabras que agradezco: 

“Es realmente sensible que la visita a Chile del señor Larco Hererra haya de ser 
tan breve. En todo caso, creemos que su corta permanencia en Santiago será de valor 
para las relaciones chileno-peruanas, y como a un representante del fraternal es- 
(Piritu que éstas envuelven la presentamos nuestros cerdéalos saludos”. 
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Del Comandante de la Armada don Agustín Pratt 

Aunque descuento^ cronológicamente hablando, del orden de la narración cabe ha-¡ 
cerlo para mejor encontrar un nexo entre las dos manifestaciones, que el señor Co-ii 
mandante don Agustín Pratt, quien más tarde tuvo la gentileza de ofrecerme una recep • i 
ción en su hogar, me saludó, el mismo día de mi llegada, en el diario al que acabo de j 
aludir, con este artículo: 

“Desde hoy es nuestro huésped el señor don Rafael Larco Herrera, Vicepresiden tejí 
del Perú, ■ 

“Ha llegado a tierra chilena este ilustre personero del país amigo, después de ung 
brillante fructífera jira por los países más importantes del Continente. 

“Destacada personalidad de su patria, el señor Larco Herrera, a través de su In^ 
tensa y agitada vida pública, ha desempeñado cargos de la más alta responsabilidad 
en los destinos del Perú, especialmente en la conducción de. las Relaciones Exterioreaí 
de la cual además de Canciller, ha sido miembro permanente.de la Comisión de Negoí 
dos Extranjeros. 

“.Espíritu cultísimo, de vasta y profunda ilustración, investigador acucioso e iu-il 
cansable, especialmente en el campo científico, ha culminado como uno de los grande^ 


Una belleza chilena, la señora de 
Pratt, en cuyos rasgos y aristocrático 
porte, se refleja el señoría de la mu¬ 
jer distinguida del país meridional. 
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fclilores americanos, formando a sns expensas interesante museo arqueijlógico que cons» 
Intuye una de las más grandes y preciadas riquezas de su país. 

|I “En su gran estancia de Chiclín, en donde están las más valiosas colecdones del 
periodo pre-incaico y pre-colombino, el señor Larco Herrera dedica, la mayor parte de 
III tiempo en compañía de su hijo mayor, también un notable investigador, a cacudEi- 
i Aur los Cundamentos de la civilización incásica, descifrando jeroglíficos de sus numii- 
lacntos y construcciones y aportando para la historia de la Humanidad y del Perú tos 
Imús valiosos antecedentes. 

“Espíritu selecto, espontáneo y hospitalario, no pierde ocasión para propugnar 
¡tü mayor unidad en el continente americano, basado en sus profundas y arraigaos 
íkativicciones democráticas. 

“Su labor americanista, sobre todo en estos momentos de inquietud y de zozotna 
\uc vive el mundo, por razones de la guerra, ha dado ocasión para movilizar inquieta- 
llicnte su esfuerzo, desarrollando en esta vasta jira continental ima labor m agnífina . 

¡ “Por donde quiera que ha ido. con su palabra fácil y su exquisita prestancia» ha 
contribuido a esta unión y solidaridad que reclaman las democracias en su lucha de pre- 
(icmcleraTicia y de ideales. 

“El señor Larco Herí era que llega a Chile premunido de éstos y muchos otro& an- 
li‘ordentes, está vinculado en forma estrecha a nosotros. 

“La sociedad chilena sabrá aquilatar durante su permanencia, las relevantes vir¬ 
io tirs de este hombre público, que a sus múltiples merecimientos, tiene uno en su sitial 
Or honor y es el que se refiere al afecto y exquisita cortesanía que siempre nos ha sa- 
hUU) dispensar en el Perú, cuando al acaso hemos lle^íado a Lima y a esas regiones hos- 
oH'ílarias, a todos los chilenos. 

“El señor Larco Herrera, el político, el cultor del arte y de la ciencia, millonario 
V fliántrcpo destacado de su patria, gran americanista y personalidad de los más lir- 
íitivH contornos, liega a tierra chilena, a su propia casa y es justo saludarle como a im 
Ititiguo amigo nuestro. 

“Bienvenido”. 


Ca recepción en “Cos Cerrillos” 

Mientras el avión evoluciona, para enfilar hacia el aeropuerto de “Los Oerri-. 
lliís’ pienso en la fecha, no con el carácter supersticioso que el vulgo da a las cifras, 
lino pI sentido a veces esotérico de las coincidencias.. Este día 13 de diciembre, esta 
h'latúonaao con un gran compatriota mío, a quien Chile le brindó nosfátalidad, qne- 
I leí ido su sino esquiliano, que muriera trágicamente, no sin antes haber vibrado en to- 
UfíK los confines ei canto del cisne. José Santos Chocano. 

Tocado que hubo tierra, la máquina alada, descendí para recibir el saludo del se- 
Ministro de Educación Piíblica don Benjamín Claro Velasen, el Edecán dd Presi- 
ílnte de la República, Jefe del Protocolo don Luis Renard en representación del Mlhiis- 
hii de RR. EE , el Embajador de mi país señor doctor don Arturo García Salazar y 
[Wíonai de la Embajada, miembros de la colonia peruana y numerosos amigos. 

Visites y festelos 

En la información que tuvo la amabilidad de dedicarme “El Mercurio” de San* 
tilico, con el .subtítulo del epígrafe, decíase al día siguiente: 
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'^Ayer mismo en la tarde el señor Láírco Herrera recibió la'visita de" varios amigo 
chilenos que pasaron a cumplimentarlo con quienes departió cordialmente algunos nu3 
mentos. 

“Jíín atención al carácter de su viaje, no se ha preparado un programa oficial úi 
festejos en honor del Vicefpresidente del ¡Perú, pero su jira de buena voluntad y las vaajj 
tas vinculaciones de todo orden, que el señor Larco Herrera. tiene en nuestrp país, m 
tivaron que se ofrezcan algunos actos en su honor. 


Cn las Oos ediciones Oe “CI CDercurio’* 

El decano de la prensa chilena que, cómo se sabe, edita simultáneamente en li 
capital y el primer puerto del país meridional, registraba al día siguiente en sus númej 
ros de Santiago y Valparaíso, bajo el rubro de “Por el bien de América’', esta nota: 

“Efe desde ayer nuestro huésped el Vicepresidente del P^rú señor don Rafael LaH 
co Herrera. 

“Desprovista su visita de significación oficial, dará oportimidad a sus amigos chlJ 
leños a testimoniar el cordial afecto que los vincula a esta conocida personalidad de la 
nación hermana. 

^ “El Sr, Lateo Herrera, amplía y ventajosamente conocido entre nosotros por su 
condiciones de gran señor, reúne armoniosamente en su espíritu, con sus virtudes.de 1J1 
vestigador y trabajador intelectual, el acendrado don de gentes que hace de él una reJ 
presentación cabal de lo que significó siempre el caballero peruano en las costumbres q 
tradiciones de nuestra vida hispanoamericana. 

“Ligado a importantes industrias de su patria, que constituyen empress^ de proajj 
peridad en trance de constante superación, el señor Larco Herrera ha querido, expresa 
en el periodismo la inquietud dq su espíritu preocupado siempre del porvenir de su pa| 
tria y de una más estrecha y fécündá vinculación interamericana. 

“Son por demás conocidas y apreciadas en su justo valor las campañas de 
Crónica” en el campo de la prensa diaria y los amigos de Tas bellas letras reconoceii 
con gratitud y admiráción, el esfuerzo sin tregua que realizó por mantener iniciativa 
de Milito y generoso alcance espiritual, como por ejemplo, la que sirve a im fervoroaí 
ideal de solidaridad en “Palabra Americana”, revista que, mes a mes, recoge y difundí 
lo mejor del espíritu de nue^trós pueblos y le da amplia resonancia a través de tod^ 
el continente. 

“Ejemplar en su labor de cultura y dé progreso, él señor Larco Herrera ha querlj 
do predicar con el ejemplo, y así sus faenas industriales de iChiclín spn uu verdaderf 
modelo de organización en que «e realiza la fórmula feliz y armoniosa del trabajo cc 
alegría. 

“éus investigaciones arqúedlógícas, qüe le 'han llevado a fundar un museo, ram9\ 
tran cuanto^de misterioso y enigmático hay en el fonda de las Viejas culturas y civiíl 
zapiopes de riiiestf a Anfética y éstán reclamando la coláboracíón ode tod^ 'legión 
estudiosos que contribuyan a revelar todo el mundo de sabiduría que se encierra eij 
esos trabajos , y recopiíacionés detridás a su voluñtád benedictina.: . v 

“Pero, además de un hombre de-ciencia y un hótñbre de espíritu, el señor L-aro 
Herrera es un político que ha ocupado en su patria la rítuación destacada que a su 
méritos le daban derecho. Su jira contínéntal, aunque desprovista de carácter oñcín 
le ha servido para tomar contacto con los hombres dirigentes de América y hacer an 
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jblonté a sus ideas ya conocidas de mayor intercambio en lo material y de conocimiento 
|inás íntimo en lo espiritual. 

“Los problemas que la postguerra planteará a la atención de los pueblos y los 
Eiombres de feobierno; la supresión o atenuación de las barreras aduaneras; la posibi¬ 
lidad de una moneda común para los países del continente, son otras tantas preocupa - 
[clones que el señor Larco Herrera confiará a sus amigos, chilenos éntre los que, al igual 
[do lo realizado eh los países comprendidos, en su jira, dejará constituidos comités de 
llicción y estudio que coordinen una labor recíproca de comprensión y entendimiento a 
lluericanos . 

“Buen hijo del Perú, el señor Larco Herrera, sirve a su patria y a la América 
[ni hacerse portavoz de sentimientos e ideas destinadas a dar un significado efectivo al 
tíejo y no siempre alcanzado ideal de, solidaridad continental’'. 


Reiribnye'ndo saludos oficiales 

AI día siguiente dé mi llegada a Santiago fui recibido en audiencia especial por el 
lnüñor I Presidente de la Uepública doctor, don Antonio Ríos, siendo acompañado en es- 
Ua oportunidad, por nuestro Embajador y el Introductor diplomático de la Cancillería. 

Agradecí "sinceramente el saludo de bienvenida] del Primer Magistrado chileno y 
jhube de departir largamente con él, haciendo conocer las finalidades de mi misión pa- 
^11 americanista. Conversamos, además, de problemas comunes al Perú y a Chile. 

De elevada estatura, amplia la frente^ grandes ojos que interrogan con inteligen- 
kcla, y revelán* una^ gran serenidad, pronunciados la nariz y el mentón. Palabra fácil. A. 
I dcrnanes ^lentos y" señoriales. Todo destaca, en el I^esidente de Chile, una personalidad 
j liona dé magnética hondad. 

Tuve ^el agrado de visitar también al Canciller. Fernández y Fernández, con el 
I cual departí córdíalmente acerca de diversos temas .de actualidad americana y europea, 
lllace poco ér Ministro de HE. regresó de un fecimdo viajé .^coñtinentaL Es un alto 
[tspjritu. De cultura e inteligencia privilegiadas. Se relieva por eso, su nombre entre los 
[Valores 'de las esferas .diplomáticas y? políticas de América, 

Así mismo hube de hacer upa visita correspondiendo ,^al .iseñcr doctor don Benja- 
[ ruin Claro Velasco, Ministro de Educación Pública de . Chile. Es todavía joven. De am¬ 
plia y* certera visión. Y un talentoso funcionario que ha dado nuevas orientaciones a 
las múltiples y complejas actiyidadés . de su importante cargo. Se ha acercado a la ju- 
fventud estudiosa en ^mensajes , medulares-y que sinembargo tienen ima claridad meri- 
¡' diana' en su lenguaje. 


En sus manos, las briis^a^ de un 4deal americano . . *’ 

Abierto “Ercilla” a una campaña editorial que agita las mil y una antenas de la 
cultura de todos los tiempos,; en uno de los comentarios de su vocero, consignaba mi 
j)resencia así: 

“Llegó el Vicepresidente.. deL.Peru. Escritor,.: periodista, político, hombre de fortu¬ 
na y-servicio ásociai, don Rafael ILaréo Herera, trae en sus manos las brasas de un 
Idcah aíiiériCahcP. ’ Ihitón:;continental yi Delmacraoiav Ni la un^ ni la otra, ni a la inversa. 
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En las tostadas tierras del Inka aún aguarda su esperanza el condolido hombre sin de- 
Tecbos. El Vicepresidente peruano es un adalid y un estandarte. Bienvenido. En estas li-l 
tees tierras chilenas encontrará entusiasmo y voluntad de apoyo. Ha sonado la hora dej 
Bolívar con 100 años de atraso^'. 


Visitando la casa de “ ei Imparcial” 

En compañía de don Agustín Pratt estupre a visitar la Dirección de1 diario a quo 
aludo en el epígrafe, dejando el vocero constancia de mi presencia en elogiosos térmi-J 
JKJS que concluían de est^ modo. j 

“Viejo amigo de nuestro diario, la presencia del señor Larco Herrera en la tertu-j 
lia de “El Imparcial”, proporcionó la oportunidad para evocar otras épocas de su per-j 
manencia en Chile, recordándose a vez, el incremento siempre constante de las afec-l 
relaciones que se desarrollan entre nuestros respectivas países”. 


en los salones de lo embalado peruano 

Tuvo la gentileza, el señor Eímbajador del Perú, doctor don Arturo García Sala-Í 
zar de ofrecerme un almuerzo en la Embajada. Asistieron a la manifestación bellas yj 
distii^uidas damas, Ministros de 'Estado y destacados funcionarios Figuras visibles á$ 
la política, de la sociedad y de los círculos profesionales. Pude apreciar allí la inteligen<| 
da, la cultura y el don de gentes de los invitadas. Hicieron el Embajador y la señora 
de García Salazar y sus señoritas hijas, derroche de exquisitas atenciones que fueron 
cortéanente agradecidas. 

mmuer30 en el palacio Oe la moneda 

Su Excelencia el Presidente de la República, se dignó Invitarme a almorzar en 
Coniedar de su residencia oficial, rodeándole, en esta opcartunidad, Ministros de Bstadc 
Senadores y otros altos, funcionarios públicos. 

Püé una demostración durante la que se puso de manifiesto el espíritu de la cor4 
dialidad y exquisita gentileza chilena, expresada por la voz y el gesto de sus más ca^ 
liñcados valores políticos. 


Acogida de la prensa d^ileba 

Declarado, a mi llegada, huésped de honor y alojado en el Hotel Carrera, recibí 1^ 
visita de periodistas y directores de revistas que manifestaron por sus órganos pu-; 
bllcitarios, unánimemente impresionados por el plan de unificación americana, con ex^ 
ceprínfn de un periódico que 'puso en tela de juicio ese propósito y acerca del que mij 
opupo en el capítulo de este libro, donde a título de sincero soldado de la democracia 
acojo juicios y opiniones adversas, convencido como estoy de que ellas, en vez de debl’^ 
litar la fuerza de mis argumentos, le dan la consistencia que requieren. 
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En “El Diario Ilustrado'* se evocaba el conocimiento de uno de sus animadores tra- 
■|ftdo conmigo a bordo del “Santa" que en 1:^41, estuvo de paso por el Callao, y lleva- 
iba a siete periodistas chilenos en misión de intercambio y confraternidad a los £&tad(» 
nidos. “La Opinión" me dedicaba encomiásticos conceptos y subrayaba la labor cum- 
Ida al frente de '‘La Crónica** así como mi devoción por las viejas culturas peruanas, 
sde “La Hora** otro periodista trazaba líneas de amistad recordando que visitaba 
liile por tercera vez, Y “Zig-Zag** la popular e interesante revista austral se pronun- 
l^daba diciendo; 

I “Si existiesen en el mundo personalidades, de las que están colocadas en los pues- 
[ms directivas de las naciones, con la profunda humanidad, altruismo y espiritualidad 
-^ue adornan al hombre público peruano señor Rafael Larco Herrera, ha mucho tiempo 
tlUe la humanidad se habría visto libre de la incomprensión y el egoísmo que condu¬ 
cen a las guerras. El señor Larco Herrera, huésped de Chile desde hace pocos días, Vi- 
isepresidente de /la hermana República del Perú, realiza su visita fuera de todo protocolo 
f sin carácter oficial: puede, pues, ponerse en contacto directo y cordial con sus mu- 
jCliüS amigos^chilenos que ven en él a un trabajador intelectual, a un investigador cien- 
Itirico, a un ^ gran hombre de empresa, actividades todas, que requiriéndole tiempo y de¬ 
dicación constantes, para sobresalir, como sobresale en ellas, no le hacen olvidar, sino que 
Acentúan su ascendrada comprensión humana, 

' “Como todo hombre demasiado henchido de nobles propósitos para guardarlos en 
|U interior, ha buscado los medios de difundir la inquietud creadora de su espíritu y a 
través de sus campañas en el diario “‘La Crónica** el investigador de la ancestral cul¬ 
tura peruana ha mostrado y dado a conocer ampliamente* un aspecto más de los mu- 
que ennoblecen su espíritu: su ideal fervoroso de realizar a través del espíritu pri- 
Btero el ideal de solidaridad americana que sustenta como una convicción profimda de 
()Uí^ allí radica la fuente de bienestar para nuestros pueblos, 

1 “Amplia labor lleva realizada para la comprensión espiritual de los pueblos de 
km erica. Allanando ese camino, queda abierto el otro del mayor Intercambio material; 
-y en esa tarea le vemos hoy entre nosotros, en jira por el continente, porque hoy es- 
maduro éste para la realización del ideal americanista del cual el señor Larco He- 
mn-a es uno de sus más nobles defensores". 


Lo que dijo a ‘*EI Mercurio” Manuel García Hernández 


Nexo espiritual nacido desde lontanos días, el que me une al escritor señor don 
nuel García Hernández, y dignádose como hubo de acompañarme en buena etapa 
V mi crucero, fue en Chile entrevistado perr “El Mercurio** de Santiago, al que decla- 
6, cuando tuvo que aludir a mi labor americanista, estas generosas expresiones: 

“—^Me atrae el ideal tan noble del señor Larco Herrera. Tiene su viaje extraor- 
lliiaria significación y alcance, que supera simples intenciones espirituales para llegar 
j'hitsta el buen entendimiento directo y común que prepare sobre bases más reales d 
flitiidio y solución de los probJemas de post—guerra. Porque más difícil que la guerra 
'Bilsma va a ser la paz**. 

Diversos motivos de mi estadía en Santiago 

Como en las demás capitales de los países americanos que he visitado, en la de 
tu lile, se me presentaron excepcionales oportunidades para recoger impresiones del am- 
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blente social y político. De las acüviclades financieras y los anhelos de la cultura. En fin 
de todo el progreso moral y material^ 

Durante la mañana del 17 de diciembre estuve a ver la Casa de MIoneda o Eaf 
pecdes Valoradas. Recorrí todas sus dependencias y talleres. Fui gentilmente atendicifl 
por el Director del establecimiento, don Joaquín Marcó, En ese ambiente, donde Merciu 
rio inspira la forja de los signos metálicos al rededor de los cuales la vida teje std 
más grandes caprichos o realiza los más increíbles cambios en la humana sicología, 
servé no sólo cómo se fabrican los billetes, que a decir de un poeta fué demoníaca inf 
vención, sino la manera como se troquelan las monedas de Chile y Uruguay*. i 

Antes de retirarme, congratulé al señor Marcó por la excelente organización di 
la C^isa de Moneda y Especies Valoradas. Tuvo la gentileza de brindarme dos medallai 
del bicentenario de ese establecimiento, las mismas que conservo, con gratitud, en mi 
colección numismática. I 



Por la radio “El Mercurio” 


Elemento anexo al periodismo escrito, el que se difunde por las ondas del r 
constituye hoy más que nunca, lo que antaño se dijo .sólo de la prensa. Que era el ciiarl 
to poder. iNo podía faltar a la cita que me diera, por eso, la radio del gran rotatlvl 
“El Mercurio” de Santiago la noche del 18 de diciembre. 

Actuaron en esa vez representantes del Perú, Argentina y Chile, disertando sobíj 
los postulados americanistas, como decía ‘El Mercurio” al anunciar ese acto, ‘‘que coíi| 
vengan a una unidad de acción relacionada con el porvenir continental”. 

Ate tocó, a la sazón, hablar en nombre del Grupo América del Perú y el sefioj 
García Hernández, lo hizo por el de Venezuela tocando a don Mario Antoniolrtti por 
de Chile. ^ 

Fué media hora de vibración americanista que puso en el espacio la rúbrica á\ 
mas más caros sentimientos por la fraternidad del hemisferio. 


Moment^os sociales 


Tuvo la gentileza el señor comandante don Agustín Pratt de ofrecerme una mi 
nifestacirá en su hogar. Al banquete que presidió en unión de su espiritual esposa, con 
currieron dL^'tinguidas personalidades. Enmarcó la manifestación un ambiente cordial 
distinguido. ^ 

Invitado en aquella época por el Embajador de Solivia, doctor don Alberto Oi 
tria Gutiérrez, asistí a la hermosa fiesta de beneficencia presidida por la esposa del Pri 
Eidente de Chile, señora Ida de Ríos. Después del banquete se dió comienzo ai suntmj 
so baile. Sirvió de escenario a esta memorable reunión social, a la que asistió lo más 
lecto de la metrópoli chilena, el palacio erigido por el señor Cousiño, millonario de U 
tnsenca tiempos de )a industria minera. El edificio es, realmente, una maravilla de 1 
arquitectura y está enriquecido por valiosos motivos de arte. Complementan la bel lea 
de la miliunanochesca mansión magnifica mueblería y regios cortinajes. 
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Junto a los grandes valores sociales, políticos e intelectuales 

[(• durante mi estancia en la capital chilena, a. distinguidas personalidades del 

(liiimdo oíicial y de las esferas políticas, evocando entre ellas, a estadistas que han ju- 
Kftc.o roles decisivos en la vida nacional e internacional de ese país, como los ex-presi- 
ítciites, doctor Arturo Alessandri y general Carlos Ibáñez del Campo. Considerado el prl- 
fc To entre los más avanzados renovadores de la estructura social del país y el cual de- 
abiertas las puertas del arreglo directo con mi patria. Y el segundo vinculado a la 
liiliicion del problema que mantenía separados al Perú y Chile. 

íué dado el honor de conocer y visitar al ilustre Rector de la Universidad de 
lliile, en Santiago, doctor don Juvenal Hernández, joven maestro que por su cultura, 
lu 01 e inteligencia, se ha elevado al más alto cargo universitario chileno Es un espí- 
I•|tu de amplia visión del porvenir. Tanto él como los calificados personajes que visité 
^si (umo los que tuvieron la gentileza de verme, hiciéronse partícipes de mis temores 
^ anhelos en favor de América manifestándose acordes con el plan propuesto para uní- 


Rosa Arcíniega y el Conquistador de Chile 

^ fué, visitar a Rosa Arciniega, que acababa, a la sazón, de pubUcar su 

lióla.lie trabajo sobre “Don Pedro de Valdivia, Conquistador de Chile”, acogido favora- 
.'emente por la critiga y el público lector, Rosa Arciniega, con ese espíritu errantemen- 
V' ocundo, ha realizado varios viajes, para mejor documentarse, a varias capitales de 
/liiiiuiM y esta realizando, de esta manera, lo que me atrevería a llamar la 
(le la historia del nuevo mundo. En esta obra, que es un tributo de su sentimiento a la 
ra/.a austral, encuentro, en una de sus páginas, algo que me acerca a un sentimiento y 
« una Idea fundamentales en mi concepto del indigenismo. “De los yanaconas o indias 
miugos -escribe Rosa Arciniega— Valdivia tenía un elevado concepto. Les trataba «m 
mismo miramiento que a los propios españoles y dice de ellos en una ocasión: los te¬ 
nemos hermanos, por haberlos hallado tales en nuestras necesidades. Y otra vez: los 
nuaconrillas eran nuestra vida.. Expresiones ambas que demuestran el sincero y espon¬ 
taneo afecto que al conquistador de Chile le inspiraban esos indígenas que, ganados pa¬ 
ñi su causa, sabían morir por sus amos sobre el campo de batalla y prestarles denoda- 
(la ayuda en toda azarosa circunstancia’*. 

^ánto ejemplo, lleno de belleza moral, para muchos contemporáneos que dleién- 
''i.se hombres de la democracia, le explotan para convertirlo, si no en carne de cañón 
bestia de carga. 


Una pianiiita precoz 

Mensaje de mi país, vinculado a la hospitalidad chilena, hubo de llegarme también 
cu la vi.sita de la precoz pianista peruana Sonia Vargas que perfecciona sus estudios en 
úPia de las mejores academias santJagulnas . Pude, en esa oportunidad, escuchar la 
p.cucion de una pieza clásica en la que puso la joven planista un maestro sentido in- 
t elogiosamente a mi compatriota y está acorde en 

(tihíro ’ Sorna Vargas, uno de los primeros lugares entre los grandes pianistas del 
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Hombres y paisajes 

Acostumbrado a viajar mucho, y afincado durante años al amor de la tierra que 
Be labra para arrancarle el fruto de su fecundidad, he encontrado, siempre, un nexo 
entre el hombre y el paisaje. La influencia telúrica, para mí, no se hace sentir, úni¬ 
camente, en la permanencia dentro del suelo nativo. Se la descubre, asimismo, cuando 
el hombre, arrancándose las raíces sentimentales, que sangran en la ausencia, detiéne- 
se en otros horizontes. El paisaje —que como dijera el esteta,— es un estado de alma, 
se manifiesta, en los seres a quienes rodea. 

Santiago, en su panorama ya tentacular de la ciudad y la naturaleza que le cir-^ 
cunda, ofrece al viajero relieves que no puede olvidar y que se confunden, en la espiri¬ 
tualidad de la emoción, con los hombres que discurren dentro de ese marco imponente 

Políticos e intelectuales, que representan la inquietud del momento, dilatándose ha-i 
cia todos los puntos cardinales, me dieron aquella impresión. Y fué con ella que partll 
de la capital de Chile, siendo cordialmente despedido por visibles elementos de Santia-i 
go así como de la Embajada del Perú y de la colonia de mi país.,. | 


En el puerto de Arica: el Morro 

Salí, pues de Santiago, con destino a Arica. 

Mi corazón y mi memoria se estrecharon en la honda simpatía de los recuerdo 
y las evocaciones cívicas cuando contemplé, de nuevo, la mole gigantesca del Morro 
Aricá. Ese accidente de la naturaleza que se recorta, asomándose verticalmente, a la 
aguas del océano, simboliza el heroísmo de la defensa peruana, en los aciagos días dflj 
áño 1879, sostenida por el legendario anciano que se inmoló dando un ejemplo que la 
generaciones todas de mi patria han recogido como un bendito holocausto. El coroni 
Francisco Bolognesi tiene el pedestal de su gloria en el Morro de Arica y como en 
monumento de Agustín Querol, que se levanta en la plaza de su nombre en Lima, apaij 
rece también en uno de sus motivos laterales, la figura arrogante y juvenil de Alfofl 
so Ugarte, arrojándose al mar con la bandera peruana. Es así como les contemplarálj 
siempre, los siglos. 

*^En Arica —decía no ha mucho un compatriota mío trazando una exégesis di 
monumento aludido— Bolognesi comprende, como en una iluminación fulgurante y s' 
bita, la magnitud de la misión que el destino le asigna, y recibe la revelación de 
en ese momento ejerce un sacerdocio y que el porvenir del Perú y las glorias futuras d{ 
8D historia exigen un holocausto*'. 

El mismo escritor agrega: “En el peñón de Arica y en las aguas de Angsunos, 
Perú vencido, dló la más señalada prueba de su vigor y de su grandeza”. 

Max y tierra. Tierra y mar que contemplaba al volver por las latitudes otrora 
corridas, me dieron la emoción de la patria en el heroico sentimiento de los que suplí 
ron forjarla oblando la misma vida. 
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BoUvia anulada en mi itinerario 


Al día siguiente de arribar a Arica, debía partir en avión hacia La Paz, pero me 
orprendió esa fecha, con la noticia de que por un golpe de Estado, habíase derrocado al 
lobierno del general Peñaranda, presidiendo el gobierno revolucionario, el mayor Gual- 
lerto Villarroel. E-sta circunstancia imprevista determinó la suspensión del tráfico aéreo. 
Aunque después hubo de restablecerse, recibí la insinuación de continuar viaje al Perú. 


Algunas lloras en Cima 

I • 

[ Llegué, por vía aérea, a Lima en unión del señor Manuel García Hernández, quien 
[abrigaba el propgsito de acompañarme en mi jira a los países del norte. Sensiblemente, 
^circunstancias derivadas de la guerra, no permitieron prioridad en los pasajes, para mi 
[talentoso compañero de viaje, teniendo entonces que volverse a la Argentina. 

Múltiples atenciones absorvieron mi tiempo, desde que el 23 de diciembre de 1943 
itrribé a Lima, para organizar el itinerario a las repúblicas septentrionales. Dfejé, nue- 
[vamente, la Ciudad de los Reyes, el 24 de Diciembre y el mismo Día de Navidad via¬ 
jaba, abandonando esta hacienda donde escribo, ahora, para remontarme, desde Chi- 
cJayo, en alas de la Panagra, con rumbo al Ecuador, el tercero de los países bolivarianos 
que contando, a mi país y al del altiplano, debía visitar en cumplimiento de mi cru¬ 
zada americanista. 


£n la tierra de don Juan CDontalvo 

De mi pais hice el viaje directo hasta Guayariuil. En el primer puerto ecuato¬ 
riano, que acusa una era de progreso, fui recibido por el entonces Gobernador señor Va- 
I (¡uerizo Moreno y otros visibles elemento^. Pero... 

' Cuando evoco esta fase de mi viaje, ya el tiempo ha modificado la organización 
i de la política interna del Ecuador. Otro golpe de Estado llevó al gobierno al doctor Jo- 
(Bé M. Velasco Ibarra, que hallábase exilado, en Colofnbia. 

í Volviendo a los días que pasaron ^1 llegar yo, diré qué de Guayaquil seguí a Qui- 
¡,to, siendo recepcionado por altos funcionarios, y habiendo en primer término llegado 
¡hasta mí el saludo, del que fué portador uno de sus edecanes, del Jefe del Estado, a la 
? sazón, el doctor Carlos Arroyo del Río, del Canciller doctor Francisco Guardaras, del 
Ministro del Perú doctor Hernán C. Bellido, y de otros calificados personajes y amigos. 

i 

Doctor Carlos Arroyo óeil Río 

Correspondí, a poco de habe rdesembarcado en Quito, al saludo del señor Presi¬ 
dente de la República y del señor Ministro de RR. EE. doctor Francisco Guardaras. 

El doctor Carlos Arroyo- del Río, entonces primer ciudadano, es un destacado abo¬ 
gado. Es, asi mismo, un político equilibrado. Que no se deja llevar de los arrebatos de¬ 
magógicos ni se aleja de la línea de un civismo que se alimenta de realidades. De ele- 
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He aquí a una de las mentalidades más sobresalientes del Ecuador, el ilustre 
maestro señor doctor don José Gabriel Navarro, dictando una de sus medu¬ 
lares charlas sobre arte. 


vada estaturd. Amplia la frente. Mirar sereno. Nariz prominente. Labios delgados. Un 
mentón que denota energía. Palabra tranquila, fácil y elocuente. Tales son los rasgos que 
caracterizan a quien, durante varios años, ha regido la vida ecuatoriana con un alto 
Mentido jurídico ^ Consecuencia de las conmociones que agitaron a la masa, por obra de 
la inquietud política asida a motivos internacionales, el doctor Arroyo del Río no pudo 
terminar su período. A pesar de ello, en su persona, ha visto América a uno de sus más 
sinceros hombres de Estado. 


Un testimonio Oel Canciller 

Quito me había recibido con suma cordialidad. Y ello, también, se traducía enj 
las atenciones oficiales. El señor Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Franclsecí 
Guarderas, se dignó ofrecerme una manifestación en su residencia particular, rodeado 
de los miembros del Cuerpo Diplomático y de altas personalidades. 

iSe ha modificado ya el diafragma político ecuatoriano. Ello, sinembargo no pue-M 
de traducirse, en la mutación de mis opiniones acerca de hombres que tienen, para mi 


118 — 













[como para todos los que vivimos al margen de las controversias de puertas adentro, el 
Valor de su espíritu. El doctor Guarderas es un hábil hombre de foro. I>e exquisito tác¬ 
ito diplomático. En aquella ocasión hizo los honores de su casa con la naturalidad y dis- 
[llnción que le caracterizan. Presidió, entonces, al Ouetpo Diplomático el Nuncio de Ba 
antidad, personalidad de refinada cultura y excepcional don de gentes. 


Con el representante Diplomático peruano 

Se dignó ofrecerme, también, el señor Ministro de mi patria en Quito, doctor don 
Jícmán C. Bellido, una recepción en el local de la Legación, habiendo congregado, con 
^1 motivo, a calificados elementos de las esferas diplomáticas, oficiales y sociales. En 
[unión de su espiritual señora esposa subrayaron la manifestación con la delicadeza y fi¬ 
nura que ponen de relieve su personalidad. 

6 e abren otras puertas amigas 

Acentuando el estímulo o.ue, a mi viaje se venía dispensando en todo el trayec¬ 
to ya lecorrido. tuve oportunidad, en Quito, de recibir manifestaciones que, no sólo se 
Ironfinaban. al motivo oficial y diplomático, sino que tuvieron por escenario la reslden- 
Irla de elementos tanto del mismo' ambiente como del extranjero. El caballero colombia- 
rio señor Alberto B. Suárez, me brindó una de ellas. Al banquete concurrieron persona¬ 
lidades del mundo diplomático, político y social. Asimismo el señor Oswaldo Alvarez 
fparba, en su elegante mansión, que encierra un magnífico museo de arte. Conservo 
gratos recuerdos de las finas atenciones del señor Alvarez Barba y de su espiritual se- 
tfora esposa. 


Un amigo en el sentimiento Oe la cultura 

Jamás he de olvidar la hospitalidad, generosa e inteligente, que me ofreció, al vi- 
íltar su patria, el eminente ^uatoriano, doctor don José Gabriel Navarro, cuya presen¬ 
cia, en Lima, fué siempre para mí, especial coyuntura para discurrir sobre los grandes 
iiniblemas de la cultura de ambos pueblos y de América toda. 

¡Qué amable y espiritual guía me deparó el destino, por eso, cuando estuve en el 
li'tiendario Quito! Le contemplé, aquella vez, recordando las palabras de José Francés, 
el notable crítico de arte español, cuando dice del doctor Gabriel Navarro, que es ^ 
( vétreta libre, de aquellos que “aman la belleza y .saben por qué es amable y como ha 
(le hacérsela amable a los demás”. Recordé aún más la palabra hispana cuando le des¬ 
cribe apiuitando; “Hay en los rasgos del rostro y en el acento de la voz una gran me- 
liincolía ancestral y remota. TiHelancolía de doble di.stancia de nosotros en el tiempo y 
en el e.spacio. Viene de lejos esta facies morena, estos ojos negros y profundos, este ca- 
bi'llo brillante e indómito. Pero también cuanto dice y relata esa habla languorosa y 

iicariciadora”. , „ , „ -v. 

Con quién mejor que con el que escribió “La escultura en el Ecuador iba a visi- 

Uir los templos de la histórica ciudad, de nombre que resuena todavía en los ámbitos 
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de la eternidad con el eco del lenguaje hablado por los hombres de la raza de bron¬ 
ce que también dijeron su oración al Sol en los peruanos dominios. Recorriendo con es¬ 
te caballero de refinada cultura e inteligencia privilegiada los monumentos religiosos de 
la arquitectura quiteña, pude oír versiones que reclamaban, más que la fidelidad de 
mi memoria, la esquemática caligrafía de un taquígrafo para plasmar, en la palabra 
escrita, lo que, asombrándome, dijo a .mis oídos la palabra hablada del notable autor d<; 
meditados estudios sobre la historia y el arte de su patria. Los retablos, que como ex¬ 
presa el doctor Navarro, son verdaderos monumentos de riqueza, atrajeron mi atención. 
Allí están los de la Concepción. Del Carmen Antiguo Cantuña. San Francisco. La Mlerced. 
Sus púlpitos. Comulgatorios. Y la imagería religiosa. Todo mantiene, en la línea de suce¬ 
sión' de las culturas, para mi, una herencia que une a nuestros pueblos, aconsejándo¬ 
nos, desde la altura del arte, la unidad americana por los lazos eternos del espíritu. 

Esta unidad la descubro yo también en la que ofrecen, con la emoción estética 
que al contemplarlas se entiende, las iglesias quiteñas. Todas hermanadas por un mis¬ 
mo estilo. Como si la oración hecha piedra se agigantase multiplicándose en la fe maci¬ 
za de sus anónimos escultores. Hablar de una es hablar de todas. Y por ello me pare¬ 
ce que no puedo omitir, en la prisa de mis impresiones, la que recogi visitando la Igle¬ 
sia de la Compañía de Jesús, donde admiramos los magníficos lienzos de los Profeta.? 
debidos al pintor, nativo de la metrópoli ecuatoriana, Gorivar. Se siente, en verdad, la 
brevedad del tiempo, que nos esclaviza, sin dejarnos el plazo requerido, para extasiar¬ 
nos en la belleza de su interior. Mucho acierto tuvo el doctor José Gabriel Navarro al 
llamear a la Iglesia de la Compañía de Jesús, “joyero de la escultura quiteña”. Sus con¬ 
ceptos, sotare ella, se resumen en las palabras finales^de su libro ya citado: “No hay du¬ 
da que este templo es verdadero relicario de belleza, ‘ tan sólidamente ligadas como si 
hubiesen brotado en un solo momento para hacer de él una de las maravillas del arte 
universal”. 


flmbiete universitario v Oe opinión 

' Fué un honor para mí conferenciar con el señor Rector de la Universidad de 
Quito, doctor don Julio Enrique Paredes, que se singulariza por su talento y su vasta y 
enciclopédica cultura. Cambiamos ideas acerca dei plan destinado a la unificación de 
América. Se expresó la primera autoridad de los claustros universitarios en términos 
promisores del apoyo suyo. Términos que, a la vez, implicaban elogiosos conceptos. 

Recibí, durante mi estadía en Quito, a distinguidas personalidades. Voces de o- 
pinión en todas las grandes manifestaciones de la cultura ecuatoriana. E hice visitas 
a otras para trasmitir mi plan que recibió la aprobación sin discrepancias de todos y 
fué comentada por la prensa capitalina. 

Grata sorpresa me deparó. la lectura de “Continente” revista literaria que ani¬ 
maba, en esa época, el Ministro de Colombia, señor don Gustavo Santos. Firmas de re¬ 
nombre continental. Entre ellas del primer magistrado de su patria, el Dr. Alfonso López. 
Estadistas como Eduardo Santos, posteriormente, designado en Estados Unidos para de¬ 
licada misión, relacionada con el espíritu cooperativo de todos los pueblos americanos en. 
uno de los más complejos problemas generados por la guerra. Gabriel Turbay, Emba¬ 
jador de Colombia en Washington, y de perdurable recuerdo en Lima por su valiosa ges-; 
tión diplomática. Gustavo Adolfo Romero, señera mentalidad boliviana. Y otros valorea; 
que trabajan, unidos per un mismo espíritu, en la búsqueda de la fórmula que uni-i 
fique, para siempre, a los hombres y a los pueblos todos de este hemisferio. 
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Cas mañanas de Quito 


Son de una belleza incomparablé. Siol C[ue ilumina hasta cegar. Nubes que discu¬ 
ten veloces o lentas, evocando en la memoria de cuantos han leído las páginas admira- 
fleíi de “Azorín"’ al comentar en Calixto y Melibea, la fugacidad del tiempo, aquellas 
parecen las mismas, y son otras, mientras la vida cambia personajes en la escena 
Bel mundo. Azul purísimo. Un clima delicioso. 


por las calles, el Indio 


Y llaman, a mi sensibilidad, por la visión de sus siluetas, los numerosos aboiríge- 
Bcs Que circulan por las calles quiteñas. Hélos con los rasgos característicos. Se desta- 
fcan por su hermosura los de Otavalo, donde se conser\an puros los nativos con sus 
[castumbres tradicionales, ¡Otavalo! Al mencionar este pueblo no puedo menos que ren- 
[dlr homenaje a la memoria del que fué gran artista argentino Ramón Subirats que tra- 
lüó el más completo documento racial del indio americano en su fecunda andanza por 
paulinos y poblados meridionales del continente. Hasta que llegó a Otavalo con su dfe- 
m compañera, ante e! altar y ante la vida, la señora Isabel Font de Zubirats, su nu- 
[iiien y su musa. La razón, acaso, ñnica de vivir. Porque cuando ella rindió tributo a la 
kida, el artista como las águilas heridas, apenas si pudo remontar un momento el vue¬ 
lo y caer, también, sobre la dura tierra para siempre, meses más tarde, en Colombia, 
no sin antcís haber creado nuevas obras con que enriqueció su galería de la raza an- 
ídina. 

“Dueño de una vocación que sólo la muerte pudo, truncar —escribía el año 42 al 
saber su inesperada desaparición — Ramón Subirats, ha dejado entre otras obras pictó- 
i ricas, la decoración del Palacio del “Club Español”, de San Juan y una de las be^ 
Has iglesias de Mendoza, 

“En camino de serenidad y de forja inagotable de su arte. Ramón Subirats re^ 
rrió el Paraguay, captando en el milagro de sus carbones, los bravios indios guaranís. 

“Su nombre, que alternaba ya en la crítica de la prensa, trazó una parábola que 
alcanzando a los países vecinos, asomó a Bolivia, de donde los círculos indigenistas, b) 
'invitaron a una jiia, comienzo de la andanza que segó la guadaña fatal, pero que sirvió 
¡para alirmar sus valores intrínsecos, y enriquecer la historia del arte americano. Ra- 
^nión Subirats hizo escuela. Su influencia fué decisiva Había, antes, estado por Chile, don 
de su amor al arte le inspiró el trazo de retratos admirables sobre modelos de la indo 
mita raza araucana. 


“Creía y era un convencido, de que había diferencias raciales, dentro de una mis¬ 
ma órbita indianista, capaces de suscitar la meditación de los estudiosos. Sus retratos 
a los cuales han de remitirse cuanto quieran profundizar seriamente en la vida del abo¬ 
rigen americano, nos ofrecen el más cabal de los argumentos de sus tesis. 

“La obra, eminentemente indigenista, o sea su cátedra de estética racial del indio, 
oomenzó en la tierra nativa y fué extendiéndase de allí a todas las latitudes donde el 
pasado nos dejó la huella vital de" una familia que se asemeja en rasgos fundamentales” 
Fué, como lo repito a dos años de su muerte, una pérdida naia América. El su¬ 
po con dignidad de verdadero artista, exaltar la oelleza del indio para conteínplarla 
cual se ciegan muchos que confunden el arte con la anatomía de los psiquiatras. Y al 
exaltarla trabajaba, también, con los nobles instrumentos de su arto por la u nidad que 
nosotros perseguimos. La unidad americana. 
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Una deuda dn América para con el Indio 

Hénie aquí abocado a un tema que me obsedió, siempre, a lo largo de toda 
vida. Desde que, joven, empecé a trabajar, contemplando de cerca las virtudes, yroplj 
de la raza, y los vicios que años de expoUación acumularon, como negro sedimento, í 
el alma diáfana del aborigen. El problema del indio en nuestro continente. Ese piubl^ 
ma que me plantea, otra vez, nuevas ecuaciones, cuando admiro las excepcionales cui 
Mades de fortaleza de la raza de bronce, en esta primera ciudad ecuatoriana. E 
el indio, sin apelar al lirismo, sino a la verdad, el señor de las tierras por las que, ci 
más de una ocasión, suele pasar como un extranjero. Es, por lo mismo, uno de los i 
perativos que toca resolver a las generaciones que están abriendo los ojos al reefphij 
dor rojizo de la guerra, para contribuir, en la medida racial americana, a la unidad í1 

bemisferio. , _ 

Es un cuerpo muerto, en el progreso de este lado de los mares, esa cifra, que si r 

algunos millones si contamos los indios de Argentina, Solivia, Chile, Ecuador, Pan 
guay, Colombia, Méjico, Venezuela, Centro América, indias aue mantlénense al margen - 
la activa vida ciudadana. 

Viendo discurrir a los broncíneos hombres del Ande por las rúas quiteñas, me 
recordado de los indios peruanos, y con elle de lo que escribiera, durante mi campíi 
por la redención del indio, uno de mis compatriotas en opúsculo que oportxmamente 

a la estampa. ^ ^ 

“Autoridades maleantes —escribía el doctor José Ensancho -sirviéndose de cot 
gos y leyes abracadahrantes, necesariamente tuvieron que dar frutos de maldición; h 
ixrovincias quedaron a merced de la codicia y el desenfreno de sus representantes pa 

lamentarlos y de los seides de éstos. Entonces se vió agitarse a las politiqueros en 

trajín neroniano de masacrar indios, para anexarse s^ tierras comunitarias y constitu 
latifundios. El macabro sistema sobrepasó en rendimiento a las más angurriosas expe 
tativas de sus autores, sin el menor riesgo para éstos. Todo les era propicio: las prá 
ticas forenses de los tribunales se prestaban a maravilla al papeleo, al rabulismo, es 

es a la prostitución absoluta de la justicia. Consumada la inversión de valores moral 

y iurídlcos, al más criminal le seria fácil exhibir autos judiciales irreprochables paj 
comprobar su insospechable inocencia: y al enriquecido con bienes íntegramente wtent 
dos, los mejores títulos de propiedad; como que títulos y expedientes son las obras ma 
tras de los aboga.dos”. 

Esto que hace más de tres lustros trazara un magistrado, se puede todavía sena 
liiempnte verificar. Es que, por desgracia, en nuestro nuevo mundo, pululan especím 
nes que por sentirse muy cerca, política y biológicamente, de España y de los títul 
«manados de la Corona que sometió a los pueblos nuestros, no sólo miran por sobre 
hombro al indígena sino que lo dejan morir de inanición y de ignorancia, porque aqu 
Uos es^án tristemente convencidos de la incapacidad —que no hay tal del Indio ps 
asimilarse a la cMlización occidental. 

América tiene, pues, una deuda para con el indio de todas sus latitudes. Así lo 
cosnpre 7 idido a toda hora. Y por lo mismo no he perdido ocasión para hablar,^ dura 
mi cruzada, de este problema con todo el fervor de que soy capaz. Es necesario que 
conciencias Ubres de América, Uamadas a trabajar por la unidad de las veintiún m 
bUcas. laboren empezando por abajo. Por la raza aborigen. Instruyéndola. Educando 
la familia del bohío como se educa a la famiJla del obiero de la ciudad. Conforme 
iras cánones propios. En su propio Idioma. Bajo su propio cielo. Y sobre su mismo le 


122 — 








¡VMta que sea, como tiene que ser, la formidaole palanca que mueva el desarrolla eaiA- 
||li]al y material del continente. 

Grande, por tanto, ha sido mi satisfacción al constatar que se inicia ya un movi* 
MentOj de conjunto, piara la alfabetización de los pueblos indoamericanos. 
y Refiriéndome solamente a mi patria, puedo decir que según recientes estadísticas 
Perú tiene un 70% de analfabetos. Elementos que apenas alientan. Que llevan una 
paupérrima. Y que no hacen por sí mismos. Por su patria. NI por su familia. Se¬ 
agados de la humanidad en su marcha ascendente. 

I Un termómetro de este retraso en el coeficiente racial de América, se descubre en 
ttl proporción del trabajo de unos y otros pueblos. Mientras el trabajador del sur dfil 
[ntHitinente produce como uno, el del norte, rinde como diez. Y baste citar este sólo caso» 
np aludir a la cultura media norteamericana, para deducir de allí el por qué del 
witesco desenvolvimiento de la Unión, que reclama ser imitado, en todo acjuello que tie- 
[Ui* de grande y de noble. O de generoso. 

* Mientras que ciertos indiófobos condenan al aborigen por alcohólico, toxicómano, 
IjjlirezoBO y enemigo de los hábitos de higiene, yo me he permitido preguntar a muchos 
m ellos: 

— Y usted qué ha hecho por ellos?... 

I Desde luego, la respuesta, se ha quedado en el silencio O ha sido esbozada con u- 
dialéctica que se quiebra al primer razonamiento. 

Son mayoría los industriales que tienen, al elegir entre la maquina y el hombre, 
í|rt morboso sentimiento que se inclina más a la primera que al segundo. Una máqui- 
Jlii les merece gastos y cuidados que nunca dispensarían a un hombre. Y el hombre, 
Ifp la generalidad de eíítas industrias, es el indio. El indio puro. O el mestizo en cuya 
Aivgre renace la vieja raza que forjó milenarias civilizaciones, ^os industriales, insen- 
illhles al sentido humano del trabajo, consagran toda su atención a la vida de las plan- 
[ffcfi, de los animales irracionales y de las máquinas. Pero no dedican, siquiera ima ho- 
ifu, a cultivar lo que vale más que el mismo capital de la industria. EH capital huma* 
No le enseñan el aliorro de sus energías que dilapida en la cantina y la vida de^ 
Bentada. Parece que a esos explotadores del capital humano, les interesa, del trabaja* 
[rtor, solamente su fuerza bruta. Ciegos ante la enorm.e potencialidad que encierra el es¬ 
píritu y la inteligencia del indio. Del indio ai que, hace años, dedicara las palabras que 
Uctuplízo porque no han perdido oportunidad y que expresaban así: 

“Los hombrea que cultivaron amorosamente la tierra peruana, desde el borde dd 
Liiar, en primorosos surcos de forma de caracol, hasta la cumbre fértil de los Andes; a- 
lucllos que aprovecharon muchísimo más que lo que se aprovechan hoy, las aguas de 
nuestros ríos, haciendo sifones en la roca viva, enormes acequias que parecen trazadas 
teodolito y nivel, espléndidos andenes en las faldas de los cerros, represas en toó3S 
cuencas fluviales y lagunas en las cimas; los que cultivaron en gran escala el maíz 
[ j v\ algodón; que surcaron de amplios caminos toda la América del Sur, que construye- 
rron templos monumentales, imponentes fortalezas y palacios de piedra y tierra; los que 
luLO dejado impresos su vida y su espíritu en ceramios maravillosos, ante los cuales loe 
hombres de ciencia, se emocionan y expresan su entusiasmo; los que tejieron telas inl- 
iualadas por la posteridad en color y técnica, que fueron verdaderos artífices en orfe- 
hrcría y que llevaron sus leyes, su religión y sus costumbres a través de una gran par- 
|ft del continente americano, no han muerto para el progreso, son capaces de revlvit 
Mwlavía su glorioso pa^do si un puñado de hombres de corazón se esfuerza, con tena- 
Bdíid y energía, en educarlo en escuela de moral y de razón, de modo que puedan la¬ 
borar su propio bienestar, al mismo tiempo que el de sus hogares y su patria”. 
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Sobran argumentos para comprobar la errada política de los industriales que dea- 
valorizan el hombre por la máquina y exprimen al indio, negándose a cumplir con sur 
deberá nacionales y humanos, sin enriquecer su campo de trabajo, precisamente, con el 
trabajo que rinde o puede rendir la mano guiada por una mente cultivada y una vida 
sana. 

Por fin los españolistas condenan al indio a muerte, pero olvidan que su fortuna 
se ha amasado con los brazos indígenas. Olvidan que el indio es el que realmente tra¬ 
baja más y percibe menos en América. Quedos soldados de casi todas las naciones amo- 
licanas^ está compuesto en su mayoría por la raza que venció la conquista. 

Me autoriza, una experiencia de medio siglo, para afirmar que el indio es sucej)- 
tíWe de asimilarse, con todas sus mejores prerrogativas, a la civilización actual. Sola¬ 
mente que se impone cuidarlo paternalmente. Educar a sus liijos. Y de este modo lle¬ 
gar a hacer de él un elemento inapreciable, para sí y para cuantos le rodean. En esta j 
misma hora de la humanidad, se puede subrayar que el indio es la palanca que está aoo j 
lerando la victoria en el frente ciVil de la producción con que nuestros pueblas contri- 
bi^n al esfuerzo común de las naciones libres que luchan por la victoria final. 

Al cerrar este capítulo, debo rendir pleitesía, a la mujer india. Y la rindo evo¬ 
cando cómo al idsitar la magnífica Iglesia de la Compañía de Quito, que resplandeco 
como una ascua de oro, pude observar a una mujer de la raza de bronce. Con los ras¬ 
gos característicos de la belleza nativa. Ojos hermosos. Trajeada a la usanza de Otáva 
lo. Gon las manos juntas en alto invocaba a Dios. Esa mujer es la mujer fiel en el ho 
gar. lia hija amorosa. La hermana fraterna. La e.sposa que sólo la muerte separa. To 
da una institución de moral femenina... La Madre de Indoamérica. 


€B monumento equinoccial 

No pude ocultar mi emoción al llegarme hasta el monumento que perpetúa la mo- 
didón del meridiano equinoccial. Esa sencilla columna tiene la elocuencia de las gran^ 
des hombres de ciencia ciiyos nombres figuran al lado del Instituto que patrocinó si 
erección. Allí están los de sabios como Juan José de inioa y el de Kumboldt. ent 
otros. 

En un valle próximo a la línea equinoccial, visité un establecimiento agro-pecua¬ 
rio, que se mantiene en espléndidas condiciones. Está regido i>or un método moderno ^1 
es un emporio de progreso. i 


música sacra y motivos autóctonos 

En el vértigo de los mil y un recuerdos que me solicitan mientras escribo, vuelv 
ahora a , mi memoria, un emotivo detalle ocurrido durante mi visita, en compañía di 
ilustre historiador y crítico de arte, doctor Gabriel Navarro, al Templo de los Jesuíti 
en la capital ecuatoriana. 

Al ingresar a la Iglesia, oficiábase una Misa de Réquiem. Solicitó, entonces, mu 
cha mi atención, el órgano. Dejaba escuchar un tema que hablaba, patéticamente, a|¡ 
espíritu de la eternidad del alma. Ascendimos al coro, desde donde se volcaban, en da¿ 
rroche de armonías inmortales, las voces del sagrado instrumento*. Era un religioso de li 
Orden que fundó el Mínimo de Asís, el que arrancaba las melodías de un conmoved i 
de profundis. 
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I Cuando el templo quedó vacío, el religioso, en cuyo espíritu se reflejaba, como en 
lu corazón, el místico panteísmo de San Francisco, se dignó obsequiarme con la inter- 
roretación de bellísimos motivos nacidos de su propia inspiración. Esa inspiración qtie 
^ovió a los fieles de Quito para adquirir el magnífico órgano que tan maestramente 
tdominabd. Uno de los temas que el sacerdote interpretó estaba compuesto a base de 
psiotivos autóctonos, Pude, entonces, admirar cómo el sentimiento religioso se manifies- 
Fta, sin perder su inmaculada pureza, a través de cualquier música. Aún la profana. Y 
fuñe así los espíritus de los pueblos de América, con un nexo perdurable. 


otra ve3 el equípale 

El que nunca ha viajado, y siente por sobre todo, la emoción de la patria, en las 
niás hondas raíces de su sér, no sabe lo que significa, en cada etapa de un largo itine¬ 
rario, volver, cuando menos se piensa, al menester del equipaje en donde leemos, con 
los nombres de las ciudades ya andadas, el sentinfíiento de la nostalgia. En este caso, 
ese sentimiento, se diluye un poco, en el vértigo de los días y la inquietud de una cru¬ 
zada. -toibos contribuyen a hacer más heriposo el camino. Y es así cómo abandoné 
Quito, volviendo a Guayaquil, donde estuve el primer día del nuevo año. Era día de fies¬ 
ta. La ciudad ecuatorial celebraba la efemérides. ¡Otro año! Con él vino el mensaje de 
las gentiles atenciones que me brindó el señor Cónsul del Perú y su señora esposa. 


Un saldo de mis impresiones 

Al cerrar el estudio de mi jira por el Ecuador, no puedo menos, que referirme a 
las impresiones que en mi espíritu causaron las bellezas que admiré en Quito. Impre¬ 
sionado por la cultura de sus habitantes. Dominado por la emoción sentida en sus tem¬ 
plos y monumentos arquitectónicos. Ante sus nativos en los cuales se multiplican los 
rasgos de la raza verdaderamente americana. Ganado por la simpatía intelectual de sus 
valores representativos en el mundo del arte, surgió en mi mente una iniciativa. La de 
insinuar al doctor Gabriel Navarro para que acometiera una obra en la que poniendo 
algo de su sugestiva biografía, historiase todo lo que hay de valimento en su histórica 
capital, y así pudiera ofrecerla a mi país con el propósito de servir al mejor conocimien¬ 
to del Perú y del Ecuador. Abrigo la esperanza de que algún día he de poder dedicar 
t‘sa obra, con fraterno sentimiento, a los pueblos de ambos países, como contribución 
para unirlos aún más por la inteligencia y por la sensibilidad de quien como Gabriel 
Navarro es un arq ietipo. 


De Guayaquil a Coli 

Dejando las orillas del Guayas, oreada la frente por las brisas del Pacífico, hube 
al siguiente día de mi retomo al primer puerto ecuatoriano, de proseguir el peregrina¬ 
je americanista con destino a Oolombia. La nave aérea hizo el recorrido de Guayaquil a 
Cali volviendo a mi memoria los recuerdos de anteriores cruceros. El avión surca el cié- 



Sr. Dt. ^Dii. ALFONSO LOPE-¿ 



Presidente de la República de Colom¬ 
bia y uno de los grandes estadistas 
democráticos de la América del Sur. 


lo dr-1 trópico buscando altura. Todos los matices del azul decoran el espacio en lontíi'f 
nanza. St^bre ese fondo ponen su alba unas nubes de caprichosa geometría. 

Poce más tarde, divisa ya el viajero el Valle del Cauca, poblado de gratas 
rias, y ofreciendo la visión de tm panorama único en la América del Sur. Estamos vo« 
lando sobre suelo colombiano. En esta ocasión surgen en mi mente, con las evocacio^ 
nes de ayer, los remotos episodios que escribieron con su espada y con su sangre, li™ 
libertadores, en la epopeya de la unidad americana que, políticamente, ahora precontzi 
recogiendo la última voluntad de su histórico testamento. 

y mientras las mecánicas alas, acortan distancias, pienso en que Colombia ha s 
do la única tierra que supo, en su patronímico, ser ^iel al genio del visionario Almiiar 
te que nos descubrió para esperanza de la , humanidad: Colón. Hallo, en esta coyunturr 
un argumento más con que apoyar la tesis que inquieta mi espíritu. El de la unidad ei 
la memoria del hombre que tuvo fe para hallar tierras con que redondeó al mund 
dándole el equilibrio de la paz y de la justicia que, nuevamente, salieron del hemisfi 
rio nuestro. 
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Asistentes a la comida que ofrecieran al señor Larco en Cali, el señor Cón¬ 
sul del Perú don José Carlos Ferreyros B. y su señora esposa, con asistencia 
del señor Gobernador y de su señora esposa, así como de otras visibles per¬ 
sonalidades . 


"Referirse al Valle del Oauca —escribía en anterior oportunidad— es ingresar en 
el dominio de una de las realidades más gratas a Colombia y a América del Sur, mate¬ 
rial y espiritualmente. Vuelven a la mente los recuerdos de otros tiempos y las pági¬ 
nas admirables que de aquí han salido para honra y prez de lás letras suramericanas. 
Nos encontramos ya sobre este magnífico valle interno y rodeado de altas montañas 
con vegetación y el enorme río que lleva una agua turbia y abundante, serpentea por 
estos hermosos parajes llenos de belleza. Las imágenes de María y Efraín asoman a 
nuestra imaginación y de nuevo pensamos que el reino del espíritu, tendrá siempre mo¬ 
tivos inmortales^ en qué inspirarse en las tierras incomparables del Nuevo Mimdo. Isaacs, 
fué el intérprete admirable de un poema que magnifica la tierra que veo allí abajo”. 

En medio de la Inmensidad de este valle encerrado por los Andes, se abre la du¬ 
dad de Cali, hermosa y progresista. Allí admiré una vez más su encantado paisaje. Y 
pude, con el amable recibimiento que me dispensaron el cónsul peruano señor Manuel 
Ferreyros Balta y su bella esposa, dama de nacionalidad colombiana, gustar de una ce^ 
na en lujoso cabaret, dónde los añcionados al baile, danzaron toda la noche al compás 
de másica vernacular. 
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Durante la visita al entonces Encargado de la Presidencia de Colombia. Sr. 
Dr. J. Darío Echandía y en unión del Embajador del Perú Sr. Dr. Carlos 

Arenas Loayza. 
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Viaje l)acia Bogotá { 

Partí de la ciudad enclavada en el Valle del Cauca, el 2 de enero con destino a !' 

Bogotá, llegando poco después del medio día. En el trayecto gocé, de nuevo el paisaje !, 

tropical. Y constaté el buen servicio que entre Cali y Bogotá cumple la compañía na- || 

cional que opera con aviones modernos y rápidos. P 

En la mañana de aquel día ya la prensa bogotana adelantaba algunos conceptos l¡ 
relacibnados con mi viaje. Uno de los diarios, daba a la estampa, entre otros puntos, la I* 
entrevista que su corresponsal, en Cali, me hiciera y acerca de la cual transcribíase; I 
“Estoy viajando desde el 28 de octubre, exclusivamente para buscar la unidad a- K 
mericana y la prosperidad de América. Es la tercera vez que viajo por la defensa dell 
credo democrático. A Colombia llego por primera vez, recibiendo tan buena impresión» 
al llegar a Cali; el valle del Cauca es un verdadero prodigio de la naturaleza llamado aft 
ser un emporio de riqueza en el futuro. Desde 1»37 me di cuenta de la pujanza de es-iK 
ta tierra cuando pasé con el objeto de asistir al Congreso de las Naciones AmericanasB 
que se celebró en París con motivo de la Exposición de ese año”. ■ 

Cuando arribé, en esta nueva jira, al aeropuerto de Techo, recibí el saludo delB 
señor Embajador del Perú doctor Carlos Arenas loayza, altos funcionarios de la em-í 
bajada, elementos de la colonia de mi patria y un núcleo de prominentes colombianos,» 
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Mitre ellos el 'BmlDajador de ColomlDla en el Perú, reeienlemente clesi^adí), di&ctí&r 
íluardo Zuleta Angel, así como el exlVñnistro doctor Fabi.o Loí?ano y Lozano, 

“Es esta la primera vez que el Sri Vicepresidente dei Perú visita a CSolombia —de¬ 
cía "El Tiempo” de Bogotá ai día siguiente de mi llegada— aiuiqne de nuestro país te- 
IIi 1 ya amplio oonocimiento, hecho a base de estudios y relaciones con nuestras gran- 
|[dos hombres, y adquirido también a través de su larga carrera periodística, como que 

( íué director del diario "La Crónica” de X*íma durante once años. El señor iLarco Berre¬ 
ra ha sidri, precisamente por su carácter de director de ese ptestigioso diario, un propa¬ 
gador incansable en el Perú de ia cordialidad con Colombia. Actualmente dirige una 
A aliosa revista artística y literaria llamada "Palabra Americana”, que circula mensual- 
jlíente en iorma muy profusa en el hemisferio occidental’". 


Conceptos de la prensa colombiana 


A medida que completaba los perfiles de mi viaje de circunvalación pot América, 
podía ya advertir la unanimidad de todas las opiniones estimulando mi propósito inicial. 
Ante ese acicate pude declarar a "!Ei Siglo” de Bogotá; 

"Deseo profundamente la unidad de América y trabajo por ese ideal con entusias¬ 
mo y en la esperanza de que algún día vea coronada esta ambición. Creo que América 
<l(íbe congregar todos sus valores para formar un bloque espiritual que nos coloque en 
IIn sitio destacado frente a todos los demás países”. 


Un apérte, al realizarse la recepción que al autor de este libro le ofreció el 
denor Embajador del Perú en Colombia. 
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En la visita que hice a “El Heraldo” departí largo rato sobre las ideales que me anN] 
I. Puí escuchado con una atención que agradezco hasta ahora. Y al día siguiente re¬ 
cordado en palabras como éstas: 

^‘No cabe duda que él va arrojando la semilla de un ideal. Ella cae, no en suelo es¬ 
téril, sano en tierra propicia. Más tarde o más temprano, los frutos generosos irán apa¬ 
reciendo. 

“Hoy mismo sigue su marcha este sembrador de ideales americanistas, Va a Ve* 
nezuela. Después a otro y a otro país, cumpliendo así un itinerario espirituar*. 


**Ca visita de un Buen Vecino” 


Con este rubro, decía “El Espectador’ de la capital colombiana, que dirige esa cla¬ 
ra y ^vertical mentalidad de Luis Cano, palabras editoriales que recogí con vivo sen ti- J 
miento de gratitud. Algunas de ellas no me resisto a reproducirlas, porque denuncianlj 
ciertos estados de ánimo que, por desgracia, imperan en algunos mídeos del continente. 
He aquí un vertebral: 

“No es una exageración —ojalá lo fuera— afirmar que en el cuarto año de la gue-jj 
ira mundial, la América Latina no da señales evidentes de haber comprendido lo qudlj 
ese universal cataclismo significa ni las repercusiones que habrá de tener en su organi¬ 
zación económica, en sus sistemas de gobierno, en sus relaciones internacionales, en Niijj 
cultura, en sus métodos de trabajo, en sus transportes, en su alimentación. 

“De la misma manera —continúa el artículo de fondo— que perdimos el bus de 
guerra, vamos a perder el bus de la paz, porque acaso con la sola excepción de Méjico j 
y del Brasil, todos los demás países americanos de origen ibérico siguen siendo simploM 
espectadores lelos o indiferentes de la tragedia, con la ambición muy difícilmente realPl 
zable de prosperar a su amparo, y sin preocupación alguna por las dificultades y íoi| 
problemas que habrá de plantearles su próxima o remota terminación”. 

Y luego estos admonitivos conceptos: 

“E31 mismo carácter no oficial de la grata y agradecida visita que a nuestra capl^J 
tal y a las demás capitales americanas hace ahora el señor Larco Herrera con el pro^ 
pó^to de invitarnos a meditar en la guerra y en la paz, es sintomático de la genera 
indiferencia con que nuestros gobiernos, todos nuestros gobiernos, asisten al desarrollo dfll 
la contienda armada y esperan el dictado de los vencedores, como si no fuéramos paris] 
integrante del planeta que se derrumba. Hay evidentemente en la América Latina 
vaga sámpatia intelectuál por las armas aliadas, una tendencia casi unánime a ofrecer<i| 
les su cooperación afectiva y en lo posible su colaboración práctica, pero ese sentimienJ 
to que de ordinario alcanza formas de expresión muy vehementes en los escritores pá>| 
blicos y en las organizaciones obreras, rara vez aparece traducido en ^ la literatura ofli 
ciál con igual ni con parecida vehemencia, porque el funesto ejemplo de la Repúbllci 
Argentina les ha creado a los organismos oficiales de nuestra América un extremo comn 
piejo de timidez y de vacilación. 

“No queremos formular un cargo que sería injusto, a determinada nación ni iil| 
coniunto de las naciones americanas, que continúan viviendo de espaldas a la realidn 
de la guerra, porque desde el principio de estos comentarios nos anticipamos a recoiiO 
cer que la causa profunda y remota de ese común error reside en el í^eneral desconrKjlnl 
miento de nuestros propios problemas, de nuestros hombres, de nuestra historia, de ntia 
tro ambiente, de nuestra geografía. Somos un vasto archipiélago de pueblos que se lt{^| 
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noran mucho más ahora que hace ciento treinta años, y que por esa circunstancia no 
I pudieron en presencia de la crisis definitiva de la civilización universal agregarse co- 
I mo un conglomerado homogéneo a las tres grandes potencias libertadoras, para adquirir 
I el privilegio y el derecho de contribuir también con ellas a la organización de la paz**. 

I Finalmente anotaba “M Espectador” esto: 

I iCon una anacrónica mentalidad de preguerra, muchos de nuestros estadistas c 

intelectuales más eminentes, viven todavía bajo la ilusión o bajo la pesadilla de que a la 
cesación de las actividades militares estaremos otra vez delante de los mismos proble¬ 
mas y de las mismas soluciones a que ya nos habíamos habituado. Para ellos va a ser 
csnecialmente dramática la realidad que con una comprensión más humana y mucho Tnáa 
Inteligente del porvenir adivinan quienes, como nuestro insigne visitante señor I^irco 
I Herrera han sabido a tiempo y desde hace tiempo que no estamos asistiendo a una gue- 
I rra sino a una revolución”. 

[ Impermeables muchos hombres, que sinembargo ocupan cargos de responsabilidad 
multitudinaria, a esta noción del futuro que tan meridianamente capta el editonal co- 
, lomtaiano, van a sentir, cuando vuelva, con los mismos caracteres apocalípticos de la 
guerra, el combate social y político de la paz, como ha cambiado el mundo, mientras 
tilos dormían el sueño del pasado, enriqueciendo la bolsa propia y poniendo oidos de 
mercader al clamor de las masas. Al leer las palabras, claras, precisas, matemáticamen¬ 
te veraces, de ‘'El Espectador”, no he hecho sino repasar el mismo abecedario que, con 
tanto emneño, he querido que deletreen los pueblos del nuevo mundo, si no quieren lle¬ 
var, a ja conferencia de la postguerra como único bagaje la teoría de unos discursos lle¬ 
nos de oquedad, y el analfabetismo espiritual, que los distanciará del lenguaje de la ac¬ 
ción que entonces se hablará. 

Don Luis Cano, en el artículo de fondo, que subrayo, formula indirectamente un 
llamamiento a todos los países que no se han sacudido de la clásica inercia con que an¬ 
taño observaron la contienda de las grandes potenciad. Como si ellos fueran extranje¬ 
ros en un mundo que está disputándose, armado hasta los dientes, el imperio de la li¬ 
bertad o el de la esclavitud. 

Departiendo con este gran periodista pude hallar en su palabra el mismo senti¬ 
miento y la misma profundidad de ideas, que vierte en las letras de molde en uno de 
los diarios mejor conceptuados no sólo en Coiomoia, .sino también en la América, por 1& 
justeza de sus apreciaciones y por los elevados ideales que sustenta. Don Luis Cano es 
un hombre de pequeña estatura. Más bien delgado que grueso. Con una hermosa CBJbe- 
v/d, que reclama el mármol de las imágenes célebres, este diarista y pensador tiene una 
cabellera blanca. Abierta la frente a toda idea generosa, con una mirada que retrata 
su innata bondad, dueño de una rica cultura y una palabra inteligente y persuasiva. El 
lia puesto, por eso, al servicio de su Patria y de América toda la nobleza de .su espíri¬ 
tu y su completa versación en Ibs problemas continentales. Deja, en quienes tienen el 
honor de tratarlo, un recuerdo imborrable. 

Sus comentarios, todos inclinados al aplauso de mi plan, fueron un estínuilo, por¬ 
que tenían el sello de su bondad, de su talento y de su ascendencia americanista. 

Bogotá, en sus sentimientos de gentileza y hospitalidad, se grabó, entre mis re¬ 
cuerdos, con firmes caracteres. Colombianos y peruanos, nobles amigos míos, me rodea¬ 
ron con su simpatía y tuvieron para mi persona atenciones inolvidables. 

El señor Embajador de mi Patria, doctor Dn. Carlos Arenas y Loayza me dispensó su 
valioso concurso espiritual desde el primer momento en que toqué suelo bogotano, brin¬ 
dándome una manifestación en compañía del personal de la Embajada la noche misma 
de mi arribo y otra en la víspera de mi partida,, a la cual asistió un significado núdea 
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Facsímil del artístíco pergamino declarando huésped de honor de la Ciudad 
de Bogotá al señor Larco Herrera. 
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(le personalidades del mundo político, personal de la Embajada, de las esferas sociales y 
rie los círculos intelectuales de la metrópoli colombiana. En la primera estuvo presente 
la distinguida esposa del Embajador que en su unión y la de sus señores hijos, hicieron 
los honores de casa con su proverbial exquisitez. 

Una Comisión de la Municipalidad, presidida por el Encargado de la Alcaldía e 
Integrada por varios miembros del Concejo, pusieron en mis manos el decreto, estampa¬ 
do en artístico pergamino, con el escudo de la ciudad áobre el ángulo superior de la iz¬ 
quierda. que decía así: ^ 

“Decreto 1. de 1,944. Ehero a. Por el cual se declara huésped de honor de la 
ciudad al Excmo. Si*. Vicepresidente del Perú. 

“El Alcalde de Bogotá 

“En uso de las atribuciones legales y 
Considerando 

“que visita la ciudad en viaje de buena voluntad y de acercamiento interamerica¬ 
no, el Excmo. Sr. Rafael ÍLarco Herrera, Vicepresidente de la República del Perú, y 

“que el ilústre visitante cumple una noble y trascendental misión de fraternidad 
continental 

^“Decreta: 

“'El Municipio de Bogotá recibe con íntima satisfacción al Excmo. Sr. Rafael Lar- 
co Herrera y lo declara huésped de honor de la ciudad. 

Comuniqúese y publíquese. Cúmplase. 

“Dado en el Palacio Municipal de Bogotá, a tres de enero de 1944. 

Gabriel Paredes, Alcalde encargado.^^ Gustavo Sampo Bernal, Secretario de Go¬ 
bierno, encargado.— Alfredo D. Bateman, Secretario de Obras Públicas.—> Julio Sampo, 
Secretario de Hacienda”. 

Como es natural, agradecí emocionado, el insigne honor que venía de los perso- 
neros del pueblo y el reconocimiento a la labor americanista que llevo a cabo, cumplien¬ 
do, simplemente, ^^el deber que como ciudadano de América, me corresponde, al avizorar 
el porvenir y queriendo que no nos sorprenda, en la encrucijada del mañana, una ter¬ 
cera guerra mundial. Temores que no necesitan comprobación. Porque se insinúan ya 
por la voz de ios grandes hombres del continente y se alimentan de las mismas decla¬ 
raciones de los alemanes que el cable ha difundido, aludiendo al plan secreto que ya 
empiezan a gestar para una nueva contienda, alimentada con los restos de la derrota que 
se avecina para el III Reich. 

Declarado, pues. Huésped de Honor por el Gobierno y la Municipalidad, alojado en 
el Hotel Granada, recibí luego la visita de calificadas personalidades, representativas de 
todos los círculos, a las cuales participé mis inquietudes por el porvenir americano, 
compartiendo conmigo, la necesidad de unificar a todos nuestros pueblos. 


Con el señor doctor don Darío Cc1)andía 

Estoy frente a una figura eminente. El evocarla se citan, en mi memoria, los a- 
contecimientos que, posteriormente a mi viaje, conmovieron por breves días a Colom¬ 
bia, sin resquebrajar uno solo de sus sólidos cimientos democráticos, cuando, en ausen¬ 
cia, dentro del país, del Presidente doctor Alfonso López, aspme la primera magistratu¬ 
ra, el doctor Darío Echandía para salvar las instituciones tutelares colombianas, por¬ 
que el Jefe del Estado, a la sazón en Cundinamarca, había sido secuestrado por un gol- 
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Con el Sr. Dr. Fabio Lozano, ex-Ministro en -^1 Perú, sostiene una interesante 

charla el autor de este libro. 


pe de militares ganados por la demagogia ambiente. Su firme actitud y la serenidad 
del estadista sorprendido en su jira, devolvieron, luego a Colombia, a los cauces de 
una normalidad que decanta su grado de cultura política. 

Cuando estuve en Bogotá, el doctor Darío Echandía, estaba también al frente de 
la Presidencia de la República. EH mismo día de mi llegada, pude leer, la alocución que 
dirigió al país, con motivo del nuevo año. Uno de sus acápites intuía lo que más tar¬ 
de ocurrió, pero su celo y su civismo, supieron conjurarlo oportunamente: 

'‘Ks posible —decía la alocución presidencial del doctor Echandía— que el año 
que hoy se inicia traiga para los colombianos más rudas pruebas, más dificultades 
ocasionadas por el desarrollo de la guerra del mundo, más sacrificios, o, para decirlo 
exactamente, sacrificios auténticos, que yo tengo la certidumbre de que ninguno de no¬ 
sotros ha de eludir ni cree posible evitar,si el conflicto se prolonga infortunadamente. 
Pero si, como hasta hoy, nuestros compatriotas no agregan perturbaciones domésticas 
a los trastornos universales, si atemperan sus luchas y hacen esfuerzos solidarios por 
evitar a la República mayores males, yo confío en que ella saldrá engrandecida y for¬ 
talecida de esta prueba suprema y no como un punto aislado en el planeta, sino co¬ 
mo parte integrante e inseparable de un conjunto internacional cuya suerte se está 
jugando a la victoria de las armas democráticas”. 

134 — 


: 


















M5e deparó el viaje a Ctílombia la ocasión de conocer, muy de cerca, cuando co¬ 
rrespondí su saludo, a mi arribo, al doctor Darío !Echandia, entonces en ejercicio, co¬ 
mo primer magistrado, de la Presidencia de la República. Es Tin caballero de noble 
continenteMuy find. Cortés. Mesurado. De elocuencia sugestiva. Amplia la frénte. 
Nariz aguileña. Un signo de bondad que se dibuja en los labios. Pausado. Con un sen¬ 
tido natural y ceremonioso que le hace más simpático. Es el representativo del espí¬ 
ritu y la cultura de su hermoso pueblo. 

También en aquella oportunidad, retribuyendo la bienvenida de su Ministro de 
Relaciones exteriores, el señor doctor don Carlos Lozano y Lozano, hube de entrevistar¬ 
me con el joven y talentoso diplomático que, como su señor padre, el doctor don Fabio 
Lozano y Torrijo, fuera representante de su país en mi patria. Es el doctor Carlos Loza¬ 
no y Lozano un culto hombre de letras. x\utor de uno de los libros que, como otros 
de la rica bibliografía americanista, ha enaltecido la obra oolivariana. —^'^El Miaestro 
del Libertador'— revela en la charla su notable fuerza mental. Dueño de un privile¬ 
giado don de gentes, es miembro de una antigua y distinguida familia de prosapia in¬ 
telectual . 

Una ausencia v un recuerdo 

Sentí mucho no poder presentar mis respetos al Presidente de Colombia señor 
doctor don Alfonso López, quien por esos días estaba en la América del <Norte\ Pero 
no pude menos que recordar la decisiva intervención que tuvo en úna hora aciaga de 
América para facilitar la solución del entredicho producido con mi país. Era el año 
1933, cuando el doctor López como candidato, en su primer período, se dirigió a Lima 
l>aia conferenciar con su amigo, el Mariscal don Oscar R. Benavides cue, a la sazón, 
c.iercía la Jefatura del Estado del Perú. El doctor López hizo un viaje que la Historia 
ha escrito ya con los caracteres indelebles de la justicia a su obra. Sobre las fronte¬ 
ras de ambos pueblos hermanos, habíase ya encendido la hoguera de la guerra, y pe¬ 
ruanos y colombianos, ofrendaron, en aras de su patria, la vida. Su valerosa actitud 
on colaboración con el gesto de nuestro gobernante, devolvió a los dos países la paz per¬ 
turbada desde la época en que ejercía la presidencia de la República el general Sán¬ 
chez Cerro. Su generosa conducta internacional, en la que empeñó el prestigio electo¬ 
ral, emocionó mi espíritu y el diario “La Crónica”, cuya Presidencia del Directorio ejer¬ 
cía, en aquel entonces, el que esto escribe, abrió sus páginas a la opinión de visibles 
elementos representativos de todas las fuerzas vivas del país, creando la atmósfera que 
facilitó la común inteligencia. Desde esa vez, solucionado el conflicto, en Riío de Janei¬ 
ro, el Perú y Colombia, no sólo dieron un ejemplo de su sentimiento continentalista, y 
abrieron nuevos cauces al Derecho Internacional, sino que sellaron una centenaria fra- 
tí'rnidad. Este suceso enaltecido por la prensa de Europa y América, quedó grabado en 
la conciencia del hemisferio, señalando un derrotero a los demás países del nuevo 
mundo. Una sincera amistad, por afinidad de ideas y de sentimientos en favor de los 
(ios pueblos, me acercó, desde esa fecha, al esclarecido estadista colombiano que es, pa¬ 
ra mí, como lo es para millares de americanos y compatriotas suyos, uno de los hom¬ 
bres eminentes de este hemisferio. 

Ca palabra Oe los que orientan 

Piedra angular, sin duda, de mi viaje continental, han sido las numerosas entre¬ 
vistas celebradas con personajes de las más diversas tendencias políticas y sociales, pe- 





. ro todos» al unísono, en las respuestas afirmativas a los propósitos que vengo sostenien- 
. do, desde las trincheras del pensamiento y de la acción que he ocupado y sigo ocu¬ 
pando. 

En la visita que tuve el honor de recibir, cuento la del señor Fabio Lozano y To- 
rrijo, que por su inteligencia y saber tiene conquistado un sólido prestigio dentro y fue¬ 
ra de su patria. Nuestra charla se prolongó matizada de profundas sugerencias. Pudt^ 
escuchar de mi distinguido interlocutor' el estimulo de su simpatía y adhesión al pro- 
! y^cto de Unidad Americana. En otras oportunidades, brindadas por atenciones oficia- 
^ les y motivos de mi estadía en Bogotá, me fué deparada la suerte de hablar con el 
doctor Lozano y Lozano, que es también gerente del magnífico vocero “La Razón”, des¬ 
de donde irradia el fanal de sus ideas y de su convicción americanista. 


Un comentario de la prensa bogotana 

Y estando ya, otra vez, a la altura de la alusión, me permito reproducir aquí al¬ 
go de lo que consignara el citado diario “La Razón” en su número del 3 de enero de 
1944, al glosar la “Vida Internacional”, en su “Lunes a Lunes en América”: 

“En América —traza uno de los párrafos de aquellas glosas— el sentimiento de la 
solidaridad se extiende y acentúa y obtiene cada cíía más fuertes campeones. A Bogotá 
acaba de llegar uno de la más alta y noble categoría, su excelencia el vicepresidentr 
del Perú, don Rafael Larco Herrera. “No soy político sino agricultor y soldado de la de¬ 
mocracia” dijo a los periodistas al pisar tierra colombiana. Es, en verdad, una de laíi 
más interesantes y atrayentes personalidades del Perú contemporáneo. lOomo agricultor 
no tiene rival en su país y difícilmente. podrá tenerlo en otro, por la magnitud de las 
empresas que posee como por la organización técnica que les ha dado y por la política 
social que en ellas ha desarrollado, adelantándose a los más avanzados liders sindica¬ 
listas y revolucionarios. Soldado de la democracia, su obra de doce años en el perió¬ 
dico ‘La Clónica” bastaría para que se le otorgue en este sentido un generalata conti¬ 
nental, Pero es además político, en el buen significado de la palabra, que ha llevado al 
parlamento y a los consejos de gobierno colaboraciones de eficacia imperecedera. Y en 
además hombre de cultura, autor y promotor de estudios de la más alta importancia 
para la prehistoria y el arte; mecenas espléndido, que mantiene en academias y univer¬ 
sidades extranjeras a muchos jóvenes peruanos, que edita libros y organiza exposicio¬ 
nes, que estimula y premia cuanto esfuerzo valioso necesita apoyo; que ha fundado un 
museo en su hacienda de iChiclín, al cual, llegan incesantemente los turistas y los sa¬ 
bios, porque tiene ya renombre mundial, 

“Ahora dedica su empeño a la magna empresa de la unidad americana. iCuando 
íué Ministro de RR. EE. la atendió con solicitud. Como periodista la ha defendido vi-) 
gorosamente. Por propia iniciativa y por su propia cuenta ha recorrido la América en 
todas direcciones para predicarla y demostrar su urgencia. Tiene ahora el proyecto de 
reunir los hombres que participen de los ideales democráticos, para estudiar las cosas j 
de América: funáar en Lima la “Casa de América”, darle al movimiento panamerica¬ 
no una gran tribuna de prensa, etc. Con este fin ha llegado a Bogotá donde se le re¬ 
cibe con entusiasta deferencia. 

“Como a Roosevelt, al señor Larco Herrera lo atormenta la idea de que la post¬ 
guerra será un período de grandes dificultades, expuesto quizá a mayores peligros y 
mayores catástrofes que la guerra, si a tiempo no se preparan los medios para preve- 
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Visitando la Casa de San Pedro Alejandrino, donde Bolívar vivió dramáticas 
horas de su horoica existencia. 


nirlos. F^titre otras cosas, las naciones de Indoantérica han reforzado sus elementos y 
' actividades militares, y no seria raro que se produjeran algunos conflictos una vez ter¬ 
minada la guerra, por recelos propios de soberanía o a causa de intereses en juego. Ei 
plan de unificación americana^ del señor Larco Herrera, tiene consideraciones y llega 
u conclusiones de enorme importancia”. 


Un templo de la historia bolivariana 

A través de la perspectiva del tiempo, se comprende por qué las generaciones que 
contemplaron la acción de Simón Bolívar, endiosaron al Libertador. Bu obra magna, co¬ 
mo vaticinara el Cura Choquehuanca, en (Pucará, crece como “la sombra cuando el sol 
declina”. La misma guerra que envuelve al mundo desde 19S9, perfila, sobre el horizon¬ 
te universal, la silueta del genio de Caracas, con los contornos de una grandeza incon¬ 
mensurable . 

Bolívar vivió en Colombia, no sólo los aurórales dias de sus fascinantes campa¬ 
rías libertarias, sino también, los últimos de su vida sin paralelo. Alguna vez había ex¬ 
clamado: “Si a Caracas le debo la vida a Cartajena le debo la gloria”. 
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De la manifestación con que un núcleo de visibles compatriotas ag^ajó al 
señor Larco Herrera, asistiendo como invitado de honor, el señor Embajador 

del Perú en Bogotá. 


fué, por eso, con intensa emoción que me acerqué,-acompañado del Embajador 
deí Perú, a la Quinta de San Pedro Alejandrino. El retiro campestre donde Bolívar pro* 
nunciara su amarga admonición, días antes de ausentarse, para-el último éxodo de^su tl- 
da: “ídi gloria, mi gloria, ¿por qué me la arrebatan? ¿Por qué rne calumnian?...” 

Colombia, el pueblo que revela una gran cultura, rinde pleitesía a la memoria dtil 
Libertador y en ese templo de la historia bolivariana, oficia, a diario, evocando la ac» 
ción de ese hombre “grande entre los grandes”. 

No hay rincón de América, ni existe escuela del nuevo mundo, donde el nombPi 
de la Quinta de San Pedro Alejandrino, no sea conocida por la narración de los historln 
dores y por todos los exégetas y apologistas de Bolívar. Visitarla es, para quien sient| 
a América, como expresión geográfica de la libertad, en el corazón, un recuerdo que m 
fija para siemnre. No creo que haya un solo americano que al llegar a Bogotá no mqulCi 
ra por el retiro campestre del Libertador, AUi se respira el aroma de la leyenda y de iii 
historia perfumando los mejores capítulos de esa vida que sigue ardiendo, en la Inmor* 
talidad del recuerdo y de la gratitud de veintiún pueblos, como una antorcha para ilu»* 
minarlos en su marcha ascendente... 
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Banquete que el Encargado de la Presidencia de Colombia ofreció al autor 
de este libro durante su visita a Bogotá^ 


Honrosas invitaciones 

Me siento obligado a evocar, entre las primeras manifestaciones, con que enalte¬ 
ciéndome, se me acogió en Bogotá,, la que me ofreciera, el señor Presidente de la Repúbli¬ 
ca, en ese entonces, doctor Dario Echandía, al brindarme un almuerzo en el Palacio de 
Gobierno, rodeado de numerosas personalidades del cuerpo diplomático, de las esferas 
oficiales y de la sociedad. iTna mesa espléndidamente exornada con canastillas de her¬ 
mosas orquídeas. Tuve el honor de estar al lado del Jefe del Estado y de apreciar, una 
vez más, sus altas dotes de estadista y de hombre dueño de una profunda cultura. 

Muy sensiblemente para mí, no estuve en mi alojamiento cuando el señor don E- 
duardo Santos, expresídente del país amigo, tuvo la gentileza de visitarme. Un cable, 
concebido en corteses y sinceros términos, me llevó, al alejarme de Colombia, su mensa - 
je y el de su digna esposa, expresándome su propósito —que lo estimo algún día posi¬ 
ble_ de hablar largamente sobre los grandes problemas continentales. Es él doctor 

Santos uno de los estadistas más ponderados que tiene su patria y el hemisferio. Ya se 
le ha hecho justicia en su país y en nuestra América, a la que viene, cuando escribo 
estas evocaciones, presidiendo una de las más honrosas comisiones, salidas de Washing¬ 
ton para trabajar por la cooperación de todos los pueblos en el esfuerzo que demanda 
la victoria aliada. 


I 
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En los días que visité Colombia, se celebraba en Medellín la Exposición Nacional, 
habiéndo recibido un significativo saludo del Gobernador de ese importante departa¬ 
mento, invitándome a visitar ese valioso certamen, alrededor del cual, la prensa exte¬ 
riorizaba su aplauso y formulaba merecidos elogios. 

LTn núcleo de mis compatriotas, ofreció un té al Embajador del Perú, doctor Car¬ 
los Arenas Loayza, al Gobernador del Depaitamento de HuUa. doctor Eugenio Ferro Fa¬ 
lla, y al que narra este viaje. Departimos cordialmente e hicimos recuerdos de la patria. 

Por escenario el comedor del Jockey Club de Bogotá, el Embajador de Colombia en 
el Pérú, recientemente designado, doctor Eduardo Zuleta Angel, tuvo la gentileza de in¬ 
vitarme a almorzar, asistiendo altos funcionarios del gobierno nacional, departamental y 
municipal, destacados elementos del mundo diplomático y personalidades de la política 
del país. 


Desde el periodismo del aire 

También la tribuna que tiene por ámbitos los del éter, me dió la ocasión de ha¬ 
blar al pueblo colombiano. Desde la Radiodifusora Nacional de Colombia, en la víspe¬ 
ra de abandonar Bogotá, dije unas palabras subrayando la importancia de la política 
unionista. Entre otros puntos manifesté: 

‘Tnspirado en estos propósitos me dirijo a los demás espíritus afines del continen¬ 
te, a aquellos que con su pensamiento o con su acción, con su simpatía o su entusias¬ 
mo contribuyen al mejor esclarecimiento de estas ideas. Al hacerlo, pongo bajo la ad¬ 
vocación amparadora de Bolívar, numen preclaro de la unidad continental, y bajo las 
de los Otros padres de las patrias americanas que en mayor o menor grado entrevieron 
el gran destino unitario de nuestro continente. Invoco también al formular este lla¬ 
mado, el ejemplo de los egregios americanistas que en las últimas décadas agitaron 
igual oriflama y el de los que, en nuestros días, trabajan ardorosamente por la conser¬ 
vación de idénticos objetivos. En este sentido cábenos advertir que los nombres ya his¬ 
tóricos de Roosevelt, Avila Camacho, ¡Ríos, López, Echandísü Cárdenas, Santos, IIull, We- 
lles. Padilla, Gúani, Aranha y demás paladines de la democracia continental, constitu¬ 
yen el más honroso estímulo y el más vivo acicate de nuestra empresa unionista. 

“Ahora voy a hablaros del destino democrático del continente. La unidad conti-i 
nental es el camino mas corto hacia la realización de la verdadera democracia en to¬ 
dos y cada uno de nixestros pueblos. Dentro de la unidad nada podrían contra ellos)! 
los peligros ni las amenazas externas y nada tampoco las corrientes ajenas a su natu¬ 
raleza que como repercusiones de tendencias foráneas aparecieron en su seno. 

“Ya hemos visto cómo mientras en Europa, el totalitarismo nacista hacía tabla ■ 
rasa de los principios que son la esencia de la vida americana y sin los cuales carece- j 
lía de sentido toda su historia; mientras en el viejo mundo se proclaman un autorita-i 
rismo dictatorial como sistema permanente de gobierno, aquí en América se infiltraba J 
ese mismo veneno letal en una propaganda solapada y se organizaban, tácitamente, lasí 
quintas columnas destinadas a socavar primero y a destruir después el único régimen ca-fl 
paz de imprimir a estos pueblos su auténtica pulsación vi^l. I 

“Empero América no tiene ante sí sino un solo camino: aquel que le trazara Was-jJ 
hington, Bolívar, San Martín y los demás libertadores con sus fulgurantes espadas del 
redención. Nadie habría creído hace un siglo que el mundo se abocaría, tras una pre-a 
suntuosa afirmación de civilización y cultura política, ante una contienda ideológica y I 
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bélica como la que contemplamos. Y, sinembargo la prueba está allí, frente a nosotros, 
con flagrante y dramática evidencia, para decirnos; que los bienes imponderables del es¬ 
píritu hay que conquistarlos día a día; que no pueden ser dones de nuestros mayores 
si no sabemos conservarlos; «que cuando los pueblos no son dignos de la libetrad, caen 
irremisiblemente en la opresión, cualesquiera sean el nombre o el sistema ideológico en 
que traten de ocultare^* 

*'Esto es, en el orden nacional, el problema central de los pueblos americanos. Si 
gran parte de los países europeos, cayeron en la aberración dictatorial porque no supie¬ 
ron afirmar su libertad frente a los peligros que se gestaban en su propio seno, los pue¬ 
blos americanos están ante la ineludible responsabilidad de aprovechar la enseñanza 

que de modo tan costoso y tan trágico le está brindando la Historia en estos últimos 
años*". 


Recorriendo la gran urbe colombiana 

Pué en compañía de un joven compatriota mío. Estudiante de veterinaria señor 
don Oscar Holguin C., que cursa sus estudios en la metrópoli colombiana. Visité luga¬ 
res sugesüvos de la ciudad y sus alrededores, admirando la belleza del panorama sus 
amplias avenidas bordeadas de árboles, las plazas evocadoras de nombres que hablan de 
heroísmo y {Je arte. Monumentos. Y sus grandes edificios. 

Con tan amable y espontáneo cicerone realicé, también, una breve visita a la Ciu¬ 
dad Universitaria. El proyecto por lo ya levantado es grandioso. Anticipan los edificios 
que configuran su centro y el perímetro de la ciudad estudiantil la magnitud de la fu¬ 
tura y hermosa residencia de las juventudes que cursan los más altos estudios. Termi¬ 
nada la auda4 Universitaria de Bogotá va a constituir un elocuente ejemplo para los 
demás países americanos, algunos de los cuales, desarrollan su vida universitaria en las 
viejas casonas coloniales influenciadas aún por los sistemas que imperaron entonces. 

Medito, contemplando esta renovación arquitectónica, que lo material debe ser, 
también, símbolo de las ideas. De la renovación intelectual. Más abierto el campo del 
saber a todas las clases sociales y más amplio el radio de la influencia que estimula el 
ejercicio de la libertad ideológica. No debe, como ocurre en algunas universidades y 
muchas escuelas, crear el complejo de inferioridad intelectual, que hace de cada estu¬ 
diante un hombre que, más tarde ha de tener miedo de exteriorizar sus ideas Hay que 
romper los viejos moldes y vaciar la enseñanza en otros que desarrollen la instrucción 
y la educación superiores inspirándose en los modelos de Estados Unidos de Norte Amé¬ 
rica y de Gran Bretaña sin apartarse de nuestra sicología propiá. 

Todavía subsiste en América del Sur la tendencia a formar sabihondos y grafó¬ 
manos que, la mayor parte de ios casos, no colman ni la vida misma del estudiante, 
mientras que en los altos centros de estudios norteamericanos o británicos, el universi-^ 
tario .se prepara, en corto plazo, especializándose en una sola rama del saber humano. 
Se hace, así, un sér útü. Capacitado para sintonizar sus actividades con las de los de¬ 
mas y orquestar, si se me permite expresarlo, la sinfonía del trabajo, sin que, en la ar¬ 
monía social, se produzcan disonancias, artificialmente creadas, por el parasitismo in¬ 
telectual de los malos abogados. » 

Lo mismo ocurre, ya que aludo a los sajones, en las escuelas vocacionales que po¬ 
nen a la juventud del pueblo en el camino de saber y producir rápidamente economi¬ 
zando tiempo y dinero. De ese modo pueden brindar a su patria y al hemisferio y al 
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Aparece aquí el señor Larco con el Embajador del Perú, Dr. Arenas y Loay- 
za, y el estudiante peruano señor Holguín, a quienes el autor de este libro 
debe mucho de lo que pudo realizar y captar en su estadía en Bogotá. 


mundo todo, el exceso de la producción. Además las nuevas generaciones que se edu¬ 
can en la escuela del trabajo están salvadas para el resto de su \ida. 

y ya que abordo el problema, un imperativo de conciencia, me obliga a ocupamr 
de mi propio país. Creo que el Perú está sufriendo, desde hace años, gravísimas con¬ 
secuencias, como corolario, de los errores educacionales. Uno de ellos, a mi entender, 
más serios es el trasplante de las culturas de países extranjeros y de la aplicación, uni¬ 
forme, de los planes de enseñanza para una república que, geográficamente, no es una^ 
sino tres. El otro radica en pretender englobar, sin darles las oportunidades económi¬ 
cas, a las tres ciases sociales que caracterizan ia vida de los pueblos latinoamericanos. 

No ha de faltar quien me objete que acaba de darse un nuevo plan de educación 
nacional. Mi aplauso por ello. En cambio no se ha tenido en cuenta que no hay maes¬ 
tros aptos para aplicarlo. La mayoría no está en condiciones de hacerlo, de la noche u 
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'i la mañana. Urge, en consecuencia, ima faianie de maestros, con auténtica vocación, 
debidamente pagados, Que encausen a la juventud por los nuevos derroteros. ^Si proce¬ 
demos así, forjando primero al maestro, en el yunque de la verdadera pedagogía, y adap 
tando, después, su acción a los sistemas ordinarios de enseñanza, entonces tendríamos 
lo qué tanto requiere la patria en materia educacional. Solamente de esta manera pon¬ 
dríamos en buenas manos la semiña del futuro. Sin maestros debidamente preparados. 

' Sin mentores honestos y ejemplares. Sin guias, desde el hogar y la escuela, es imposi¬ 
ble que el país tenga mañana los hombres que lo han de conducir recta y eficazmente 
hacia arriba en todas las manifestaciones de la vida. 

Testimonios de la Arqueología 

I 

I En uno de los días de mi permanencia en esta hermosa ciudad de Bogotá tuve la 

oportunidad de admirar en el Banco de Colombia, una valiosa colección de objetos de 
! la era prehispánica, entre los cuales, hallábanse algunos de la arqueología peruana. 

1 Gracias al acierto de esta institución de crédito, que sabe conciliar con sus funciones 
crematísticas, las de la cultura, se han salvado estos preciosos elementos, no sólo para. 
[ favorecer a Colombia, sino también para contriouir a la historia de toda la América. 
Hace poce el citado Banco ha editado “El Museo del Oro” un álbum que muestra los 
ejemplares de la arqueología precolombina con una breve exégesis de sus magníficos ves¬ 
tigios de lontanas culturas. 



En los alrededores pintorescos de uno de los más atractivos accidentes de la 
naturaleza en Bogotá: el Salto del Tequendama. 








T 


Un ilustre hombre de ciencia 

Al intervenir el año 1P37, como representante de mi país, en el Congreso de las 
Naciones Americanas, reunido en París, tuve el gusto de conocer al ilustre hombre de 
ciencia colombiano, señor don Belisario Wilcnez Ruíz. genial cerebro, Que hace honor 
a su patria y al nuevo mundo. iSostuve, con este eminente dentista, una larga entre¬ 
vista con este ilustrado valor, trasmitiéndole, entonces ya, mis temores y la inquietud 
que me embargaba ante los acontecimientos que veía, claramente, aproximarse. El se¬ 
ñor Wilchez Ruíz, se mostró vivamente interesado, en mis ideas generales y participó, 
por completo, de mi anhelo por la unidad definitiva del hemisferio de Colón, 



Contemplando la belleza del Salto del Tequendama, que la leyenda ha en¬ 
grandecido cdn dramáticos matices, ^ 

El salto del Tequendama 

He aquí un motivo dramático. (Puente de inspiración para los poetas. Y abismo 
de muerte para los desesperados del amor. Hasta su vera me asomé, siempre acompa¬ 
ñado del joven compatriota mío, señor Oscar Holguín C., siguiendo una magnífica ca- 
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panorama que nos rodeaba. Antes de co- 

tir i “ r 

Le, L„«„, .a calda de. 

LendÍÍa*"?ea1?níe románticas al conjuro del Salto del Te- 

&S™S£5?”f 

fvlda a la ^ distancia de la tierra al agua, que es también, distancia de la 

rr 

creo que los psiquiatras, en colaboración de los familiares, avisados a tiemno no- 
d^^uan ahorrar este inútil sacrificio de vidas, enamoradas de la muertf “or sStiók^¡ 
la naturaleza y de la leyenda, ejercitando una verdadera profilaxia del espíritu en las 

Lot numerosos hogares la conmoción de estos dramas que mal aconseja el 


Un motivo útil v fecundo: el de la amistad 

Son estos mismos términos, los que me hacen volver, sobre el tema de la nrensa 
durante mi breve estadía, en la capital colombiana. En una glosa de “íl íemno-' d?’ 
ciase, adrede del asunto evocado, palabras que entresaco: ^ ’ 

f,,Pi amistad y de la cooperación americana, el viaje del señor Ra- 

I fae Larco perrera, vicepresidente del Perú, significa una realidad singularmente valio- 
sa Desprovisto del protocolo oficial y movido por el generoso propósito de conocer de 
cerca los hombres y los hechos de los países hermanos, el ilustre estadista peruano lo! 
tra, con noDle gesto, acercarse al espíritu de nuestros países y recoger sus progresos v 
caLr espontaneidad, en una tarea de continental al! 

n„Phm?^^xr conocimiento para estimular el mutuo cariño entre los 

motivo tan fecundo y útil como el de la amistad, para esta labor 
le conocimiento reciproco. Tantos vínculos comunes y tan sólidos como los que aceS 
os países de nuestro contmente, no han sido en otro tiempo factores determinantes 
de un conocimiento mtimo. Las fronteras eran espiritualmente límites que conducían a 
una curiosa atención por cosas de lejanos países, y no llamamiento para una vecindad 
rL comunicación. I^s hechos actuales, la lejanía material creada porT gue! 

respecto a la cultura del viejo mundo, y hasta la forzosa crisis de esta última 

co^ Sí?o recuerdo histórico y la hermandad natural reclamaban 

ton ahmco. Lo que significa un encerrarse de América dentro de si misma, sino un de^ 




oilMliniento de su propia naturaleza espiritual para mirar, con firmeza y simpatía, lia' 
cía todos los problemas humanos que acontezcan fuera. 

"El señor Larco Herrera profesa esa fecunda amistad que se basa en el conocli 
miento cordial y vivo que aspira a hacer de este último, estímulo de útiles iniciativai, 
Tal es, por ejemplo, su proyecto de crear, a su regreso, a Lima, la "Casa de América'*| 
centro de nobles actividades espirituales de relación y de servicio de todos nuestros pal 
ses, que i>odrían mantener interesantes relaciones con organismas de análogo objeto d 
las demás naciones del hemisferio. 

“Por lo que respecta a Colombia, nuestro ilustre visitante expresa, cqn vivo afee 
to, la fraternal amistad que une a su país con el nuestro, y él mismo la muestra con jr 
presencia y con su cariño por las cosas y los hombres colombianos”. 


ei ideal de la Gran Colombia 

Algunos órganos de prensa, se mostraron suceptibles al ideal que vienen agitane^ 
iptíenes propugnan la vuelta a la Gran Colombia, al conocer mis propósitos, sin ahoni 
dar en su espíritu. Por eso, en la primera oportunidad que el periodismo me permitid 
hube de declarar al reportero de "El Espectador”; 

—^En manera alguna combato el ideal de la Gtan Colombia, y mucho menos cuandij 
viajo por la unidad de América y visitando los países grancolombianos. Dentro dfi| 
ideal americanista que preconizo, encaja el ideal de la Gran Colombia. Mal podría seí 
yo propagandista del sueño de Bolívar, por una parte, y ñor la otra atacar un asijpM 
to de ese mismo sueño. Aquél mal entendido se debió sin duda al espíritu travieso di 
algún periodista, 


flploude la actitud de Cópe 3 

Con este mismo encabezamiento, subtitulaba una de mis declaraciones "El Esped 
tador” al aludir al arreglo perú-colombiano y recogía, así, mis palabras: 

‘‘—Era entonces Presidente del Directorio de "La Crónica”, diario de Lima, y aplaitl 
di y admiré calurosamente la noble actitud americanista del actual Presidente doctoí 
Alíemso López, que arriesgando sus personales intereses políticos, inició eficazmente d 
i'establecimiento de la concordia entre dos naciones hermanas, habiendo hallado un ánfl 
m© igualmente elevado y resuelto en el Presidente, Mariscal Oscar R. Benavides. 0 
arreglo perú-colombiano, que rápidamente aclaró el horizonte de América, es un ejeiiij 
pío de lo que vale la buena fé de los gobernantes, cuando se inspiran en la fraternidtJ 
fuerza latente del espíritu americano, que lleva a las grandes y pacíficas soluciones” , 1 


V el 6 be Cnero be 1944 

Este día me trae, con trivial lenguaje, la filosofía de la calle cuando se lament 
de la fugacidad del tiempo. Es que ha llegado a su término mi visita a Santa Fé d 
Bogotá que. como Lima, la Ciudad de los Beyes, fuera durante tres siglos capital di 
stor^rnato español. 
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Salí, pues, de Bogotá el 6 de Enero ele 1944. Una despedida cordial y qüe me sig- 
HtHcó, una vez más, el testimonio de la hospitalidad colombiana, desde sus esferas ofi¬ 
ciales y diplomáticas, hasta los elementos representativos de la ciudadanía toda, rubri- 
partida de la hermosa urbe, llamada, con razón, por algunos la Atenas de Améri- 
fa. El aeropuerto, desde el cual remonta el vuelo la máquina aérea, es amplio y está 
|j)ien dotado. Sin embargo ya se insinúa ia construcción de un gigantesco campo inter¬ 
nacional que se erigirá en la Sábana para la época en que se inicie la ruta New Yorfc- 
&ogotá, Iquitos, Rio de Janeiro y Buenos Aires, reduciendo gastos y horas para qiiie- 
pes prefieren, en sus viajes, estos caminos del espacio. De esa manera y con aviones 
iniás grandes y veloces, se podiá ir de New York a Río de Janeiro posiblemente en dos 
[^ías, mientras que hoy se invierten, por Miami, Panamá y Lima, cinco días y medio, 
alcalizado ese proyecto, fácilmente se comprende cuánto han de ganar las ciudades del 
¡ivayectc y los países enlazados tan rápida y cómodamente. 

Tiene esta ruta, de incalculables posibilidades para el futuro, la ventaja de que 
jhiovüizará hombres y capitales para impulsar el desarrollo de la gran hoya amazónica 
l<iue hoy está casi librada a su propia suerte, sin el impulso que significará la mano 
idcZ honibre multiplicada en darle curso para el bienestar, no sólo de los pueblos que la 
¡forman, sino también de toda la América. 


Una ciudad que es un jardín 

En uno de los aviones de la Avianca, línea que con los ^‘Catalina” acaba de ven- 
SCcr la distancia de Bogotá a Lima, en menos de 10 horas de vuelo directo, llegué al 
lAeródromo de Soledad, en Barranquilla, a las 5 de la tarde del día de los Reyes Magos, 
|Uua fecha que daba al tiempo de mi viaje un matiz de ensueño en el escenario úb la 
Ciudad que es un mágico jardín. Es Barranquilla una urbe risueña. Próspera. 

Recibí el saludo del Gobernador señor Blanco de la Rosa, siendo conducido luego 
IbI Hotel del Ptado, magnífico alojamiento, que me permitió disfrutar de todo confort 
[rn mi breve paso por la última, en mi Itinerario, localidad colombiana, antes de em- 
Iprender viaje hacia Venezuela. 


€n la ruta de la tierra botivariana 


Surca el avión el cielo bolivañano. El 7 de enero de este año, atravesando her- 
I inosas regiones, en su mayoría deshabitadas, llegamos al puerto venezolano de La Guai- 
jra. Núcleo de grandes actividades en la era colonial. El aeropuerto se ha construido a 
jgolpe- de trabajo en un campo artificialmente nivelado en una quebrada. Allí, el lugar 
lúe denomina Maiquetía. Tuve el honor de ser saludado por el Segundo Jefe del Cuerpo 
Pile Edecanes del Presidente de la República, el Ministro de Relaciones Exteriores de Ve¬ 
nezuela doctor Caracciolo Parra Pérez, del Director General de la Cancillería, Director 
do Protocolo, Embajador del Perú doctor Enrique Goytizolo Bolognesi, el Agregado IMÜi- 
|tur a la Etnbajada de mi país, coronel Yáñez, y otros distinguidos elementos. 

Ya, desde que el avión surcaba cielo venezolano, experimenté en este generosa y 
I hospitaJario ambiente el clima emotivo que gana a todos los hombres que aman, por so¬ 
bre las contingencias pasajeras de la historia, el imperio de la libertad. Es que, bajo 
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así con el título que, por antonomasia, corresponde a Simón Bolívar, aparece aquí el genial 
caraqueño, en una interpretación dei malogrado artista peruano don Daniel Hernández, 
óleo figura al lado del de San Martín, por el mismo pintor, en el Palacio Legislativo del Perú. 














íete cielo azul, y sobre este suelo magniiíco. nado ouien se enorgullecía del título 
Dfio a que puede aspirar un hombre: el de Libertadcr, 

Desde Ira Guaira hasta Caracas se extiende una magnífica carretera de cemente^ 
IVerdadera obra de ingeniería que honra a quienes la concibieron y ejecutaron, eyocán-' 
Iconos, a su paso, la belleza de aquella otra vía. tanto o más hermosa todavía que una 
II Río de Janeiro con la poética ciudad de Fetrópohs, cuyo patronímico, soi^ó por ha¬ 
ber allí residido el Rey Don Pedro. 

Durante el trayecto hacia la capital venezolana, verificamos nuestra opinián Jr 
cerca del doctor Parra Pérez, que nos hace el honor de acompañamos, y que no ha mu- 
(Cho cumpliera, también, un viaje continental, en el curso del que pudo destacarse 
su inteligencia, su cultura y versación americanista. Al mismo tiempo, tuvimos la sa- 
tlsfacclén de testimoniar toda la gentileza y tacto dlplamático de nuestro Embajador 
ídon Enrique Gojtlzolo y Bolognesl. 

Nombrado por Decreto Presidencial Huésped de Hjonor de la República me alojé 
len el nuevo y espléndido hotel que lleva el mismo nombre evocador de la tierra de la 
genial mística española: Avila. Se yergue este alojamiento en la falda de una méftita^ 
ña que domina el panorama caraqueño, ofreciendo a la visión del viajero, un eepectá- 
Tillo que Jamás olvidará. 


Cas tetras Oe molOe en Venesuela 

Siempre fué, para mi, una sugestión el periodismo. Porque comprendo que es una 
de las fuerzas espirituales más grandes del mundo. Y porque en sus armas he com¬ 
batido, a diario, durante más de una década, precisamente, dando forma a mia viejos 
t deales. Por eso. al asomar al suelo venezolano» he abierto los diarios, con la emodóa 
de leer conceptos que se viertan ai conjuro de ios manes bolivarianos, EL idbertador 
esgrimió, con el mismo espíritu creador, la espada y la pluma. De haber nacido un sl- 
g;!o más tarde, yo creo que Bolívar, habría fundado, como lo hizo Mitre en la Argen¬ 
tina, también un gran diario. Un diario que, como muchos los de su país, dijeran aho¬ 
ra, la verdad a todos los vientos, agitando la Inquietud de la democracia en marcha a 
la consecnsión de sus más nobles destinos. 

Y también por la misma razón recibí a los representantes de la prensa caraque¬ 
ña con el mismo sentimiento de respeto que tengo pOr quienes, sin rodeos, luchan, co¬ 
tidianamente. abriendo cauces a la opinión de los pueblos. 

Después de mi entrevista con los periodistas, los diversos órganos de publicidad, 
que ven la luz en la capital venezolana, concordando con mis anhelos, dieron Impor¬ 
tantes versiones. Hubo excepción. Pero ello, en ve'? de enfriar mi entusiasmo, lo caldeó 
mucho más. Esa opinión que discrepa la be recogido, como otras, para dedicarle un 
espacio a título de Juicio que el lector podrá formarse en relación con las expresadas 
por quienes no so abroquelan en el anónimo para su campaña de inconfesados propó¬ 
sitos. Ya sabemrjs, por experiencia, cómo la democracia ha servido, a última hora, de 
refugio a los simpatizantes del totalitarismo en el nuevo mundo, 

Én Universarv el rotativo que, desde años atrás, nos diera la Impresión de su 
preocupación por la cultura, subrayáronse, favorablemente, mis declaraciones sobre el 
plan de unificación americana. “El Heraldo'', saliéndose, cordialmente deade luego, por 
la tangente, estampó mis respuestas a algunas de las inquisiciones de un nervioso 
portero que me preguntó: 
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"Qué opina Ud. de la posición de la Liga de Montevideo ante los acontecimientos 
de Bolivia? 

"Un momento se queda pensativo y lu-go nos dice; 

"Considero la situación muy delicada, y es necesario y oportuno el sistema de con¬ 
sultas entre los países de América. 

"Y de la posición del gobierno argentino? —nos aventuramos a preguntar. 

“No es para que lo escriba —responde— pero a la Argentina hay. que tratarla cou 
guante blanco. 

"Y finalmente: 

"—Cuál es su criterio sobre la declaración de guerra al Eje por los países de Amé¬ 
rica que aún no lo han hecho? 

“Rápido, sin vacilaciones, y muy seguro de lo que va a decir expresa; 

“- Me parece que ya pasó la oportunidad, pues la güera está ganada por las na¬ 
ciones unidas”. 

A propósito de este mismo diario, la prensa costarricense, se hizo eco del editorial 
que público comentado mi jira y del cual extracto los párrafos que luego van: 

*Xk)\nciáe el viaje del vicepresidente p-ruano con el creciente resurgimiento quo 
está adquiriendo nuevamente en nuestros países la idea de la Gran Colombia, a nadie 
podrá ocultársele que la máxima unidad de los pueblos que Bolívar concibió como uno 
solo y no como repúblicas, reportará incalculables beneficios al conjunto de países del 
hemisferio que se han propuesto unificar su porvenir en su destino común. 

Venezuela, Colombia y Ecuador, al hacer más estrechos los lazos espirituales v 
materiales que los unen en torno al ideal del v^isionario Libertador, están respondiendo 
al imperativo que una época de experiencias política>s nacionales está reclamando áv 
modo perentorio 

“La idea de la Oran Colombia ayudaría mucho a la unificación espiritual de que 
es mensajero Larco Herrera”. 

Mis ideas alrededor de este movimiento, que podríamos llamar triangular, las ht; 
dejado esbozadas en capítulos anteriores, y si en el Ecuador, con ligereza, juzgaron que 
me^ oponía a ese ideal, en Venezuela, comentaron vinculándolo sin reservas al magno em¬ 
peño de unificar a todos los pueblos sin deiixnitaciones que signifiquen núcleos de ais -i 
lacionismo que convertirían al hemisferio en lo que fue desde los primeros años del re¬ 
publicanismo: un archipiélago político. 


“Ca Rtnerica estd en Guerra” 

En uno de los diarios caraqueños, con tres meses de anticipación, a mi llegada,) 
bajo el mismo epígrafe de este capítulo, el señor Simón Planas Suárez, esgrimía concep-< 
tos aue desde el ataque a Pearl Harbour, hice míos y con los cuales me identificaba, ' 
Encontraba el mismo tono veraz que me llevó, en persona, a Río de Janeiro, cuan-ll 
do la Reunión de Consulta ,de los Ministros de Relaciones Exteriores, y qué al citado! 
hacíale decir que a ese certamen “el panamericanismo llegó maltrecho y a la desban-j 
dada la solidaridad americana”. 1 

A continuación de glosar, el autor, la Declaración XV de La Habana, tiene Ik| 
gentileza de recordar conceptos de quien escribe este libro como los que dicen así y es-j 
tampé en mi campaña de acercamiento, ese entonces; j 

“Es uno de esos pactos sagrados e irrenunciables a que América se ha acogido pa*i 
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ra defender su existencia y sus instituciones. Estando en vigencia la Declaraetón que 
dice que la agresión de un país no americano a un Estado americano será considera¬ 
da como si la agresión fuera dirigida contra los demás Estados amertcanos, ella nos es¬ 
tá dando el tono y calidad del acuerdo de La Habana. Por supuesto, alrededor de esta 
Declaración debe girar el movimiento de opinión de las delegaciones que se reúnen en ' 
I Rio de Janeiro”. 

*'No podía ser —subraya el sefior Planas Suárez— ni más lógica ni más sesuda la 
presunciónH ni expresada con mayor claridad, a pesar de que muy fresca estaba en el 
reciierdo de todos la actitud asumida por las repiiblicas americanas al punto del ataque 
del Japón a los Estados Unidos”. 

No puedo sustraerme a la trascripeión de los dos últimos acápites del enjundio- 
so ensayo, porque ellos conservan el mismo fuego de sinceridad con que he encendido la 
antorcha que llevé a través de mi cruzada por el continente. Manifiesta el autor, al 
concluir, lo que sigue: 

**La agresión del Japón al territorio americano —prevista en La Habana— en Río 
de Janeiro no era una hipótesis, era un hecho consumada a traición. De esta suerte 
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im^iné que en la in Reunión de Consulta iba a hablarse de la guerra total de las A- 
mérieas y. por tanto, de solidaridad real y de cooperación efectiva en la lucha empe¬ 
ñada en defensa de la libertad y de la dignidad de los puebJos americanos. Iba a ha¬ 
blarse, de consiguiente, de cañones y de ejércitos, de producciones y de abastecimientos 
de guerra. 

“Por esto, al primer artículo de esta serie, publicado el 15 de enero de 1942, dia 
de la inauguración de la Reunión de Consulta de Rio de Janeiro, lleva por título “La A- 
mérica Esta en Guerra”; y por explicación secundaria o subtítulo, “La solidaridad do 
los pueblos del continente debe ser una realidad”. 

Voces, como la del distinguido escritor venezolano, resuenan ya en los ámbitos do 
la historia, con el acento marcial de la verdad. 


Capta *<m 7 ora*< mi pensamiento centrol 

Abriéndose paso, con sus originales caracteres, los diversos órganos de prensa do 
ÍE hermosa ciudad capital, reciuieren mi atención en la vertiginosa lectura que me per-^ 
miten mh y una atenciones. Sin embargo, puedo confirmar, que “Ahora” ha recogido, 
con fidelidad mi pensamiento, y ha taquigrafiado mis palabras, cuando comentando lo 
que ocurriría, una vez terminada la guerra, si, como es presumible, cesara la ayuda hl* 
podérmica y el intercambio, anota, mi declaración: 

ese caso se produjera por falta de estabilidad en los procedimientos —con¬ 
tinúa diciéndonos el señor Larco Herrera^ entonces quedaría malogrado en todo o en^ 
parte el enorme esfuerzo que algunos pueblos americanos realizan para bien de Amó-j 
ri» en todo sentido, volviendo las naciones de este hemisferio a llevar una vida más o 
menos igual a la que tenían antes de declararse la guerra mundial. En consecuencia, 
debe aprovecharse este momento psicológico para unir a las Américas en la mejor for¬ 
ma posible a través de los espíritus y las mentes mejor preparadas”. 


Visitas que enriquecen mi viaje 

Bajo un cielo, saturado de la atmósfera cordial que soñó para todos los puebloi 
Mfvariajios, el genio caraqueño, pude sentirme en un amplio hogar espiritual. Y lafl 
Tintas que recibí, durante mi estadía en la capital venezolana, constituyen, más que Id 
expresión protocolar, el sentimiento de solidaridad que América reclama para uiüficarfl 
se en un sólido bloque de naciones conscientes de su rol histórico. I 

Distinguidas personalidades políticas, sociales y militares, estuvieron a honrarnsiy 
COTI su presencia en mi alojamiento. Entre ellas, evoco ai expresidente general Eleazar Ll 
pez Contreras, de grata memoria, en mi país, donde, años antes de su asunción al pol 
der^ asistiera a las ceremonias con que el Perú celebró el centenario de la Batalla de Ai 
yacucho, tan vinculada al nombre glorioso del Libertador. Igualmente la silueta ddfl 
destacado diplomático señor Francisco Vetancourt Aristeguieta, que un tiempo desemj 
peñara, con brillo, la representación de su patria en la mía, y que en su juventud, curi 
Sara estudios en la centenaria CTasa de Marcos y uno de cuyos hijos ha períeai 
idonado sus estudios militares en Lima. 1 
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Sr. Gral. BLEAZAR LOPEZ CON- 
TRERAS 



Expresi<iente de Venezuela y figura 
vinculada estrechamente a la mayor 
reciprocidad americanista de su patria 
con el Perú. 


Recepción en la Sociedad Solivariana 


La visita del señor Vetaneourt Aristeguieta, en coi^pañia de uno de los miem'brós 
de la Directiva de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, tuvo, asimismo, por objeto in¬ 
vitarme a la sesión que iba a celebrar aquella prestigiosa institución en homenaje al 
Perú ^ ^ 

Fué, sin duda, una de las manifestaciones que más conmovieron mi espíritu en 
esta andanza americanista. Porque se llevaba a cabo en el recinto que cubría-Con la son 
bra de su gloria, Simón Bolívar, cuya imagen, multiplicada emolas efigies, que presiden 
todas las ceremonias, hablaban, muy hondamente, a. ipi conciencia fortalecida por su 
ejemplo único. 

Acompañado por el Embajador del Perú doctor EInrique Goytizolo Bolognesi, asis¬ 
tí a la Sociedad Bolivariana siendo recibido por una comisión que me condujo al salón 
principal. Seguidamente el doctor Vetaneourt Aristeguieta me dirigió estas expresivas 
t nlabras que conservaré, como un título de amistad y un motivo de simpatía a mi país: 
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t i Junta Diréótivá' dé lá" Sociedad BoUvarl^ar ^aL acordar, ofrecer a Vuecencia J 
te testimonio de su reconocimiento a vuestra labor veñezolanista, me dispensó' ef honfl 
y complacencia intensísima de ser vocero de la Tnstitiieiói>, ante Vuecencia, por la en 

haber, sido yo. testigo, durante los‘ inolvidables días en 'oue ri 
pre^nté a mi patria en la gloriosa y fraterna Nación Peruana, de la infatigable y bicl 
hechora acción bolivariana de. Vuecencia. ■ ^ ^ ’ T ” 

^ iConspicuo Miembro fundador de la Sociedad Bolivariana del Perú el Excmo Do 

Rafael Larco Herrera puso a disposición de ella la prestigiosa tripuna de su diario "Ü 
Crónica , en cuyas paginas se publicaron, y continúan publicándose, por iniciativa 
su eminente señor Director, interesantes estudios sobre Venez’oela v sus hijos ilüstroi 
En los niimeros extraordinarios que aquel potable diario dedica a la coninenií 
ración de las fechas históricas del Perú, siempre se encuentra la evocación fervorosa 
nuestra Patria y a sus.héroes,-porque Perú y Venezuela, tienen como héroes comunes 
sus Libertadores. Esta coyuntura la ha aprovechado, el señor Larco Herrera para linl 
americ,anista de “La Crónica» una prueba más de la ininterrumpid 
cordialidad de su Patria y la mtestra, que hoy lo recibe con fraternal alborozo. 

,. . penetrar. Excelentísimo Señor, en la Sociedad.-Bolivariana de Venezuela no ha 

ceis sino cambiar de casa: aquí, en cuantas oc^iones se.ha mencionado el nombre 
os que, Como Vuecencia, persisten en íealizar el sueño de unidad americana que fu 
la mas noble aspiración de. los creadores de nuestras nacionalidades ha venido al cri 
to recuerdo y a la gratitud de los bolivarianos el renombre dé Vuecencia. Natural es' puc 
el homenaje, inspirado en justicieros sentimientos, que os tenía preparado la Socieda 
Bolivarián'a desde, que supo vuestra salida para Venezuela, en donde son perennes lo 
recuerdos de la honrosa visita a Caracas del Excelentísimo .señor Presidente Prado v Ul 
garteche: nuestro pueblo, cultor ..instintivo del heroísmo, asoció sus manifestaciones di 
respeto al esclarecido mandatario;.del Perú con el nombre-del Héroe del 2 de Mavn d 
inmortal progenitor. ' , j. , .n 

“Señores: 

"Eñ él arduo manejó de-las relaciones internacionales, en la misión orientador 
del periodismo, en la poficua? actividad cuotidiana del trabajo, el Excelentísimo seña 
Larco Herrera ha servido con probidad a su Patria. Durante horas delicadas de la t>n 
lñ.]ca périfana fié M!ini.strh de Relaciones Exteriores, y de su gentilhombría, caracteriJi 
tica del peruano, y de su hondo sentimiento de pacifista, queda la más honrosa afir] 
macion en los analés diplomáticos de su. Nación perínclita: como varón dignificador dej 
trabajo está la obra social que realiza en su hacienda■.■íChiGlín”, obteniendo que el cal 
pital y el traba,lo constituyan factores armónicos de la economía y no fuerzas de inaí 
cordes tendencias. Pero no se detiene allí la labor social de Don Rafael, como coi 
afeótuosidád se le llama, prúverbialmente, en la-urbe virreynal: logró inculcar en sil 
obrefós ídéas y acciones de ¡sobriedad y por medio de incansable enseñanza les htai 
convenir én la- presindencia de las bebidas alcohólicas. Además, la insiitpción.de los Jail 
diñes de la Infancia sabe de su’.¡,cp,l_abQraclón generosa. .1 

. “Y párá mayor realce de da'¡obrá cultural de Ghlclín, el Excelentísimo señor Lari 
■co Hérrera há fundádo allí un-J^iseo Arqueológico y Antropológico, que I dirigen con al 
morosa diligencia y sabiduría suá^mijós. Constituye esé museo un rele4nte centíó ctj 
documentacióh ciéntííica, apuesto que^ s^s destacados dirigentes lo han clasificado pC 
culturas y asuntos. 

Pertenece hüestfol valioso visitante a una- familia de filántropos, donadores di 
cuantiosas sumas para las obras de acción social en el Perú, entre las cuales recuerdo dí 
Sanatorio para enfermos mentales que, con otros millonarios, .donaron los Larco Herraj 
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rfu a la ciudad de Linía, uno de lós prímeroá hbágicio^ modernos ' que se construyeron 


|U nuestra América Hispana, no sólo por lo relativo a su arquitectura^^ino^ también, por. 
Im métodos científicos de laborterapia' implantados en aquel misericordioso albergue de 
hi irresponsabilidad. 

‘Pesde ha tiempo, acostumbradle!-señor Larco Herrera realizar estas-jiras de espi- 
Ultü bólivariano por el Continente; y las llamo así por ser amirecaaiátas, porque es 
e} credo del Libertador el que él ll¿va-por eLmundo colombinoJijr porque ese credo es el - 
repájben millones de americanos que ven en las enseñanzas dé ^Bolívar la fuente ^ 
'Creadora de la unidad 'de América en un mundo olvidado de Dios y de las , normas im-. 
perecederas. de los creadores de nuestras Naciones. 

^ /^Acorde, señor, vuestó misión con lós^sentimiéntosrbolivarianos. del Perú, se os re¬ 
cibe en esta Institución con justo regdéijo; y evocamos, en tan placentera oportunidad, 
quanto vuestra Patria ofrendó, en pureza de adhesión, al Paladín: es Choquehuanca, el 
íC|q\ la arenga vaticinadora; es Castilla, Coronel de Ayacucho, que' honra; su Magistratu¬ 
ra erigiéndole la primera estatua en la América de su grandeza, en la. histórica Pía-, 
m del Senado en Lima; es don Benito Laso, que con su austeridad de patricio mani¬ 
fiesta en su estudio sobre la ^‘Necesidad del Gobierna áe Bolívar”' la alteza del patrio¬ 
tismo y la gratitu(} del Peiú; es ünánue, medico y Ministi'o de Bolívar que le cura su 
bolencia en PátavHc¿, para que püeda lanzar su épica exclamación áe ¡triunfar!; es 
feánchez Carrlón' gúe autodzá como Ministro del Libertador su Convocatoria al Cto'gre- 
10 de Panania^; són los QárcíSt Caíderón y Manuel Vicente Villarán y Leguía y Martínez 
y Belaúnde qülehes smafízan con justeza, en memorables ensayos, la obra del Genio; es 
pjiocano,,quien; no obstante la crítica realista de ia historia moderna, aún encuentra 

Í Vuusa sobrenatural para cdlocSr al Libertador como centro de pléyade de Héroes en el 
jjiniverso de la inmortalidad; es el Presidente Prado y Ugarteche que reinstala la Soeier 
'fiad Bolivariana dei ¡Perú y decreía la reconstrucción de la Casa de PativUep, y es ej Pfe-r 
ú mismo que conmemora, tíajó el Presidente Leguíú, el centenario de ^acucho, la ha- 
talla de las Naciones Americanas, con magnificencia de Patria bolivariana. 

. . “Aquí^ en ^Vpílé^uelE, ^elentisimo Séñor, encontráis ambien^ de alistad sin nu- 

^ bes; basta que seáis hijo úé Perú, á quien Bolívar, en la dura hora d# su despedida 

Í íie ese escenario de ía cumbre de su gloria, le dejó un corazón para quererlo y una es¬ 
pada pardefendeiló. Viscera y acetó que puso, incólumes, a 'Vibrar y -a actuar el pue- 
,bIo .del Libertador, cuando, , por ^ boca de su Presidente al general Guzmán Blanco, pror 
|i testó, eyócando el nofó^re del^í^dre de la Patrfe., ante la fratricida pugna del 79. 

\ “Aceptad, Excelentísimo %eñor, fes vote fervorosos de Jos bolivaríanos venezolanos 

¡ i'porqu^ vuestra labor de unión intercóntlnental, de pirédica centra la obra infecunda de 
la fuqrza, ^continúen siendo los títulos gallárdbs tde wuestro nombre de peruano''. 

^ A conceptos, que wtóabkn el %éntimlénto de la genero^ hospitalidad que se mp 
I cllspeníí^ba al visitar la tierra, por excelencia, bolivariana, hube de responder así; 

\ “Estimo^insigne honor para mí él'aáueriib Enfado por Ua Junta Directiva de la 
ffiociedad ^Útariana de ofrecerme esta recepción y lo ^ agradezco desde el fondo de mi 
J espíritu^ í^cas SEÜsfaectójies pueden igualarse, para el hijo de una patria que conquis- 
j| tó su Independencia cpij el ^auxilio decisivo del genial caraouéño, a ia de encentrarse en 
^ f‘1 seno de . esta ^benéméri^ ísocifcdad^ constituídal paraJ honrar y enaltecer^ la memoria del 
I . Héroe americano. Pocas Satisfacciones pueden sér tán grandes para un per^^ano como 
¡ la de encontrarse en esta'histórica y hermosísima ^ ciiidád óde íJOaracas,'que ^-vió nacer ai 
í Padre Inmortal de cinco repúblicas-de nuestro <íonti!iente, y pocas emociones'he ^ senti¬ 
do en miwida que puedan compararse a la que acabo de experimentar al inclinarme re- 
' ver en te y depositar una humilde ofrenda en la tumba que guarda los restos sagrados de 
I' nuestro Libertador. 
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“Mi distinguido amigo el doctor Vetancourt Arlsteguieta me ha honrado sobrema¬ 
nera con sus expresiones afectuosas y con la benévola apreciación que ha hecho do 
in\ si labores como periodista, como hombre público y como trabajador. 

“Tales conceptos fruto de la benevolencia y amistad de tan ilustre diplomático ve 
nezolano que supo captarse en Lima el cariño y la admiración de los peruanos y a quien 
se recuerda siempre con vivo afecto, obligan hondamente mi gratitud. Todos conoce¬ 
mos la labor brillante y eficiente del doctor Vetancourt como representante de su país en 
el mío; todos sabemos también la finalidad de su adhesión al Perú, y a todos nos cons¬ 
ta igualmente que allá y aquí ha dado siempre las pruebas más elocuentes de esos no¬ 
bles sentimientos, que los peruanos apreciamos y agradecemos. 

“Se ha referido el doctor Vetancourt Aristeguieta a las diferentes jiras que ho 
realizado por nuestro Continente, y ha dicho que ellas son de espíritu bolivariano por 
ser americanistas y porque su móvil es el credo del Libertador. Nada podía ser más ha¬ 
lagador para mí que este bondadoso juicio emitido en este recinto i>or tan destacada 
figura de la intelectualidad y del pensamiento venezolano. Efectivamente, al servicio de 
la causa de la unión y la fraternidad de nuestros países he puesto desde 1910, duran¬ 
te más de 30 años, el modesto contingente de mis aptitudes, de mi actividad y de mi a- 
mor por América. No creo, naturalmente, que baste la voluntad de un hombre para lo¬ 
grar fines de tan alta trascendencia, para vencer dificultades que muchas veces nos pa¬ 
recen insuperables, pero sí estoy convencido de que ningún esfuerzo es despreciable y 
de que todos podemos y debemos colaborar para la consecuencia de un ideal de acerca¬ 
miento y unificación de la gran familia americana, que redundará en la prosperidad y 
el bienestar de nuestros pueblos. 

“Mi espíritu ha recogido con emocionada satisfacción las elocuentes palabras del 
doctor Vetancourt Aristeguieta al evocar eminentes figuras de mi Patria que en la épo¬ 
ca gloriosa de: la lucha emancipadora estuvieron al lado del insigne Paladín y lo acom¬ 
pañaron con amor y lealtad en su titánica tarea, y de otros, que en la época presente, 
han estudiado-^y profundizado aquella vida ejemplar y han escrito páginas justicieras que 
contribuyen al esplendor de la gloria de Simón Bolívar. 

“Señores:- -guardaré imperecedero recuerdo de esta hora de cordialidad y compren¬ 
sión debida a la generosidad y a la benevolencia de esta ilustre Institución, por cuya 
creciente prosperidad .formulo los más fervientes votos’’. 

De esta ceremonia, en la institución que preside Monseñor Nicolás E. Navarro, y 
que fuera subrayada por la copa de champaña que me brindó el Secretario doctor Tru- 
jillo Colmenares, sólo, puedo expresar que fué para mí un gran honor y que tuvo, en lo 
hondo de mi corazón, muchos emotivos .relieves. BoUvar es un símbolo de grandeza, de 
heroísmo y de saber, que hoy conlo nunca, América debe seguir, singularmente, en a- 
quella visión magna del genio que luchó por la unidad de este hemisferio, preconizada 
por sus vastos proyectos y secimdada por el Congreso de Panamá. 

Mientras discurría el tíémpo; en aquel recinto de su patronímico, sentí que me 
alentaba el espíritu bolivariano . Admiré, una v/iz más, su generosa y heroica empresa, 
que por sus dimensiones urbiculares, hacíale, a veces, sentirse solitario como esas gi¬ 
gantescas montañas inaccesibles desde cuya cumbre se contempla lo que nadie pueda 
avizorar cuando sólo se ubica en el llano de todos los días. 

Al estar en contacto con distinguidas personalidades venezolanas que rinden cul¬ 
to al compatriota inmortal, cuya esopada rompió las cadenas de la esclavitud de cinco 
repúblicas, viví, en la actualidad de un recuerdo emocionante, los momentos culminan¬ 
tes de su vida ejemplar. Al adolescente, erguido sobre el Monte Aventino jurando, des¬ 
de esa eminencia del viejo mundo, la libertad del nuevo. Al general, cargado de laure- 
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íes y de glorias, cLue desafiando lo deleznable de su propia arcilla, responde, en Pallvfl- 
ca, agobiado por las enfermedades y la derrota: “¡Triunfar!*’ 

Mientras abandono la casa de la Sociedad Bolivarian§i no puedo disimular la gra¬ 
ta impresión que me ha causado su presidente, el ilustrado sacerdote, en cuyos 
no sé por qué, evoco a aquél compatriota mío, que le dijo al genial Libertador, la ora¬ 
ción de Huancané. Es Monseñor Navarro un magnífico historiador que admira y anbe- 
la visitar el Perú. Yo estimo que dar cima a esas noDles deseos, sería establecer jun vin¬ 
culo más entre ambas patrias hermanadas por la acción de un mismo genio. I 


fll rededor de Simón Bolívar 

I 

Muchas iniciativas ganaron mi mente, al dejar los umbrales de la Sociedad Bott- 
variana. Núcleo de mil y ima sugerencias para quienes hemos seguido, con devoción, las 
huellas del Varón de las Libertades, no podía quedar confinada la ceremonia a los 
conceptos que vertebraron ese acto. En mi espíritu, inclinado siempre a la admiraciDa 
de Simón Bolívar, dibujáronse motivos que espero alguna vez, desarrollar 
dolos para someter cada uno de ellos a la consideración de mis contemporáneos o al 
juicio y la iniciativa de las generaciones del futuro. 

Yo creo que la posteridad aún no ha consagrado al Libertador el testimonio que, 
en toda su magnificencia, reclama su obra de siglos. Y al decirlo no sólo pienso ea los 
monumentos qqe, por doquiera se han multiplicado, sino también en la exége^ de sa 
doctrina, llamada a ser intrpretada tanto por los sociólogos como por los filosofe^ por 
los educadores como por los juristas. 

Por ejemplo —y es sólo una de las tantas ideas que me sugiere la epónima figu¬ 
ra — debiera comprenderse en todas l^s universidades americanas, una cátedra boUva- 
riana, para acentuar, en la conciencia de las juventudes, el sentido de la doctrina que 
sentó, con su pluma y con su espada, este hombre de faústicos relieves. E2s que to¬ 
do genio, como Bolívar, no puede llegar al común de ios pueblos, sin el introductor, 
Que vaya explicando los alcances de su obra.Ante las contradicciones, como ocurre en los 
t;randes apóstoles del mundo, es fácil que los mediocres quieran medrar, empequeñedem- 
do, a los ojos de la ignorancia popular, la acción y el pensamiento del hombre que dió 
todo por la libertad, desde su fortuna hasta su misma vida. Jurídica e internacional- 
mente Simón Bolívar debe llegar a las masas en la diáfana interpretación de su gran¬ 
de espíritu. Eso lo conseguiría, en forma brillante, la cátedra. Es verdaderamente asom¬ 
broso que, hasta hoy, no se hubieran preocupado de fundarla, en nuestras universida¬ 
des, para que, analizando las ideas y la obra bolivariana, se abren nuevos cauces al es¬ 
fuerzo de los honxbres de mañana y se contribuya a dar vida, en todas las actividades 
de la cultura americana, a los magníficos sueños del Visionario del Aventino. 

Viendo este motivo de la vida bolivariana, a través del prisma peruano, puedo 
expresar que si bien es cierto que Lima cuenta con un hermoso monumento—réplica del 
que ostenta su natal ciudad— si conserva un Museo con documentos y prendas del li¬ 
bertador, y que hay una Sociedad con su patronímico* estimo que ella d¡ebiera organizar 
certámenes cívicos y literarios en homenaje al genial caraqueño y renovar así ía exal¬ 
tación de sus méritos y de su obra magna para levantar el espíritu nacional y am«ica- 
tiista. Recuerdo, en este punto, que tocó el honor de reinstalar esa institución, en la 
capital peruana, al exministro venezolano, doctor B’rancisco Vetancourt Arlsteguieta» pe¬ 
ro, sensiblemente, no tuvo tiempo para infundirle su nobleza y su fervor y su devcMOon 
|X)r Bolívar en reconocimiento de su olímpica empresa'. 
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Sr. Dr. Dn. J03E S, RODRIGUEZ. 


iltístre, intelectual venezolano que vi¬ 
sitó e! perú en aclisíóh de léi Vlll 
Conferencia Panamericana- 


Afinidad del tema y motivo de mi viafe 

Dpstac^ los exége,tas, de las místicas él sentiirtiento con que los romeros pe¬ 

regrinan a tierras santíflcad^s por 'la sangre de los mártires cristianos;, y sobre todo, 
los lueares que sublimó la Vida de íesúsIgual oburre', en quienes llevados por un as- 
cendrado sentimiento cíviccq, llegamos a los mismós campos' que' fuerop'esc^ario-, de la 
acción de fos libertadores quBj como Bolívar, no tienen paralelo en la historia: universal. 

AI pablar, pór eso, del Museo Bolivarlarid' de mi patria, tenía que afirmar, , en es¬ 
tas líneas, mí recuerdo de la Visita al de’baracas,'y con ehá, también, ei de mi presen¬ 
cia en la casa, donde el 24 de Julio de 1783 nació Simón BolívSfr, sagrado recinto, en el 
que fui gentilmente atendido por el señor doctor don Alfredo Herhándeí; Macjaado, ex-i 
Ministro de Hacienda. Encierra la casa natal del Libertador mUebles ante cada uno do 
ios que medité la vida del genio. Grandes cuadros á! olee objetívando momentos- cul¬ 
minantes de su gloriosa vida. Toda esa lección maravillosá de su existencia ardiendo 
en la fiebre de la libertad que ilumina al mundo. Obras algunas del formidable artis- 
ta Tito Salas que tanto se ha identificado con la vida de Bolívar cuya lucha y forja do 
pueblos ha plasmado en escenas que renuevan la emoción de su gesta. 
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MANIFESTACION EN LA ‘''CASA AMARILLA^’ DE CARACAS 

En la residencia oficial del .señor Ministro de RR. EE., el Excmo. Dr. Parra 
Pérez ofreció un banquete al señor Larco Herrera. El Canciller venezolano 
aparece leyendo su herinoso discurso. 


. en los orillas 6el tiempo... 

Peto salando de las íronteras^ donde gé acaba, como en el místico concepto, el 
tiempo, vuervb^a la' contingencia de todos ios, días, para .apnritat que, estando qh Cara¬ 
cas, mé fué grato corresponder y agradecer las atenciones del señor Ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores y ratificar la SeLeccidn de sti espíritu y su admirable don de gentes 
que permiten establecer una corriente de simpatía a poco de tratarlo. El ilustre Secre¬ 
tario de Estado, se dignó indicarme qUe por acuerdo de su gobierno habíaseme confe^ 
i'ido la Gran Crüá del Libertador, insigne honor que acepté como un homenaje al Perú. 
Además me comunicó que Su ExCélencta el Presidente' de la República, general Isaías 
Medina Angaritá7 negaría antes dé’mfl partida-y que tenia encargo de ofrecerme una 
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mianifestación en la Casa Amarilla, que así se llama el Palacio de Relaciones Exterio¬ 
res, habiendo concurrido a esa demostración de cordialidad entre ambos pueblos, Minis- 
tros de Es^do, altos jefes de los Institutos Armados, el Nuncio Apostólico y significadas 
pérsonalidádes del mundo diplomático, politico y social. Fué el banquete espléndido. La 
mesa estaba decorada con hermosas orquídeas. Todo el ambiente contribuyó a subrayar 
hondamente, mi impresión. La belleza del palacio, en cuya primera planta, lucen 
pmturas que muestran al país en sus diferentes aspectos y épocas diferentes. 

A la hora del verbo, el señor Ministro doctor Parra Pérez, me dejó escuchar estas 
palabras que agradecí con el ritmo de mi propio corazón; 

‘"Tan agradable como honroso es para mí daros la bienvenida en esta casa que, 
al recibiros con muestras de la más sincera cordialidad, interpreta la voluntad del go¬ 
bierno y del pueblo venezolanos. Si la visita de un peruano aviva siempre en Venezue¬ 
la el sentimiento de profundo y arraigado afecto que aquilata la amistad de ésta hacia 
el Perú, desde que ambos nacieron a la vida independiente por la cabeza y el brazo do 
su común Libertador, vuestra presencia, Excelentísimo Señor, tiene entre nosotros gra- 
repercusión, no sólo por el elevado cargo de que estáis investido sino tambiéri 
por las bellas dotes de escritor y hombre de ciencia que os ^acen ciudadano insigne do 
vuestra patria'. 

“Especial circunstancia ‘que a las anteriores se añade para señalar la importan¬ 
cia de vuestra venida a Venezuela es el momento en que realizáis este viaje, cuando 
es más que nunca necesario que los americanos estrechemos filas en torno a ideales idén 
ticos, y juntos defendamos los superiores y generales intereses del Continente. El Pe¬ 
rú y Venezuela como Naciones Asociadas, han asumido grave responsabilidad y sagra¬ 
do empeño de honor al prestar su concurso en la gigantesca lucha que se desarroliii 
para preservar cuanto es caro a nuestros pueblos y forma la esencia de la civilización a 
que pertenecen. Ambos países son así fieles a su tradición y trabajan para engrandecerla 
^toy seguro de que vuestra permanencia en Caracas os permitirá comprobar cómo el 
carazQii de este pueblo late \inísono con el corazón peruano con la misma viril emo¬ 
ción de los días de Ayacucho. 


“Señoras y señores: 

“En nombre del señor Presidente de la República, quien ha tenido a bien darme! 
el encargo de saludar a nuestro huésped eminente y de reiterar por su órgano a la na-j 
ción peruana el testimonio de su gratitud por las atenciones de que fué objeto durante 
su reciente e inolvidable visita a (Lima, os invito a brindar por la gloria y la prosperi¬ 
dad de esa hermana República, por la ventura per'.onal del Excelentísimo señor iPtadoJ 
su esclarecido Presidente, y por la del Excelentísinio señor Larco Herrera en quien re-, 
cibimos al mensajero de la cultura peruana. 

“Alcemos también la copa por la ventuia de los Jefes de Estado cuyos represen'^ 
tantes se agrupan en esta mesa, y por el triunfo de los principios a cuyo amparo puedi 
«recer y prosperar la amistad y convivencia de todos los pueblos”. 

A estos conceptos, me fué grato responder así: 

“Excelentísimo señor Ministro, 

“Señoras. 

"‘Señores; 

“A las múltiples manifestaciones de aprecio y simpatía que he recibido al pisar m 
tenitorlo de Venezuela, ha querido Vuestra Excelencia agregar este magnífico homeni 
je a quien no trae ninguna misión oficial y que sólo aporta en esta jira su fervor aine 
lícanista y su amistad fervorosa a la patria de nuestro glorioso Libertador. Permitid 
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DEL BANQUETE EN EL MINISTERIO DE RR. EE, DE VENEZUELA 

El autor de este libro agradeciendo las manifestaciones del gobierno venezo¬ 
lano en el banquete ofrecido por el Sr. Ministro de RR. EE. doctor Parra 
Pérez en la Casa Amarilla * de Caracas. 


j)or eso, que en primer término, exprese, en vuestra persona, mi rendido agradecimienlo 
al primer ciudadano. 

Aprecio en alto grado la cordial acogida del Gobierno de Venezuela y de Vues¬ 
tra Excelencia y la delicada forma con que se ha querido honrar en mí, a mi Patria. 

Hace muchos años que abrigaba el vivísimo deseo de conocer esta tierra, cuna 
no sólo de nuestro inmortal Libertador, sino de una pléyade deslumbrante de guerreros 
Insignes que tremolaron hasta el Potosí la enseña de la Libertad. 

Al encontrarme hoy en las faldas del Avila, al visitar en esta hermosa capital 
lugares sabrados para todo el que conozca la historia americana, no me es posible ocul¬ 
tar la emoción que embarga mi espíritu, ni disimular los sentimientos que se apoderan 
(le mi ser. Y estos sentimientos se acrecientan e intensifican ante la gravedad de la 
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hora actual en que se hace más necesaria y urgente la unión predicada por aquella glo¬ 
ria de América: Simón Bolívar. 

“Perú y Venezuela son pueblos realmente hermanos, por tradiciones, sufrimientos 
y glorias comunes, Venezuela y Peni a pesar de la enorme distancia geográfica que los 
separa, han estado unidos en el pasado, lo están en el presente y deben estarlo, impe¬ 
riosamente, en el porvenir. Así lo exigen las circunstancias actuales, así lo quiso el for^ 
jador de nuestras nacionalidades,' que no tuvo más ambición que la de la grandeza y 
prosperidad de las repúblicas que creó su genio. 

“Gravísimos problemas confronta nuestro conntinente en la hora actual y tal vez 
si más agudas han de ser las situaciones que nos plantee la paz, pero si la unión y la 
consulta dirigen nuestras decisiones, si nuestros países proceden mirando más a los 
grandes y superiores intereses continentales que a los muy respetables de cada Estado, 
nuestra voz será oída y nuestro porvenir estará asegurado. 

“No ] 9 odría en este momento prescindir de expressu* toda mi admiración de ciu¬ 
dadano de América a la magnífica labor de gobernante del Excelentísimo señor general 
Medina Angarita, ni pasar por alto la honda impresión que dejó en mi país, de magis¬ 
trado excepcional, de demócrata sincero y de dinámico propulsor de las ideas y de los 

sentimientos que hoy dominan en nuestro Continente. 

“Quiero también decir qjue la visita del xcelentísimo doctor Parra Pérez, que reu 
ne en sobresaliente personalidad los más preciados dones de historiador y de Hombre 
de Estado, perdura en mi patria con los más gratos recuerdos y que ella fué un esla¬ 
bón más en la cadena del afecto que nos une. 

“Tampoco puedo olvidar en este momento la grandiosa recepción que el Gobierno 
y el pueblo de Venezuela hicieron a nuestro Mandatario, el doctor Manuel ÍE^ado, quien 
conserva de ella honda impresión. 

Señoras y Señores: 

“Os ruego acompañarme a brindar por la unidad y grandeza de América, por el 

Excelentísimo señor Presidente de la República, por su eminente Canciller y su distin¬ 

guida esposa y por la creciente prosperidad de este noble pueblo hermano que derramó 
su sangre generosa por un Ideal de justicia y libertad en los campos de batalla". 


Museo Bolivariano, Panteón Nacional y Salón Elíptico 

Sentía, a medida que el tiempo desmadejaba, en su invisible rueca el hilo de la , 
vida, cómo resulta de corta ella, para poder meditar y detenerse, con todo el cortejo do( 
ideas y de acciones, ante cada motivo que los viajes nos van descubriendo. Mi visita u, 
los que fueron escenarios de la obra bolivaiiana tuvo la virtud de acentuar, en mi áni-j 
mo, la fuerza de este anhelo que me impulsó a (peregrinar por toda la América en pósj 
de un ideal que, hoy más que nunca, lo creo realizable. No es un miraje, como piidoj 
serlo ayer, porque muchos y elocuentes sucesos, nos están diciendo cómo el Libertador,! 
con su genio, pudo ver no sólo esta época que estamos dramáticamente viviendo, sino] 
también, las que vendrán una vez que atravesemos el rojo horizonte de la guerra. 

Al dejar el Museo Bolivariano, mil y im objetos, encendieron en mi memoria gran^ 
des episodios de la vida que ardió, poderosa, iluminando el sendero de la democracia conj 
la luz de la libertad. Allí pude admirar el medallón que contiene pelo de George Was-j 
hington. el forjador de la grandeza norteamericana, obsequiado al Libertador del Sur porj 
la familia del eminente soldado y estadista. En ese homenaje he leído, uiia vez más, la) 
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misteriosa relación que da a nuestro continente aquella energía solidaria de su unidad> 
Relación que se vincula al hecho de que tan significativo presente fué enviado por in¬ 
termedio del General Lafayette, ante cuya estatua, un siglo más tarde había de pro¬ 
nunciar el Gral. Pershing, que en 1917, como en 1944 sus compatriotas, combatió por la 
libertad europea, su inmortal: “Presente, mi general!” 

Mas ninguna joya histórica, me impresionó tanto, como la espada que mi patria 
donó a Simón Bolívar, forjada con el metal de un aerolito por el artista indio Chunga- 
poma, descendiente directo de los Incas del Perú. 

Acudí, pues, con emoción al que considero uno de los templos cívicos de la liber¬ 
tad. El Salón Elíptico que surge en el cuerpo norte del Capitolio Federal y donde se 
encuentra, conservada, en una artística urna de bronce, el “Acta de la Independencia 
de Venezuela” que solamente se exhibe al público, el 5 de julio de cada año, fecha que 
recuerda su histórica firma. 

Visité el Salón Elíptico en compañía del Embajador del Perú doctor EInrique Goy- 
tizolo y Bolognesi, siendo recibido por el Ministro de Educación Pública que, con la gen¬ 
tileza que le es peculiar, nos hizo conocer motivos, muy importantes, alrededor de las 
magníficas pinturas que dan relieve de belleza al hermoso recinto. Destacan en su gran 
cúpula elíptica los cuadros de las Batallas de Ayacuchc, Junín, Ca,rabobo y Boyacá. La 
escena que evoca el campo donde se selló la emancipación venezolana —Batalla de C'a- 
rabobo— es la famosa pintura del célebre artista Tovar y Tovar. Junto a esta firma 
destaca, también, la del gran pintor eontemporáneo. Tito Salas. 

Impresionado, profundamente, por la visión de los motivos que decoran, con dig¬ 
nidad histórica, el templo consagrado a la memoria de una obra inmortal, y viendo có¬ 
mo se objetivan en ese ambiente sacro, las marciales acciones del genio que libertó cin¬ 
co repúblicas y afirmó la independencia de todo el hemisferio, se me antojaba que eran 
aquellas el firmamento de la América India liberada por Bolívar. 

Pero si los latidos emotivos, golpearon en mi corazón, con las visitas al Museo 
Bolivariano y al Salón Elíptico, íwé una recia vibración la que llamó a mi sentimiento 
cuando traspuse el dintel del Panteón Nacional, erigido por el pueblo venezolano a sus 
grandes hombres. Monumento, como reza la literatura de ese país, sagrado para el pa¬ 
triotismo venezolano. Es una basílúia del civismo, no sólo del pueblo en cuyo suelo se 
ha erigido, sino también, de todos los pueblos qae alientan, bajo el mismo signo del 
zodiaco de la libertad en este mundo nuevo que se abre, deslumbrado, hacia las defini¬ 
tivas conquistas de la democraciá. 

Me aproximé, en silencio emocionado, hacia el sarcófago central, donde se guar¬ 
dan las cenizas del Padre de la Patria y de la Libertad. Dfe Simón Bolívar. Rodeándo¬ 
le, se hallan también los restos, de muchos de aquellos ilustres varones que con su for - 
tuna, con su corazón, con su cerebro y con su vida, hicieron a la patria y afirmaron 
la libertad. Figuran allí las cenizas de los generales Rafael Urdaneta, José Antonio 
Páez, Santiago Mariño, Juan Bautista Arismendi, Francisco Bermúdez y José Gregorio 
Monagas entre los militares, así como Cecilio Costas, brillante escritor y José María Var 
gas entre los próceros civiles. 

Además, en el Panteón Nacional, se pueden ver dos tumbas abiertas, que están se¬ 
ñaladas para los restos del Generalísimo Francisco de Miranda, cuyas cenizas reposan 
en Cádiz, España, y la otra para el Abel de América, según la dolorosa expresión de Bo¬ 
lívar, cuando supo de su sacrificio, para Antonio José de Sucre, cuyos restos se cree es¬ 
tán en el Ecuador. 

Ante la tumba de JOuSé Gregorio Monagas pienso en mi compatriota el Mariscal 
Ramón Castilla, que también combatió en Ayacucho y que como el prócer venezolano. 
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abolió esclavitud en mi país. 

Al conmemorarse el centenario del traslado de los restos de Simón Bolívar, el 17 
de Diciembre de 1942, fueron depositados en el Panteón Nacional, los restos de dignos hi¬ 
jos de la República. 

Acompañado de distinguidas personalidades y miembros de la representación di¬ 
plomática de mi patria, el Eímbajador del Perú y yo, depositamos, en silencio^ ho¬ 
menaje, una ofrenda floral con los colores nacionales al pié del sarcófago, donde duerme 
su sueño de eternidad, el genio caraqueño. Al hacerlo, mi memoria vibró, nuevamente, 
con el recuerdo de todo lo que hizo aquél cuyas cenizas allí descansan. En una visión 
relampagueante se iluminó el recinto, abriéndose, sin límites, hacia los espacios infini¬ 
tos, donde la efigie de Simón Bolívar, presidiendo la asamblea de las naciones, arenga¬ 
ba a todos los pueblos, en su marcha hacia la libertad. 

Después de visitar los tres grandes teatros de la vida bolivariana, en Venezuela, 
acudió a mi mente la idea de redactar un libro que comprendiese al genio durante su 
gesta en ambos países. Ese volumen que, bien podría denominarse “Bolívar en Venezue¬ 
la y en el Perú"' daría a conocer a los dos pueblos detalles, aún inéditos, de la vida que 
llevó el gran caraqueño en cada país, depurados de la cercanía egoísta de los contempo¬ 
ráneos e iluminados por la hermosa luz de la perspectiva histórica. En sus páginas, co¬ 
mo en otro sagrado documento, se sellaría, más si cabe todavía, los vínculos que unen 
al Perú y a Venezuela, que tan cerca se han sentido siempre en las vicisitudes de su li¬ 
bertad y las luchas republicanas, así como por el intercambio de sus valores represen¬ 
tativos, Aguardo, en la faena de todos los días, los elementos necesarios para hacer rea¬ 
lidad mi pensamiento en homenaje al Libertador Simón Bolívar... 


Me recibe el Presidente de Venezuela 

En la tarde del 10 de enero de 1944, se dignó recibirme Su Excelencia el Presi¬ 
dente de Venezuela, general Isaías Miedina Angarita, en el Palacio de Miraflores. 

Al informarse el estadista del objeto de mi viaje por América y de mi plan para su: 
unidad, con la sinceridad que le retrata, manifestó con su satisfacción que aprobabais 
mis propósitos y la obra que vengo cumpliendo. Hube de agradecer, efusivamente, lai 
gentileza que había tenido el insigne repúblico al recibirme pocas horas después de sul 
retorno de otro Estado. Así mismo le signifiqué mi reconocimiento por las bondadosaaj] 
frases que tuvo para el Perú. 

Es el Presidente de Venezuela un personaje de elevada estatura. Símbolo de saj| 
fuerza moral y física, con cuyas condiciones, su espíritu, su saber y su amor por la pa¬ 
tria, ha realizado una obra generosa y grande, continuando la acción de su ilustre an-J 
tecesof.. 


En la casa peruana de Caracas 


Aquella misma noche, el distinguido y gentil Embajador de mi patria y su esplfl 
ritual esposa, ofrecieron una recepción a la que asistió un numeroso y significado núci™ 
de elementos de la diplomacia y las esferas oficiales y sociales, hallándose presente (*{] 
señor Ministro de Relaciones Exteriores y su señora esposa. 
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EN LA EMBAJADA DEL PERU EN CARACAS 

Durante la recepción que se ofreciera en la Embajada del Perú, aparecen la 
señora de Parra Pérez y la señora de Goytizolo Bolognesi con el señor Nimia- 
tro de RR. FJE. de Venezuela doctor Carraciolo Parra Pérez v el agasajado. 


Abriendo un paréntesis, en un aparte de la inolvidable fiesta social y diplomáti¬ 
ca, aue filé subrayada por las finas atenciones de los oferentes, tuve una importante 
y dilatada conferencia con el señor Embajador de Méjico, ese grande y hermoso país 
indoamericano, cuya potencialidad espiritual, le ha permitido declarar la guerra al ad¬ 
versario terrible de la democracia, al Eje. El ilustre diplomático azteca se dignó parti¬ 
cipar de mis ideas y de mi plan en favor de la unificación continental. 

Igualmente otras visibles personalidades, allí congregadas, me manifestaron su sioi 
patía y tuvieron elevados conceptos para estimular la empresa que inicie, desde hace 
más de un cuarto de siglo. 


— 165 





Otro nuevo adiós 


Aunque creo con Budyard Kipling, el admirable y malogrado lírida británico, quo 
en toda despedida hay el inicio de una nueva vida, no dejo de pensar, con un dejo me¬ 
lancólico, que ausentarse es, como los franceses suelen decir, morir a medias. Es quo, 
en cada sitio, que dejamos, se queda mucho á% nuestra vida y más aún, si al ir hacia 
esos lugares, hemos puesto, en nuestro afán viajero, el amor por una grande causa. En 
ningún suelo, por ello, me he sentido más arraigado que en Venezuela, ya que fué el lar 
sagrado del hombre que vino al mundo con el dramático sino de la libertad. De esa 

libertad que no es sólo concepto de la vida política, sino expresión de toda la vida en 

sus múltiples relaciones con la conducta individual y colectiva. 

Sin embargo, al dejar Venezuela, me sentía agigantado por el recuerdo del Liber¬ 
tador, y fué con esta fuerza, recogida de mi peregrinación a la tierra santa de Bolívar, 
que el 11 de enero, acompañado del Embajador del' Perú, volví a La Guaira, llevandíi 

los recuerdos imborrables de mi visita a^Cáraeas y el sentimiento de mi profunda gra¬ 

titud al gobierno y a la sociedad de la capital venezolana, que fué tr.n noble y geno- 
rosa conmigo, brindando así un homenaje a mi patria. 

(Mientras decuella el avión, evoco el pasado venezolano, y retrospeetivamenií\ 
superponiendo la imagen de hoy, veo la imagen del Batallón Británico que, en sus cu:) 
dros históricos de “Venezuela Heroica”, traza Eduardo Blanco, combatiendo “por prirru - 
ra vez en presencia del Libertador”. Sigue diciendo el autor que “hace prodigios de bra¬ 
vura”. Luego en otro capítulo, cuando el desastre se ha trocado en victoria, al conji'io 
de Bolívar, escribe: “En cambio, pérdidas dolorosas cuesta al ejército patriota tan sarw 
grienta jomada. Entre las más sensibles para el Libertador, la tradición señala la do 
Rook, el bravo coronel de la “Legión Británica”. Casi al principio del combate, este sol¬ 
dado intrépido recibe, \mo tras otro, dos balazos que le fracturan uno de los brazos; y 
sigue no obstante acometiendo con el mismo ardimiento hasta quedar vencido el enemi¬ 
go...” Y yo ante el panorama del suelo que he dejado, me imagino que los manes do 
ayer se yerguen ahora por los campos de batalla donde la sangre británica está escri¬ 
biendo otras páginas de heroísmo por la libertad y convirtiendo la derrota del 40 en la 
victoria definitiva del 45... 

Me sigue la imagen bolivariana, como una sombra luminosa que saliéndose de las 
coordenadas del tiempo y del espacio, se dibujara sobre el universo. Los discursos in¬ 
mortales del Libertador, en esta memoria de su obra vinculada a la acción de la tra¬ 
gedia contemporánea del mundo, se coordinan en sus conceptos vertebrales y es el dn 
Angostura cuando dice de América; ;“Ya la veo sentada sobre el trono de la Libertad 
empuñando el cetro de la Justicia, coronada por la gloria, mostrar al mundo antiguo 
la majestad del mundo moderno”. 

Pero las alas surcan, vertiginosas, el espacio y con su raudo vuelo el sentimiento 
de mi ausencia de la tierra venezolana, acentúa las últimas palabras con que Bolívar sa j 
despedía de mi patria: “Peruanos: Tenéis mil derechos a mi corazón. Os lo dejo para^ 
siempre. Vuestros bienes y vniestros males serán los íníos; una nuestra suerte”... 


panamá en la geografía y la historio de la libertad 

Señalan las hélices, en su maravillosa revolución que mantiene el milagro del vue¬ 
lo, la ruta de Vasco Núñez de Balboa, cuyo apellido sirve hoy de patronímico a la capl- 
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m\ de Panamá. El descubridor del Mar del Sur abre nuevas rutas a la clvllizacláii y 
fcanquea las puertas de donde, andando el tiempo, habrían de surgir pueblas grandes y 
liares. Y es, sobro todo, Panamá, en la geografía de Ja emancipación americana, la me- 
IrópoU de sus más grandes movimientos. Vuela el ave mecánica rumbo hacia Balboa y 
[Vuela, también, la imaginación hacia el firm.amento del hemisferio donde la historia ya 
[ha escrito, con grandes caracteres un suceso de trascendencia como el Congreso Boli- 
Mariano de 1826 durante el Gobierno del general Carreño, nacido a la sombra tutelar 
peí Libertador a quien, como el nombre del certamen lo denuncia, correspondió la Ini¬ 
ciativa desde ^821. Acudieron, entonces, a la, cita Colombia, Guatemala, Méjico y Perú. 

I “La idea bolivariana —anota alguien— entre otras concepciones geniales, era la 
formación con los países americanos de una gran confederación de pueblos para la de- 
líensa del Hemisferio contra los atentados de la Santa Alianza”. 

Al soplo del viento, cuyas invisibles manos, agitan, por igual, los veintiún estan¬ 
dartes americanos, siento que el sueño bolivariano cobra una asombrosa actualidad y 
se agiganta, en mi espíritu, la admiración por el genio que concibió el futuro del nuevo 
mundo con un sentido universal de la libertad. I^eo, con la ilusión de una realidad que 
ha de cristalizar más pronto de lo que niega el escepticismo de la inercia (política de al¬ 
gunos hombres, las palabras proféticas de Bbnón Bolívar sobre el Congreso de 1826: 

“Cuando después de cien siglos, la posteridad busque el origen de nuestro Dere¬ 
cho Pííblico y recuerde los pactos que consolidaron su destino, registrará con respeto 
los protoi’olos’ del Istmo. En ellos se encontrará el plan de las primeras alianzas que 
trazarán la marcha de nuestras relaciones con el Universo. Qué será entonces el Istmo 
de Corinto comparado con el de Pan^á?” 

Siento al recordar los términos de la concepción bolivariana de este magno con- 
greso, la misma emoción que embarga a los que, meditando sobre la Biblia, descubren 
el cumplimiento asombroso de las profecías. Quien observe el mundo, guiando la visión 
hacia los cuatro puntos cardinales, no podrá menos que leer, con el sentimiento de lo 
prodigioso, las palabras de Simón Bolívar en su carta circular del 7 de Diciembre de 
1824 invitando a la Conferencia: “Parece —decía— que si el mundo hubiese de elegir su 
capital, el Istmo de Panamá sería señalado para ese augusto destino, colocado como es¬ 
tá en el centro del globo: viendo por una parte el Asia y por la otra América y Euro¬ 
pa”. La misma fecha en que el genial caraqueño trazaba estas líneas, irradia un nexo 
con aquella del 7 de Diciembre de 1941, en que el golpe aleve de Pearl Harbor, señalaba 
a la América toda su unificación ante el peligro común. 


pero leemos llegado a Balboo 

En la teoría de recuerdos, me sorprende, la evolución de la máquina internacio¬ 
nal de la Pan American Airways, que va acercándose a suelo panameño. (Llegamos a 
Balboa. De Balboa pasé, en seguida, a Panamá, atravesando el Itsmo en un autovagón. 
Recibido, por visibles elementos oficiales, diplomáticos y sociales, me alojé en el Hotel 
Internacional. 

¡Panamá! Ya, en anteriores oportunidades, había pasado por la Zona del Canal. 
Puente del mundo como anotara en una de mis iniciales impresiones. El canal, sobre el 
que escribiera antaño, que era para mí una fantástica obra ideada por el genio fran¬ 
cés y consumada por el genio de los estadounidenses. 

Declarado huésped de honor en homenaje al Perú pude una vez más admirar la 
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organización de este país, donde la influencia de una sicología que hace mucha falta a 
los países meridionales, ha permitido crear una nación cosmopolita y democrática.- 

'Correspondí al saludo del señor Presidente de la República, don^ Ricardo Adolfo 
de la Guardia que por su clara visión de los problemas internacionales y el sincero amor 
a su pueblo se ha ganado la simpatía unánime del país. Y al señor don Octavio Fá- 
brega, Ministro de Relaciones Exteriores, caballero de singulares méritos y de exquisito 
don diplomático que desempeñó importante rol en la Conferencia de Cancilleres de Río 
de Janeiro, el 16 de Enero de 1942. Espíritu de extraordinaria habilidad. De vasta cul¬ 
tura. y orador de persuasiva elocuencia. Incidentalmente saludé al señor doctor don A- 
níbal Ríos, exministro de Panamá en Lima. Dinámico caballero y grande espíritu ame¬ 
ricanista . 

El Primer Magistrado de la Nación tuvo la gentileza de poner a mi servicio uno do 
sus automóviles con las Armas de la Patria y me brindó una manifestación en el Pala¬ 
cio de Gobierno, a la que asistieron Mlinistros de Estado, altos funcionarios y destaca¬ 
dos miembros de los círculos diplomáticos y sociales. La fiesta tuvo un ambiente cor¬ 
dial y estuvo relievado por la distinción social de los que entonces se congregaron, obli¬ 
gando mi más vivo reconocimiento. 

Durante los días que permanecí, en Panamá, el distinguido Ministro de mi país 
doctor don Emilio Ortíz de Zeballos preparaba su viaje de retomo al Perú. Y tuve, asi 
mismo, oportunidad de visitar a un distinguido y antiguo amigo el señor doctor Hora¬ 
cio Alfaro, notable jurisconsulto y hombre público panameño, recibiendo palabras de 
^ento y aprobación a mi plan. 

También el señor Ministro de Relaciones Exteriores de Panamá tuvo la gentileza 
de ofrecerme una manifestación en el Club Unión que se levanta a la orilla del mar 
evocador de hazañas y de leyendas. Hizo los honores del banquete el Canciller acompa¬ 
ñado de su bella y espiritual esposa, asistiendo significadas personalidades representa¬ 
tivas de las más altas esferas. Si el clima del selecto concurso puso una nota de distin¬ 
ción y de fraterno sentimiento, durante la fiesta ofrecida por el señor Ministro de Re¬ 
laciones Exteriores, el escenario en que aquella se llevó a cabo, dió a la escena un fon¬ 
do de belleza en la amplia terraza del club que mira al océano en una noche de luna 
invitando a los espíritus (para sentir la i)oesía del mar en una profunda emoción d« 
amor a la naturaleza. 


Algo de lú prensa panameña 


Todos los diarios, como ^ en otros países, compaginaron, en el volumen de mis re¬ 
cursos, nuevos capítulos, alrededor de las opiniones y conceptos sugeridos por el propó¬ 
sito que me impulsaba a realizar este nuevo viaje al servicio del magno ideal boliva- 
riano. 

“Los presidentes y vice-presidentes —-recogía “La Estrella de Panamá” mis decla¬ 
raciones— las instituciones y las personalidades de los países que he recorrido desde el 
2S de octubre han manifestado su adhesión al plan, quedando en cada país un grupo) 
encargado de desarrollarlo. Anhelo dejar en Panamá un grupo idéntico si encuentro co¬ 
laboración, como lo espero”. 

Y la encontré, efectivamente. La encontré en los altos dirigentes como en el pue¬ 
blo. En las instituciones oficiales como culturales. Bajo todo el cielo panameño. Else) 
ciclo que contempló, hace más de un siglo, cómo otros hombres, enardecidos por el fra- 
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Un drama de la ingeniería 


Ca Universidad nacional de panamá 


Al sólo enunciado de este alto centro de estudios, surge en mi mente, la trayecto- 
1 ‘ia del misríio, y surge con la fuerza vigorosa de estar familiarizada su-fundación, no 
sólo con mi patria, sino también y sobre todo, con mi viejo anhelo de difundir, por me¬ 
dio de todos los instrumentos de la cultura, el ideal panamericano. 

Quiero antes de seguir en mis impresiones de la histórica república trasladar, a 
este documento con que anhelo suscitar mayor entusiasmo por la cruzada en que es¬ 
toy empeñado, lo que a propósito de aquél organismo de la inteligencia dicen los seño¬ 
res Enrique J. Arce y Etnesto J, Castillero R., en la “Cuía Histórica de Panamá”: Sus 
palabras me relevan de lo que el lector, con su claro concepto de la realidad, podrá 
captar mejorf 

‘■PUNOACION DE LA UNIVElRBIDAiD NACIONAIL.^ Con la desaparición de los cur¬ 
sos uiversitarios del Colegio del Istmo, en el primer tercio de] siglo pasado, quedó Pa¬ 
namá privada de un centro de altos estudios. Por el resto del tiempo de la dominación 
colombiana, los hijos del Istmo que deseaban poseer una cultura superior se veían 
coligados a buscarla en el extranjero y así fué igualmente durante los primeros treinta 
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f:or de cien batallas en los campos de la libertad, a los que se estrechan los nombres 
cíe Junín y de Ayacucho, se congregaron para señalar al futuro el horizonte de la uni¬ 
dad continental. 


No se puede estar en Panamá y quedarse en mutismo ante la magnitud de la obra 
üue, tanto como el Congreso de 1826, dió al Istmo un renombre universal. La obra gi¬ 
gantesca de cortar el continente en su verdadero centre, para unir, en una sola agua, 
ios dos océanos. Es imposible omitirlo. Porque a esa obra se acercan, también, en el 
tiempo, los nombres de soberanos y libertadores, de grandes estadistas y de heroicos 
obreros. Es que el Canal de Panamá se abre como un testimonio del sueño de los pre¬ 
cursores. entre los que se yergue Bolívar mismo, y como un documento innobjetable de 
la férrea voluntad de ese pueblo que hoy sacrifica su juventud en los diversos frentes 
de Ja guerra por la libertad del mundo. 

Sinembargo, venciendo la ingratitud de los años, se dibuja en todas las memorias, 
la silueta de un grande hombre y un gran francés: el Conde Fernando de Lesseps, a 
cuyo genio, debióse así mismo, el Canal de Suez, no hace mucho, objetivo de las fuer¬ 
zas que. en 1940, avanzaron arrolladoras contra la civilización occidental de la democra¬ 
cia. Eh las puertas que dan acceso al canal, frente a ellas, se le'v^anta, ahora un bello 
monumento a su memoria y a la de los franceses que con Fernando de Lesseps inicia¬ 
ron la obra que, en esta hora del mundo, presta no sólo grandes servicios civiles, sino 
efectiva cooperación militar y naval. 

Bien puede considerarse el Canal de Panamá un drama de la ingeniería. Tiene 
todos los rasgos de una gestación que exigió el sacrificio de muchas vidas y que doble¬ 
gó, a veces, las m.ás aceradas voluntades, sin que lograse detener la idea que, desde el 
primer chispazo del genio francés, encendióla acción capaz de culminarla... 




años de existencia de la República. Con todo, ya en 1913 el connotado educador ame¬ 
ricano doctor Edwin Grand Dexter, Rector del Instituto Nacional, propuso la creación 
de una Universidad Pan-Americana. La idea llegó a cristalizar en la Ley 20 de 1917 ex¬ 
pedida por la Asamblea, en virtud de la cual fué autorizado el Poder Ejecutivo para 
fundar la institución con el auxilio de otros gobiernos de América y aún de Europa 
Cuatro días después la misma Asamblea aprobó la Ley 25 que instituía en el Hospital 
Santo Tomás la Escuela de IVÜedicina y Cirugía y creaba el Instituto Nacional para el es¬ 
tudio de las enfermedades tropicales. La Escuela de Medicina y Cirugía debía ser par¬ 
te de la tTniversidad Pan Americana una vez que se fundara. Aunque con este propósi¬ 
to se llegó hasta expedir un decreto orgánico que señalaba los planes de estudios uni¬ 
versitarios, no se adelantó nada y la proyectada Universidad quedó como un propósito 
de la administración Valdez. 

“Un nuevo plan para fundar en el Istmo la Universidad fué expuesto en 1924 por 
D. Octavio Míéndez Pereira en el III Congreso Científico de Lima. El proyecto mereció 
de tan ilustrada Asamblea el más decidido apoyo y se pensó denominar el centro de es¬ 
tudios, Universidad Bolivariana, la cual según el pensamiento del autor, tendría como 
fin “desarrollar las ideas panamericanistas cié paz y solidaridad soñados por Bolívar”. 
La Asamblea Nacional de Panamá acogió la idea y por la ley 41 de 1924 se autorizó al 
Poder Ejecutivo para organizar la Universidad con las Facultades que ya existían. TJu 
prospecto de la institución fué hecho en 1925 por el señor Méndez Pereira. 

“En 1926, en el Congreso Bolivariano reunido aquí, se volvió a considerar el pro¬ 
yecto aprobado dos años antes en Lima y se acordó que la institución fuese sostenida 
por los gobiernos americanos mediante cuotas pecuniarias. El nombre sería, como se 
indicó en Lima, Universidad Bolivariana, y así la instituyó oficialmente nuestro gobier¬ 
no mediante el decreto 5 de 22 de junio del mismo año. Aún más, se llegó hasta 
nombrar en octubre siguiente el Consejo Universitario. 

“El Perú y Panamá fueron los únicos países que demostraron interés por la crea¬ 
ción de la Universidad Bolivariana aquí. El primero remitió a nuestro gobierno una 
fuerte cuota monetaria que le fué devuelta más tarde cuando se vió que la idea, por 
falta del apoyo de los demás países comprometidos, no iba a tener realización prácti¬ 
ca; y í^amá, bajo la administración Chiari llegó a construir en el barrio de la Ex¬ 
posición, junto al Hospital Santo Tomás, el edificio para la Escuela de Medicina que 
es el mismo donde, bajo el nombre de Instituto Gnrgas, se encuentra establecido el La¬ 
boratorio para el estudio de las enfermedades tropicales. 

“Sólo diez años máts tarde, o sea el 29 de mayo de 1935, en cuya fecha el Presi¬ 
dente de la República doctor Harmodio Arlas, decretó nuevamente la creación de nuca-- 
tra actual Universidad, fué cuando vino a alcanzarse este ideal. El 7 de octubre del vais- 
mo año inició formalmente sus labores la Universidad Nacional de Panamá bajo el rec-, 
torado del conocido literario y educador, don Octavio Méndez Pereira”. 

Y fué a tan ilustre mentalidad a quien tuve el placer de visitar durante mi esta*j 
día er tierra panameña. Hombre de rara habilidad. Culto y distinguido. Armado de 
das las virtudes del caballero. Es un arquetipo de la intelectualidad continental 
quien tuve ocasión de conocer ya en otro viaje cuando estaba aquél como Catedrátirfl 
en la Universidad de Sud California. Ganado por mi entusiasmo en torno a las ideal 
y planes americanos, me invitó a la Universidad donde estuvieron presentes los seño«i 
res catedráticos y un núcleo de calificadas personalidades ante quienes expuse el obicU^ 
de mi cruzada, recibiendo, en cambio, favorables opiniones a mi proyecto de unificación 
americana. Ese acicate se multiplicó, también, cuando tuve oportunidad de entrevistan 
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me con otros personajes panameños que compartieron mis temores y se pronunciaron 
por mis ideas y el derrotero de acción que vengo trazando. 


La obra de Bolívar en Panamá 

Como en otros países, pero aquí con todo el fuego del trópico en la intensidad del 
recuerdo y del sentimiento, se ha fundado la Sociedad Bolivariana, donde se mantiene 
vivo, el culto por quien le da su glorioso nombre que es también, santo y seña de la 
libertad. En compañía del señor J. E. Lefevre y del señor Gerardo Díaz, adjunto civil 
del Gobierno de Panamá, visité la mansión de la Sociedad Bolivariana que conserva, en, 
sitio de honor, uno de los históricos retratos del genial caraqueño. 


Visita a ia Corte Suprema Ce Justicia 

Precisamente, el Vicepresidente del más alto Tribunal de Justicia de Panamá, se¬ 
ñor doctor don Benito Reyes Testa, que fuera antes, Presidente de la Sociedad Boliva¬ 
riana, me hizo el honor de invitarme a la Corte Suprema, donde fui cordialmente re¬ 
cibido en el Despacho del Presidente doctor Carlos L. López, por los señores magistra¬ 
dos doctores Reyes Testa, Darío Vallarino, Fublio A. Vásquez, Elrasmo de la Guardia y 
por el Secretario de la Corporación Marcelino Villalaza, estando también presente él Li¬ 
cenciado Víctor A. de León S., Procurador General de la Nación. 

'‘Después de haber sostenido —dice la prensa panameña— una amena charla so¬ 
bre diversos tópicos, el distinguido visitante íué llevado a conocer otras dependencias de 
la Corte y luego de manifestar la gran complacencia que le había causado la visita, el 
señor Larco Herrera se despidió formulando votos por la ventura personal de los Magis¬ 
trados y por un mayor acercamiento entre las dos repúblicas hermanas”. 

Debo una palabra de agradecimiento al doctor Benito Reyes Testa, notable men¬ 
talidad panameña, y a quien ya conocía, a través de sus conceptuosos ensayos, algu¬ 
nos de los cuales, honraron las columnas de “La Crónica”, cuando yo ejercí la Presiden¬ 
cia del Directorio de ese diario limeño, y en ocasión de las grandes ediciones extraor¬ 
dinarias, consagradas, como la mayor parte de ellas, a promover un mayor entrecha- 
niiento americanista. 


Queda panamá al sur... 

Me trae la aurora del 15 de enero el imperativo de continuar mi viaje. Y dejo en 
aquella mañana la repiiblica donde he vivido al calor de emociones que dan mayor im¬ 
pulsó al ritmo de mi jira inspirada en las ideas bolivarianas y el inquebrantable anhe¬ 
lo de ver pronto, echadas las bases firmes, de la confederación americana. 

Dejo Panamá con vivos sentimientos de gratitud ai gobierno de ese país y a las 
personalidades que se dignaron brindarme sus gentiles atenciones como un homenaje a 
mi patria. 

Ya, desde el aire, completa mi recuerdo de lecturas y visiones, la configuracitMi 
ele Panamá, que va quedando al sur, en cuyo último confín, se levanta la Provincia de 
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Darien, sobre la que llevo consigo un opúsculo qu^ nos cuenta de las maravillosas rique- 
sas naturales de esa zona del istmo, donde se en cu entra ei estuario más grande de ia 
república formado por los ríos Tuira y Sábanas ^ y cuya corriente no puede contener la 
fuerza del mar, que torna saladas las aguas fluviales basta una considerable distancia 
del litoral como si allí también el océano, buscase unirse, como lo dictamina el espíritu 
del continente, con el otro océano que baña el perfil occidental del Nuevo Mundo. 


En el aevopuevío de “La Sábana , en San José de Costa Rica, el autor de 
este libro, aparece acompañado, de izquierda a derecha, por los señores Max 
de la Fuente, Cónsul General del Perú» Enrique Loudet, Representante ar¬ 
gentino. doctor Alberto Echando Ministro de RR, EE* de Costa Ricai César 
Elejalde Chopitea, Ministro del Perúj y don Quino Caso, 


Mi segundo viaje a Costa Rica 


Atraviesa, el avión, raudamente el cielo centroamericano. Este cielo desde el cual 
dumina el sol un haz de repúblicas inquietas y democráticas, donde se rinde culto a 
la libertad del pensamiento como no se ha rendido, acaso, desde ninguno de los otroa 
pahes. Voy hacia Costa itica* El suelo que fuera descubierto por el genial visionailo 
de los mares: Ctistóbal Colón, en 15<fí. 
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I Acuden a mi mente los fragmentos de la historia y de la leyenda para asociar- 
pi> al recuerdo de mi patria, cuyos orígenes se confunden, en usos y costumbres con 
ks de algunos pueblos primitivos de Costa Rica, como el de los indios de Nicoya. Quic¬ 
hes tenían templos llamados teyopas en los que, como los Incas del Perú, adoraban ál 
lol y dónde se bebía, como en el Imperio del Tawantinsuyo, la chicha, 
r Después de las once de la mañana toca en Costa Rica el avión regular de la Pa- 
tair, aue ha descendido en el aeropuerto de “iLa Sábana”, donde recibo el saludo gentH 
¡Bel Licenciado don Alberto Echandi Mbntero, Secretario de Estado en el De^cho de 
(RR. EE.; el doctor Enrique Loudet, Encargado de Negocios de la Argentina y antiguo 
amigo mío, del doctor César Elejalde Chopitea, Ministro del Perú; del señor !Max de La 
^ente, Primer Secretario de la Legación y del señor Tino Caso, designado como mi 
becretario Particular. 

[ Alojado en el Gran Hotel Costa Rica, que ya conocía desde el año 29 en que 
realicé otro viaje continental, poniendo entonces en práctica mi primer plan ameriisa- 
nlsta, pude evocar lo que viera antaño y lo que hogaño contemplaba. La ciudad ba 
evolucionado notablemente. Exhibe magníficos edificios. Cerca de mi alojamiento se 
yergue la silueta del Teatro de la Opera que, construido; allá por el año 60, constituye 
[todavía un espléndido monumento de la arquitectura costarricense. Está edificado con 
lentimiento de la belleza urbana y en él se ha hecho derroche de riqueza artística y 
material. El Grobiemo de ese entonces, vióse obligado a contratar, en Italia, un núcleo 
«It; artistas que trabajaron en ese teatro y que posteriormente, se convirtieron en maes- 
[tiüs de los que luego se multiplicaron beneficiando a la cultura del país. 

En compañía del hábil Ministro del Perú señor Ale jalde Chopitea, correspondí el 
iatiido a Su Excelencia el entonces Presidente de Costa Rica, Licenciado don Rafael An- 
Lh Calderón de la Guardia, caballero de noble continente que, desde el primer momen- 
\uk impresiona favorablemente por su exquisito don de gentes, su innata bondad, su cul¬ 
tivada inteligencia y vasta ilustración. 

Escuchó, el estadista, con atención mis puntos sobre unidad americana, coinci- 
[tlieiido en todos ellos. Es el señor doctor Calderón de la Guardia un personaje que se 
fulana simpatías por su fisonomía plena de inteligencia y natural bondadoso. Espíritii 
(dotado de vasta culturaDe continente mesurado y digao 


Rasgos de la cultura política costarricense 

Coincidió mi arribo a este avanzado país centroamericano, cuando hallábase en su 
lílonitud la campaña electoral para la renovación de los Poderes Públicos el 8 de Mayo 
dcl año 44. Dos agrupaciones políticas disputábanse el predominio de la masa electo¬ 
ral. La que postulaba como candidato a la Presidencia de la República al Licenciado 
(ion Teodoro Picado Milchasky de filiación ‘‘Republicana NacionaL', con apoyo del go¬ 
bierno y del partido comunista, llamado ahora de Vanguardia Popular” y la del licen- 
tiMadc León Cortés, expresidente de la República, de carta demócrata a quien apoyaba 
la gran mayoría del pueblo. 

Uno de los rasgos que más llamó mi atención fué, sin duda, el proceso economice) 
(!(' las elecciones generales. Alguien me explica así los resortes financieros de la cam¬ 
paña electoral: 

“A medida que el país ha venido avanzando son cada vez más elevados los totales 
de gastos de una campaña política, especialmente durante los últimos catorce años. La 



propaganda de prensa y de material impreso en general, las trasmisiones por radio, 
envío de comisiones especiales, etc-, motivan estos gastos imprescindibles y muy costosíMl J 

“El partido triunfante reintegra el dinero desembolsado, imponiendo ima contrihiit] 
ción sobre los sueldos de los empleados públicos, en forma escalonada, según la cuaiuí 
tía del sueldo, de modo que la deuda total se cancela en unos dos anos y medio. AhÍa 
pué&, las contribuciones de los partidarios, se dan en forma condicional: con el triunrdl 
se reintegran. Los conlribuyentes del partido que ha perdido, se conforman con la idi'ül 
de que fué mal que muchos sufrieron. 

“Como los diputados se renuevan por mitades cada cuatro año^" hay a medio 
nodo de Gobierno una elección parcial cuyos gastos sufragan los candidatos a Diput.i^i 
dos mediante el aporte en efectivo o en documentos de crédito descontables, de las suii 
mas que los respectivos comités determinan. Estos gastos no se reintegran porque cad^jl 
csaididato que resulta electo, cancela su documento, o si dio su contribución en din( ro,J 
no tiene nada que devolver o recibir”. 


Demostraciones de la prensa 


Como lo he repetido en’ el curso de este relato que alienta un sólo sentimiento y | 
tiende a un sólo objetivo: la unidad americana, toda la prensa de los países que he vi^ 
sitado, unos por vez primera, y otros por segunda, tercera y aún más veces, toda Ia| 
prensa, se ha mantenido, con excepción de una revista norteamericana, acorde con uM I 
proyecto y ha subrayado su futura posibilidad. 

En San José de Costa Rica la prensa, que entre otras expresiones, tiene uno do i 
los voceros más grandes y verticales del espíritu de la libertad: “Repertorio Americano", 
se manifestó identificado con mi plan. He aludido al semanario de García MIonge, uno I 
de los íntegros varones de la inteligencia, y me complace al subrayarlo, saber mientranlj 
dejo trazadas estas líneas, que la fundación de Cabot de la Universidad de Columbia lof 
ha hecho justicia otorgándole, el año de 1944, una merecida recompensa. 

Al aludir, en vísperas de mi llegada, el “Diario de Costa Rica” a mi visita, y ha-J 
blar de la etapa que tuve como Presidente del Directorio de “La Crónica” de Lima, re¬ 
conoce que ese rotativo fué “considerado como un baluarte para la defensa de los idea-| 
les democráticos’*. Igualmente “La Prensa Libre” dice de ese cotidiano^ donde duran- j 
te once años, puse toda la voluntad de mi parte por hacer del país uno de los primo- 
rós adalides de la causa americanista, que ‘ ha sido uno de los mejores del Perú y uno»! 
de los más combativos por las causas democráticas”. Lejos ya de las playas costarricen¬ 
ses, también una revista como “Mujer y Hoi;ar” demandó mis opiniones, que luego pu-^ 
bllcara en destacado lugar y con algunos elogiosos conceptos, cuyo ditirambo, agradez¬ 
co de verdad. ‘^La Tribuna” expresábase, entre otros puntos de esta manera: “...y has-J 
ta hace poco propietario de “La Crónica” diario de gran circulación en Lima, ha libradoj 
nobles campañas inspiradas en los intereses de su país, siendo siempre la ponderaciónj 
y acierto de sus juicios los timbres peculiares de sus intervenciones en la prensa”. ElJl 
mismo diario al glosar mis puntos de vista dice: “El señor Larco Herrera se sirvió pti- 
ner en nuestro conocimiento el motivo de su viaje: recorre el continente haciéndolo 
ambiente a su plan de unificación americana, idea básica de sus últimos años a la quo I 
ha entregado sus mejores actividades. El señor Larco considera que éste es el instante' 
oportuno para realizarla. Al respecto, sus palabras, claras y terminantes, están inspira¬ 
das por una alta idealidad que contagia a sus interlocutores”. 
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Un lema que me trajo el mensaje de la emoción que el pensamiento, sin cadenas, vi¬ 
sibles o invisibles, causa a los hombres que siempre decimos, muy alto, lo que ideamos, 
sin disfrazarlo con la dialéctica de los que comercian con la mentira política, fué sin 
disputa, el que ostenta “La Tribuna”, a la que ya he aludido arriba, y que reza así. ‘Pe¬ 
riódico libre, de un país libre, para hombres libres” .Es toda ima lección que va dirigi¬ 
da a muchos que todavía no la han aprendido y que tendrá, como la letra antigua, 
ere entrar con sangre cuando vengan los dramáticos dias de la paz que está gestando 
la gigantesca revolución mundial que se libra en los campos dei viejo mundo. 


Visitas Oel primer Ota 

Fué im nutrido programa de atenciones que me permitieron conocer múltiples ac¬ 
tividades costarricenses el que se me brindó, desde el primer día de mi arribo a San 
José, la hermosa capital. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores que, desde el campo '^de aterrizaje, se 
dignó acompañarnos, extremó su bondad para conmigo, excusándome de visitarlo en su 
despacho, e invitándome a ver esa misma tarde los magníficos establecimientos asisr- 
teciales como el Hospital San Juan de Dios, donde fuimos recibidos por el Director doc¬ 
tor Antonio Peña Chavarría, médico eminente y exMinistro de Salud Pública, y el Arilo 
Chapul para enfermos mentales, ambos que enaltecen al país por su espíritu humani¬ 
tario y por sus modernas instalaciones. 

Es el señor Echandi Mfontero una personalidad sugestiva. Tres veces Presidente 
del Colegio de Abogados, ocupó los cargos de Ministro de Estado en los portafolios de 
Hacienda, Comercio y Fomento durante la presidencia de don Julio Acosta García, de 
Relaciones Exteriores, Justicia, Gracia y Culto desde 1940 y fué candidato presidencial 
para el período de 1924 a 192i8. Es además Presidente del Banco Anglo Costarricense, ins¬ 
titución de crédito la más antigua del país. Individuo de la Real Academia Española en 
la clase de cerrespondiente extranjero. Y miembro de la Junta de Caridad —^hoy Jun¬ 
ta de Protección Social, por más de 20 años y la cual, entre otros establecimientos, tie¬ 
ne a su cargo los que en su compañía visitamos aquella tarde. 

Fué el señor Echandi Montero, Ministro de RR. EE., durante el período del Pre¬ 
sidente Calderón de la Guardia y asistió a la Conferencia de Río, llevando a cabo fe- 
cimda labor con su alto espíritu democrático. 

Acompañado del señor Ministro de Educación don Luis Demetrio Tinoco, que fué 
tan amable, visité el local en construcción para la Universidad, cuyo Rector es el Licen¬ 
ciado don Alejandro Alvarado Quirós, de fecunda actividad intelectual y representativa 
ante diversos certámenes internacionales como la V. Cónferencia Panamericana. ES au¬ 
tor de notables libros literarios, políticos y jurídicos. 

También estuve en la recepción que se dignó ofrecerme la Escuela Oficial “Repú¬ 
blica del Perú”, acerca de cuyo acto informa un diario: 

“No obstante estar en vacaciones, el personal del simpático plantel, preparó el 
recibimiento. Un grupo de alumnas de los grados superiores, vistiendo su regio y ele¬ 
gante uniforme de gala y luciendo las banderas de Costa Rica y el Perú, formaron dos 
vallas que hicieron guardia de honor al distinguido visitante, quien llegó acompañado 
de los EJxcmos. señores Ministros de Elducación Pública don Luis Demetrio Tinoco y del 
Perú don César Elejalde, señor Secretario de la Legación Peruana don Max de La Fuen¬ 
te y del señor Encalcado de Consulados don José Rafael Peralta. Inmediatamente se 
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En la Escuela República del Perú* de San José de Gosta Rica, en compañía 
del señor Ministro de Educación don Luis Demetrio Tinoco y del Ministro 
del Perú señor Cesar Elejalde Ghopitea, con la Directora del plantel. 


Debo expresar aquí la grata impresión que me ha causado testimoniar el alt, 
grado de adelanto de la ciencia educativa qae se manifiesta en todos los centros de chi 
señanza costarricense, así como poner de relieve, el notable nivel de la cultura moí\% 
que hace de esta capital una ciudad verdaderamente ateniense. 


Tierra 5e volcanes: el Ira 3 ú 


Todo el suelo centroamericano parece conservar, en sus entrañas el íuego del tró^ 
ideo, hecho lava que, de vez en tarde, asoma a los cráteres de sus numerosos volcan! 
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pasó al ^alón de Actos donde fueron cantados los himnos de Costa Rica y del Perú; al 
guidamente se llevó a cabo un alegre festival que terminó pasadas las seis de la taf 
de. Los visitantes se despidieron muy complacidos manifestando al distinguido persoui 
su gran satisfacción. 

“La Escuela del Perú siempre gentil, alegre y acogedora añadió a su merecida fu 
ma un nuevo gesto de distinción”. 




o se agita, convulsivo, en el seno de la tierra para destruir las ciudades. Esta misma 
pluralidad volcánica hace de los pueblos que aquí se levantan uho de los lugares más 
sugestivos de la tierra por el drama de la naturaleza. Costa Rica conserva, en los ana¬ 
les de su historia y de su leyenda, narraciones dantescas de la acción del fuego que vo¬ 
mitaron sus volcanes, sembrando la desolación y la muerte; pero a la vez, dando ele¬ 
mentos que la férrea voluntad del hombre ha convertido en instrumentos de civiliza¬ 
ción y de progreso. 

Allí se levanta el Irazú, famoso volcán cuya erupción del año 1732 sirvió para evo¬ 
car las formidables que debió hacer en remotas épocas, ocasionando tremendos cata¬ 
clismos. En uno de los libros de Francisco Montero Barrantes se cita la narración que, 
de ese fenómeno ocurrido en febrero de dicho año, hizo el señor de la Haya y uno de 
cuyos acápites narraba: 

“...y luego que anocheció se vió flamear contiguamente por la parte más supe¬ 
rior de la eminencia, arroiando dentro las llamas grande porción de bolas de fuego y 
otros fragmentos encendidos, cuya batalla de lo dicho eran muy fuertes los estallidos, 
truenos y retumbos que frecuentaron hasta las cuatro de la mañana del 18 que, con la 
claridad de la aurora, se ocultaron las llamas, pero no las mangas de humo que por 
instantes estuvo fluyendo'*. 

Fué al conocer el cráter de este volefc que se de.signó acompañarme el señor Mi¬ 
nistro de RIR. EE. de Costa Rica. Durante todo el trayecto pude observar la riqueza de 
las tierras y el clima del país que permite el desarrollo de plantas y arbustos hasta la 
boca misma del Irazú que es imponente. Desde esa ígnea eminencia pudimos admirar 
en compañía también del señor Mjnistro del Perú, im beilísimo panorama. !Las tierras 
de toda la zona que atravesamos son negras y fértiles, llamando la atención los bos¬ 
ques de pacaes, a cuya sombra surge el café con sus frutos rojos y sus hojas tan her¬ 
mosas. Esta planta constituye la riqueza principal de Costa Rica. 


Vida y CDilagro de las Orquídeas 

Una de las manifestaciones de la naturaleza que más ha sugestionado mi aten¬ 
ción ha sido, sin duda, el atractivo que ofrece a los viajeros el proceso del cultivo de 
]a£ orquídeas en Cáli, Bogotá, Caracas y San José,de Costa Rica.* 

En el último de los lugares nombrados, las orquídeas se reproducen naturalmen¬ 
te. Más cabria decir que por generación espontánea si no se conociera la oculta causa 
f]ue las produce. Como si un jardinero invisible las sembrara en connivencia con el 
viento que transporta el polen fecundante a los árboles vecinos. Es así como escucha¬ 
mos, alguna vez, a cierto sembrador una frase reveladora de este fenómeno de la cien¬ 
cia botánica. 

—Tengo en este árbol —decía— dos o tres mil orquídeas. 

y es que ya había descubierto cómo Eoio llevaba en . sus fantásticas manos la si¬ 
miente de la maravillosa flor. 

Mi sorpresa, pues no conozco la selva nuestra donde tal vez ocurre igual proceso 
de espontaneidad en su flora tropical, ha sido mayor. Desde mi juventud he rendido 
culto a las flores, no sólo porque ellas, son un placer estético, sino también porque 
dignifican una demostración de la asombrosa mecánica del universo, que nada deja sin 
hacerlo, enseñando al hombre los caminos creadores y fecundos de la acción que em¬ 
bellece toda vida. 
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Creo, con Mauriqe Mketerlinck, que las llores están, asimismo, dotadas de una in 
tellgencia que el obserWdor acucioso sabe comprender. • 

Debo, en este acápite, rendir homenaje a la memoria de uno de los mas avanza¬ 
dos floricultores peruanos, ei malogrado don Francisco Ruíz, que adelantandcae a su.s 
compatriotas, supo poner al servicio de las flores, con el sentido practico, de la 
tria el romántico empeño de mejorarla en un medio donde todavía el sentimiento c 
las flores no había asomado a su plenitud social, como expresión de las relaciones co¬ 
tidianas de la vida. El fué, quien cultivó seleccionando con un criterio rigurosamente 
científico, las más diversas especies de orquídeas, flor que como su caprichosa forma o 
indica es suceptible, al conjuro del talento de sus jardineros, de adoptar las lineas ,y 
los pétalos que, en la compleja urdimbre de la naturaleza quiera dársele, como si obe¬ 
deciera la planta a la voluntad de las manos de un escultor. Es que don Francisco 
Ruiz estudió la. genética de la orquídea aplicando esos principios de la ciencia de lo.s 
oríe'enes a lograr de ella toda la geometría de sus liguras. 

Orquídeas; de mi patria han .surgido, desde entonces, que conforman las mas be¬ 
llas imágenes. Me dan la impresión de una sinfonía que, como en las cintas lirica.s 
de V/alt Disney, se materializaran en un delicado antropomorfismo. 

Costa Rica dejó, pues, en mi recuerdo, esta ñola delicada de 3a poesía de la na- 

turaleza. 

instituto Óe Ciencias fl,rícelas de Turrialba 

Dentro de la órbita de la naturaleza, cabe recordar ahora, otro motivo de mi visi¬ 
ta a costa Rica El señor Ministro de Agricultura don Mariano Montealegie C^azo so 
dignó invitarme a conocer el Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas de Turnal- 
ba, dispensándome, también, su atención en esa oportunidad, el representante diplo- 
niático de mi patria. 

En toda la extensión del camino se desenvolvieron, ante mis ojos, temas de un 
imponente diorama agrícola. Magníficas tierras, cultivo.s y ganados. Hermosos ejempla- 
-es de vacunos de los cuales estaban cruzados con cebú, lo que debería propagarse te¬ 
nazmente en todos los climas cálidos del Perú para evitar la infección de la garrapata 

Observamos también algunas plantaciones de caña de azúcar y pequeños ingenios. 
-1 gran centre agríctíla de Turrialba recibirá becas de todos los países americanos. Di¬ 
rigido técnicamente va a servir, igualmente, de nexo entre las naciones del hemisferio 

occide^a^^^^^^^^^ yni visita, se estaba construyendo con material noble una gran parte 
de lo proyectado conforme a un vasto plan que se desarrollará en el futuro. Dirige loa 
trabajos elemento norteamericano. El Director señor Robert A. Nichols y su señora es-i 
posa se dignaron atendernos muy amablemente. Cuando este vasto campo de expeTi-^ 
mentación agrícola esté funcionando debería ser visitado por los agricultores de los de¬ 
más países para aleccionarse con las fecundas enseñanzas que de allí van a desprenn 
derse. Pude, en el día de mi visita, observar distintos ensayos de plantas que America 

necesita^ pmnur|encia^^^ el ingenio de azúcar “Aragón” regresamos a San José para co 

nocer una de las mejores plantas de beneficio del café, la de “San Mego” de la firmi 
Alvarado Nos complació mucho ver la forma sencilla como se beneficia para dar ma 
valor a ese rico grano dc-1 país que tan buena cotización alcanza en los mercados mun 

diales. 
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Concurrentes al banquete que ofreció al señor Larco Herrera en la Legación 
del Perú el Ministro de su país en Costa Rica, Sr. Dn. César Eleialde Chopitea. 


personalidades costarricenses y manifestaciones sociales 

Se dignó ei señor Ministro de Relaciones Exteriores, brindarme una manifestación 
en el Club Unión, en la que se dio cita, una selecta concurrencia, entre la cual, desta¬ 
caron, Ministros de Estado, altos funcionarios, miembros del Cuerpo Diplomático y visi¬ 
bles personalidades sociales. Ea recepción se desenvolvió en un ambiente distinguido y 
elegante que obligó mi más vivo reconocimiento por el homenaje que ello significaba ai 
Perú. 

El señor Ministro de mi patria, doctor don César Elejalde Chopitea, que con tan 
numerosas atenciones me distinguiera, “durante mi permanencia en San José de Costa 
Rica, me honró, también, con dos demostraciones. Una. en marco de intimidad, en 
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unión de su espiritual señora esposa y de sus bellas señoritas hijas, asi como del señor 
Encargado de Negocios de la Argentina doctor Enrique Loudet y de su señora esposa. 
La otra un banquete al que dieron mayor realce los Ministros de Estado, así como un 
sigrüíicado concurso del mundo diplomático y calificados personajes de la capital cos ¬ 
tarricense, caracterisándose esta manifestación, por su distinción y refinado gusto. 

Otro día el señor Embajador de los Estados Unidos de Norte América y su seño¬ 
ra esposa me invitaron a almorzar concurriendo un escogido núcleo de sus amistades. 
En la charla de sobremesa se abordó el problema de la guerra con el heroico esfuerzo 
norteam-ericano, que orienta el ilustre Presidente señor Franklin D. Roosevelt, secunda¬ 
do por sus eminentes Ministros de Estado. 

Tuve el honor de visitar al Excmo. Monseñor Víctor M. Sanabria, obispo de Oosta 
Rica, ilustre y hábil dignatario que no sólo se consagra, con celo inigualado, al cul¬ 
to religioso, sino también, como una acción de su fe cristiana, se dedica, poniendo en 
la obra toda su Inteligencia y capacidad, a procurar el bienestar de su pueblo. 


Recepción en el Cong^reso Nacional 


Del vasto programa de atenciones, con que Costa Rica, me abiíumó, debo recor¬ 
dar en este relato, las que me brindó el Presidente del Parlamento Nacional de Costa 
Rica con la presencia del Honorable señor don Teodoro Picado, Presidente del Congre¬ 
so y 'Primer Designado a la Presidencia de la República y entonces postulado por el Par 
tido Republicano Nacional candidato a la primera magistratura. El señor Picado Mil- 
hasky, es un culto miemoro del Foro, escritor consagrado, Profesor de &tado con lar¬ 
ga práctica en los principales colegios del país. Fué Ministro de Educación en la segun¬ 
da administración del Lie. Ricardo Jiménez Oreamuno. Desempeñó, también, la Presi¬ 
dencia del Colegio de Abogados. Tan destacado personaje vive, asimismo, en el recuer¬ 
do de mis compatriotas, porque fué Enviado Extraordinario y Plenipotenciario de Costa 
Rica en el Perú, cuyo gobierno le condecoró con la Orden del Sof. 

Estuvieron en dicha manifestación, aciemás, el Prtaer Secretario del Congreso, 
Lie don José Albertazzi Avendaño, letrado también, periodista, poeta, literato y orador. 
Ha sido cuatro veces diputado y es autor, de ocho volúmenes en verso y prosa. Tiene 
para nosotros la vinculación espiritual de ser el representante, en Costa Rica, de la re¬ 
vista peruana con que, mensualmente, enviamos nuestro mensaje continental bajo el ru¬ 
bro de “Palabra Americana”. Con ellos asistieron a la recepción congresal los demá .15 
miembros de la Directiva del Parlamento, el Ministro del Perú y el personal de la Le- 
ssición. 

El Salón de Sesiones ostentaba en sus muros los retratos de los grandes hombrci 
del país aue han presidido el Poder Legislativo de Costa Rica. El señor Teodoro Picado,! 
desde el primer golpe de vista, da la impresión de una vigorosa personalidad que soj 
acentúa a medida que se le trata. Tallado en recio cuerpo, su espíritu se siente en unij 
forma canaz de contenerlo para afrontar las más fuertes luchas. Habla en bajo tono y 
pausadamente Es conciso y rotundo en sus expresiones. Precisamente, cuando me o- 
írecia esta manifestación, eran los días en que el Honorable señor Teodoro Picado dirl-j 
gia la campaña presidencial que lo ha llevado ya al primer asiento del gobierno. Te-' 
nía como opositor al expresidente señor Cortéz. 
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Rasgos de la fisonomía costarricense 

Eín su mayor parte la población de San José de Costa Rica es de raza blanca. Ob¬ 
serva el viajero,” en la capital, damas de hermoso tipo y apuestos caballeros. Aún entre 
los mismos campesinos se encuentran ojos azules y cabellos rubios tiue causan admi¬ 
ración. 

Costa Rica, con este poderoso coeficiente racial, sus anhelos de cuUirra y su rit¬ 
mo de superación, es uno de los países donde existe realmente un verdadero espirita 
democrático y se goza de la más amplia libertad de prensa. 

Durante los días que permanecí en la capital costarricense, se desarrollaba el pro¬ 
ceso electoral demostrando el pueblo una viva inquietud que, sensiblemente como ocurre 
en estas circunstancias, arrojó un saldo de muertos. Al reahzarse los comicios, consa¬ 
gró la votación, la candidatura presidencial del Honorable señor Teodoro Picado. 

Es Costa Rica, sin duda, uno de los países centroamericanos que debe servir de 
ejemplo y donde muchos otros pueblos, pueden estudiar, lo que debieran ser para dar al 
continente la unidad política que reclama en esta hora única de la Historia. 


RecuerOos vinculados al perú 

Dieron honroso relieve a mi permanencia en Costa Rica, las visitas de notables 
personajes, con los que departí acerca del futuro americano, y los cuales, slmpattz^ 
con mi plan anhelando la grandeza del hemisferio occidental. Entre las personaUda- 
des que se dignaron visitarme, recuerdo a los señores doctores Luis Anderson, celebrado 
intemacionalista, muy conocido en Europa y .América, como representante de su país, 
en diversos e importantes certámenes, y al señor Julio Acosta, expresidente de la repú¬ 
blica, de renombre no sólo en su patria sino fuera de ella, por sus grandes virtudes de 
GStíldistEt 

Es el señor Acosta un caballero de elevada estatura. De avanzada edad pero de 
magnifica prestancia moral y física. Una cabeza que refleja al hombre de pensamiento 
y de acción. Que es retrato de su alto espíritu y símbolo de su inteligencia. 

Fué el señor Acosta secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exterio¬ 
res durante la Administración del licenciado Alfredo González Flotes, de 1914 a 1918. 
Presidente de la República de 1920 a 1924. Durante su presidencia intervino en la ac¬ 
ción que tuvo por objeto hacer respetar los límites señalados por el Laudo V^ite en el 
diferendo con Panamá. Fué, también, en su periodo presidencial, que arribó, obUgado 
por la varonil actitud de los deportados peruanos que viajaban a su bordo, el va^r 
“Paita” llegando a Punta Arenas. El episodio se ha narrado, múltiples veces, en la prcn 

sa de mi país. _ 

Se trataba de un numeroso grupo de peruanos exilados por el gobierno del señor 
don Augusto B. Leguía, entre los cuales, se encontraban el hoy Mariscal del Ejército del 
Perú don Oscar R. Benavldes, expresidente de mi patria y actual Embajador en la Ar¬ 
gentina. el señor don Jorge Prado, Embajador en el Brasil y recientemente desipado 
para Londres, con motivo de haberse elevado la representación diplomática de mi país 
en Gran Bretaña, al rango de Embajada. El transporte que alejaba de su patria a los 
peruanos, opuestos ya a los primeros síntomas de la dictadura que se prolongó once 
años, fué escenario de un audaz plan de los personajes extrañados. Después de some¬ 
ter al Capitán y a la tripulación, rectificando el rumbo de la nave que iba hacia Aus- 
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ti'aüa, arribaron a Costa Rica, solicitando hospitalidad que, con todo su alto y genero- 
ro espíritu, les fué otorgada por el entonces Presidente don Julio Acosta García. El tiem¬ 
po, que nunca se equivoca, ha subrayado los propósitos que, en bien de su Patria y de A- 
níérica, alentaron siempre los señores Benavides y Prado. Han servido al país y al con 
tinente, y siguen sirviéndolo, con todo desinterés, con toda su inteligencia y con todo 
su saber, 

Gracias a la gentileza del arqueólogo señor Jorge Lines, visité su hermosa casa do 
campo, donde atesora una colección de motivos prehistóricos, llamándome mucho la íi- 
tención, un grupo de objetos de oro, que revelan el dominio que antaño tuvieron los 
primitivos pobladores del continente para someter a este duro y precioso metal, logran¬ 
do expresiones que revelan un depurado sentimiento de belleza. 


Obras públicas y de asistencia social 

Vive Costa Rica una época de fiebre constructiva. Se levantan edificios por do 
quiera. Se extienden nuevos caminos, desde los que enlazan los emporios agrícolas 
]a.s ciudades, hasta los qne llevan, en vía de placer, a ia cumbre de sus volcanes, como 
el Trazú, del que ya hablé, y que se abre como una gigantesca y caprichosa rosa que hm 
hiérase forjado con el fuego de las entrañas de la tierra, hasta quedar petrificada. Le- 
vántanse monumentos, en los que no sólo se lee la historia de Costa Rica, sino también 
se advierte la fraternidad continental Y como índice del sentido de responsabilidad 
para defender el cap'itai humano hay numerosos establecimientos, para la lucha contra 
lac enfermedades alie, como la tuberculosis, pueden considerarse sociales. 

En rcomípañía del señor Ministro de Relaciones Exteriores, del Ministro del Perú y 
de lo,s Directores del establecimiento visité ei Sanatorio ‘^Carlos Durán” para Tubercu¬ 
losos, moderno e interesante nosocomio, enclavado en lugar conveniente y con vista al 
más bello panorama. Allí los enfermos reciben el máximo de cuidados médicos, una ah- 
mentación adhoc y el concurso de los agentes naturales que obran prodigiosamente so¬ 
bre los organismos que, van luego recuperándose. Es, sin duda, este lugar un estableci¬ 
miento que honra a Costa Rica, a sus gobernantes y al cuerpo médico que le presta su 
espíritu y le da todos sus conocimientos. 


CDi V03 en las ondas 5 e|la radio 

Correspondiendo a la gentileza y la hospitalidad del pueblo costarricense, dije mi 
palabra que llevó, con el mensaje de gratitud, lo que pienso y siento de América en 
esta encrucijada que el destino ha tendido a los pueblos de ejecutoriada vida demo¬ 
crática, amenazada por las armas, desde que el totalitarismo desembozara sus aviesas 
intenciones. Fué, en estas circunstancias, que desde los micrófonos de “La Voz de la 
Víctor” hablé a los costarricenses, siendo presentado, con generosos elogios por el dis¬ 
tinguido escritor señor Mariano Tovar, quien tuvo para mi patria conceptos que no 
puedo soslayar en estas narraciones. 

Comenzó el señor Tovar diciendo: 

. “Oarlos Fernández Mora, nuestro impenitente bohemio, que tiene la mitad de su 
gran corazón aquí en el suelo costarricense y la otra mitad en la bellísima ciudad li¬ 
meña, puesto que allá la que fuera dulce y santa compañera de su vida, duerme el sue- 





Una carta sobre el mismo tema 


Posteriormente a esta charla radial, y cuando me encontraba ya en la capital di> 
Kicaragua. hube de formular xma aclaración con motivo de un comentario alrededor do 
mi mensaje, en carta dirigida ^al señor Rubén Hernández que la publicó diciendo entro 
otros párrafos, el 20 de enero: 

“Sólo ayer he leído el interesante articulo publicado por Ud. en “La Prensa Li¬ 
bre” del 18 de los corrientes, y me va a permitir hacerle las siguientes indicaciones: no 
me referí en la charla de la “Radiodifusora Víctor” a otros gobiernos porque, justamen 
te, estoy visitando los países al norte de Costa Rica. 

“Tampoco cité a la Unión Panamericana porque en mi concepto debe modificar 
sus estatutos y amoldarlos a la actual situación de América, y, también, porque el mo¬ 
vimiento espiritual que preconizo es de abajo para arriba, con el fin de educar a las 
masas en el espíritu americanista, y dar oportunidad a los hombres de alto espíritu y 
capacitados que no forman parte de los gobiernos, para que ofrezcan su contingente de 
luces a la gran causa de la unidad y prosperidad americana”. 


Vibrante adhesión al ideal americanista 

Creo que no encontraré palabras más vigorosas y emotivas que las que recibí, pre- 
cisarrente, del Director de la “Unión Radio Americana de Heredia”. la ciudad que sigue 
en importancia a la capital costarricense, para cerrar el capitulo consagrado a este a- 
vanzado pueblo centroamericano. El señor Amando Céspedes 'Marín, cuyas cartas, lle¬ 
van como epígrafe, el pensamiento de Bolívar que reza: “Una sola patria debe ser la de 
los americanos” me expresaba hondos pensamientos, manifestados en un lenguaje ar¬ 
monioso y nutrido de emoción, 

“La pereza del indio en nuestras venas —escribíame,-- la desconfianza, la envidia 
que nos profesamos, el aborrecimiento que nos tenemos a pesar de hablar como hijos¬ 
dalgo, la supremacía que cobramos cuando suenan o brillan arreos militares, todo en fin; 
todo lo poseemos y tan Quijote, usted, como yo, como Bolívar y como Martí y tantos 
y tantos, no podemos seguir cabalgando nuestro rocinante y hablando aunque sea pa¬ 
ra las arenas del desierto y para las estrellas, en donde muchos que regaron su sangre 
a consecuencia de los pecados arriba anotados, nos consuelan, nos vigilan, nos aconse¬ 
jan, pues la parte sideral se siente, reflejada en todo, como en su circular, como esta 
carta para seguir empuñando la espada que como la de Balboa, indudablemente bri¬ 
llará por el reflejo del profundo azul tinta del Pacífico, que de ello, como en Indoamé- 
rica poco tenernos. 

“Hasta los montés se mueven, quizá aplastados por el peso de la nieve, o quizá a- 
plastando al continente como lo creara mi mano en el signo de URA. Así es, y es por 
esto, que me atrevo a quitarle tiempO: leyéndome las líneas que la maquinilla imprime, 
al son de mis pensares”. 

Otro párrafo dice así: 

“No tenemos barcos, y somos costaneros. Tenemos fronteras y sin fortalezas co¬ 
mo en Europa. Para aprender a pegar en un blanco, importamos armas y mimiciones; 
viajamos en lujosos trenes o aviones que no nos cuestan; comemos con cucharas de 
aluminio que no tenemos y en vez de piedras para sostener las ollas, usamos forja¬ 
dos del mundo entero, porque las ollas nuestras que huelen a tierra húmeda con toma- 






te y yerbabuena, son del anticolomblano. Bebemos té en vez de café y usamos Mejo- 
ral en vez de su coca y de la leche de nuestros árlx)les salen confites que compramos 
par^ mascar. Hasta los botones vienen de India come el alcanfor... y así y todo... vi¬ 
vimos en no comunidad, porque soñamos en realezas, pues .que al fin los antepasadr.s 
regidos así eran, y somos reyes en nuestras propias casas de cemento armado en vez de 
adobes o piedras como en su bellísimo Cusco”. 

Cerró su hermosa misiva con estas palabras que engarzo como un diamante en 
el broene de mi relato costarricense; agradeciéndole con todo el corazón: 

“Y ahora, para terminar, como en esta TIRA, tengo varias banderas, muchas, ur.a 
cue me han enviado oficialmente y otras que amigos como uno de ¡Lima lo hiciera, me 
daré el gusto de izar la bandera peruana, el domingo próximo, en su honor, para que 
las brisas de mi patria a 100 pies de alto en la torre de mi radio, besen mil y mil ve¬ 
ces, esa enseña de virilidad, pureza y libertad, y cuando la vea así pensaré en que su 
ideal sea como la semilla del girasol, que ha de germinar más f más sin rumbo”. 

Señalaban los exfoliadores el 17 de Enero de 1944. Dejé ese día Costa Rica. Y la 
dejé vivajuente impresionado por el espíritu y las obras de ese pueblo modelo, e ínti¬ 
mamente reconocido al Gobierno de la RepúbUca y al distinguido representante diplo- 
inático del Perú. 


De Costa Rica a nicaragua 

Una hora después de embarcarme en san José, descendía del avión en Managua, 
la capital nicaragüense, siendo recibido en el aeropuerto de “Las Mercedes” por el se¬ 
ñor Subsecretario de Relaciones Exteriores doctor Antonio Barquero; el Jefe del ¡Proto¬ 
colo doctor Oscar Sevilla Sacasa; el señor Cónsul del Perú don Guillermo Johnson y o- 
tros significados elementos oficiales. 

Soy alojado en el Lido Palace Hotel, cerca del grandioso lago nicaragüense, recibí 
a los representantes de la prensa. Ese ambiente me evoca, en lo que tiene de elevación 
de espíritu, la figura más grande de la lírica del país, que renovando los viejos moldes 
del idioma proyectó su gloria sobre América y Europa, llevando a España, cargadas en 
el símbolo del retorno, las invisibles Carabelas de Colón, con el descubrimiento que a- 
bría, para la vieja fabla castellana, una fuente de eterna juyentud: i Rubén Darío! 

Recibí, igualmente, en mi alojamiento, a visible.*? personalidades, destacándose, en¬ 
tre ellas, las del señor Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Mariano Argüelles Var¬ 
gas; del Presidente de la Corte Suprema de Justicia doctor Santos Flórez; del Rector 
de la Universidad de Managua, doctor Modesto Armijo; del señor Embajador de los Et:. 
UU. de Horte América, del Primer Secretario de ia Embajada y de representantes di¬ 
plomáticos de países ameiieanos. 


» 

palabras sobre mi misión Oe buena voluntad 

Recogió la piensa de la metrópoli de la hermosa república centroamericana m !.3 
Ideas con profunda simpatía. En “Novedades” al publicar el plan y los conalderand: s 
del mismo, comentaba ese doemnento que sostengo con la acción de mi cruzada ameri- 
cani.sta, entre otros conceptos así: 
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**lA tarea hermosa, pero ardua en que está empeñado tan generosa y decldlda-i 
mente el ilustre sudamericano, señor Larco Herrera, no puede menos que suscitar una 
vehemente simpatía en todos los espíritus que entienden como una necesidad aprendían¬ 
te estrechar los vínculos de los países de Bolívar, no sólo desde el punto de vista espiri¬ 
tual, sino en todas las formas conocidas y auspiciosas de confraternidad positiva. Loa 
puntos concretos del plan que el señor Larco Herrera ha concebido y propugna tienen 
que ser considerados como la base de ulteriores desarrollos, pues como dejamos dicho, 
tarea de unificación americana es ardua y también múltiple. 

“Desde Bolívar y José Cecilio del Valle hasta la hora actual, mucho, muchísimo se 
ha trabajado teóricamente en ese mismo sentido, y sin que esto implique desaliento, de¬ 
bemos reconocer que poco, muy poco es aún lo que en realidad ha podido conseguirse 
de eficaz en esta empresa, que debiera ser la emnresa máxima y permanente de todof 
los hombres responsables en la América. Nicaragua, entre los países de nuestro conti¬ 
nente, fervorosos por ibs excelsos ideales bolivarianos, figura, lo tenemos que decir con 
orgullo, en un puesto de vanguardia; y queremos que el señor Larco Herrera, lleve la 
impresión, fortalecedora para la grandiosa misión en que ha comprometido sus capa¬ 
cidades y su briosa voluntad, de que aquí cuenta con la más firme simpatía y por lo 
mismo con la cooperación que haya de ser necesaria para llevar a la realidad el proyec¬ 
to de que es ilustre portavoz”. 

En “Flecha”, cuya redacción tuve el agrado de visitar, se me acogió muy gentil¬ 
mente. Y estampé un pensamiento que puso luego en letras de molde aquél vocero: 

“América —escribí— debería unirse cuanto antes, política, social, económica y ea- 
piritualmente, para realizar los grandes destinos a que está llamado este grandioso 
Continente, forjando, así, el sueño del genial e inmortal Bolívar”. 


facetas Oe CDanagua 

Es con sensibilidad americanista que contemplo cada capital que visito. No me im¬ 
presionan los pueblos por lo que tienen de cerrado a la sugestión universal. Sino por 
todo aquello que dándole fisonomía nacional lo vincula, en una tendencia mayor, a todo 
el hemisferio. Nicaragua, en su primera ciudad, no se sustrae a esta ley de afinidad ! 
Tiene caracteres propios. Sin embargo hay en ella no sé qué raro encanto continental! 
lista. Que la hace aproximarse más a nuestro corazón, en el sentimiento, y a nuest-rd 
mente, en las ideas. J 

Aunque Managua, ubicada como la mayor parte de las ciudades centroamericana^ 
en suelo volcánico, fué azotada, no hace muchos años, por un terremoto que redujo m 
escombros la urbe,'^sobre las ruinas, pronto, se levantó de nuevo. Y está ahora ya reconl 
truída. Luce magníficos edificios públicos y regias mansiones privadas. Dibujan, sobii 
la perspectiva de rúas centrales, la silueta de líneas armoniosas, el Parlamento, el Palal 
cío de Gobierno, la Municipalidad y otros que ponen, en la capital nicaragüense la mi 
ta de un marcado progreso material. * I 

Un monumento que es un poema' I 

Enmarcado por uno de los principales parques de Majiagua, surge el moñumentl 
erigido a perpetuar, con la memoria, la obra genial de Rubén Darío de quien uno de sul 
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Vista frontal del Monumento erigido en memoria del genial vate nicaragüen¬ 
se Rubén Darío, en la ciudad de Managua. 


compatriotas acaba de expresar, inventariando las letras contemporáneas, que se unl¬ 
versaliza para constituirse en sol de primera magnitud de la literatura castellana, que 
revolucionó con sus creaciones”. Es el monumento una maravillosa concepción, en la 
que, más que el mármol y la piedra, se han convocado, como elementos de eternidad, 
los de la misma naturaleza con la aristocracia de su íaima. En tomo de la párte cen¬ 
tral, donde se objetiva la efigie del vate, surgen estanques donde discurren los cisnes. 
Es como la heráldica viva del poeta. El cisne, evocando con la sinfonía de su movible 
imagen lo que fué orgullo de su inspiración, da a este homenaje de la posteridad un 
sentido panteista que se comunica a todo el ambiente. El monumento no es ya sólo la 
estatua. No es sólo el mármol. Es también el agua. Y son los cisnes. El cielo nicara¬ 
güense. La brisa. El numeroso rumor de las hojas del parque, de donde parece que van 
de pronto a salir aquellos centauros que hablan en el poema de quien, abrumado por el 
dolor de la primera guerra mundial, vino a dormir su sueño eterno bajo el cielo de su 
patria hermosa. Los niños juegan en torno del monumento y aprenden, en la sublime 
lección objetiva, el mejor capítulo sobre la vida de Rubén Darío. Allí parece que las 
aguas y el canto del viento recitaran, en sus múltiples voces, muchos de los versos que 
forjó la imaginación de ese hombre preciándose de sus manos de marqués y dolido de 
su rostro de indio chorotega. ^ ^ 


. ^ I 
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riflca los 


Después de la epopeya que la ingeniería moderna trazó en el Canal de Panamá, 
abrió, a los ojos que miran siempre más de la üora que pasa, otro proyecto de co- 
izxunicaclón interoceánica, de nuestro hemisferio. La misma que habíase ya señalado, an^ 
i :3 de que las manos del hombre juntasen las aguas del Pacífico y del Atlántico en el 
— nombrado: el Gran I^ago de Nicaragua, 

"‘mteinplo, el p^orama lacustre, con admiración. Es un lago grandioso. Que ve- 
matemáticos cálculos de los que estiman factible el canal que aprovechando 


Algo más Este monumento, digno de la originalidad rubendariana, me hace lue¬ 
go pensai* en el magnifico proyecto del malogrado escultor Piqueras Cotolí, muerto 
cuando aiin no había culminado su obra en mi patria, a la memoria de Ricardo Palma 
en quien Rubén Darío, personificó, durante su primer viaje hacia las latitudes de la fa¬ 
ma mimdial, a mi patria. Se trata en esa obra, de conjunto como la consagrada al ae- 
de nicaragüense, de materializar lo que fué esencia del pensamiento del autor de las 
‘ Tradiciones Peruanas’ : sus tapadas, sus personajes todos, y abrir un sitio, donde los 
nuevos hombres, vengan a abrevar en la fuente de sus libros y de sus imágenes, lo que 
significó y significa, en las letras americanas el creador, en la prosa, de un nuevo esti¬ 
lo como Darío lo fué en el verso. 


Belltsímo detalle de los símbolos líricos que exornan, el estanque del monu¬ 
mento que Nicaragua levantó a Rubén Darío en la capital de su patria i 


€1 Oran Cago de nicaragua 
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sus aguas, tienda una vía acuática entre ambos perfiles de la América Central. 

Según los estudios realizados dicho canal no ha de necesitar de exclusas, para so¬ 
lucionar el problema de los desniveles de los dos mares cuyas aguas han de fraternizar, 
algún día también aguí. 

La capital nicaragüense, ocupa una magnifica posición a orillas de este Gran lA- 
go. Hace falta, sinembargo, sanear estos sitios construyendo un malecón que dé mayor 
belieza y atracción a Managua. 


CorresponOtendo visitas oficiales 

Estuve, para retribuir al saludo del señor Presidente de la República de Nicara¬ 
gua, general Anastasio Somoza, en el Palacio de Gobierno, enclavado en una pronü- 
nencia, de estratégica ’^ásión, para admirar belleza del panorama que relieva la ciudad. 

El general Somoza, desde el primer momento de conocerlo, da la impresión de esos 
varones tallados en roca viva. Fuerte, Recio. Comunica a sus palabras un acento ro¬ 
tundo y acerado. Que pone de manifiesto lo que es su espíritu. 

Su presencia, me recuerda la noticia, que fué muy comentada y estrechó los nexos 
de ambos países, de su viaje a la frontera con Costa Rica, para celebrar con el primer 
ciudadano del vecino país, una entrevista que consagró la línea de cordial y fraterna 
vecindad meridional. 

Me fué, asimismo, grato devolver la visita del señor Ministro de Relaciones Exte¬ 
riores doctor Mario Arguello Vargas, personaje de acusados perfiles Internacionales por 
haber actuado en varios certámenes americanos y europeos. Es una inteligencia culti¬ 
vada. Cerebro de proteico saber. Hábil y distinguido. Se dignó el alto funcionarlo ofre¬ 
cerme una comida a la que asistieron los señores Subsecretario del Ministerio de RR» 
EE., Rector de la Universidad y el Introductor de Embajadores. 


en la Universidad Central de CDanagua 

A invitación del señor Rector del primer centro de cultura nicaragüense, doctor 
don Modesto Araujo, que es una personalidad dinámica, de múltiples facetas intelectua¬ 
les, consagrada por la simpatía de su patria, ofrecí una conferencia en la Universidad 
Central sobre el espíritu democrático y la unidad americana, ante un selecto concurso 
de valores representativos del pensamiento de ese país y de las instituciones matrices de 
la república. Dieron realce, también, a mi charla, con su presencia, miembros del Cuer¬ 
po Diplomático. 

'"La Nueva Prensa” reseñando aquél acto cultural, dijo: 

“Presentó al conferencista el doctor Arraiio, manifestando que el recinto de la U- 
niversidad se honraba al recibir a una persona que levantaba la bandera del paname¬ 
ricanismo. Añadió que constituía circunstancia especial que era del Perú, pueblo con 
el que nos encontramos ligados (por lazos de afecto. Hemos de recordar al peruano don 
Felipe Sarrlga, quien en 1850 hizo causa solidaria con nuestro país al ventilarse la re¬ 
incorporación de la Mosqultia: fué representante especial de nuestra patria. También 
debe de recordarse a otro peruano, don Enrique O. López, Ministro de Hacienda de 
nuestro país”. 
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f tr» ^ satisfacción de ser presentado a los principales elemen¬ 

tos que asistieron, oyendo frases de adhesl&i al proyecto de la unidad americana. 

Ultimas horas en la patria de Darío 

“* impresiones de este país, donde pude 

hube como íf í^^^iamentales de mi anhelo panameri- 

üSa%í S;mSr ^ y esta bella 

S^t'hmnr! T?, ^ a^Simas típicas, vi hermosos especímenes de la ra- 

mente íaíLSn " V H ^Ataviados con originalidad. Uamaban poderosa- 
lia riP iir. Y evocaban un pasado que ha dejado, sobre nuestros paísés, la hue- 

D^de una avanzada cMUzaclón que se pierde entre los días sin nombre de lá prehis¬ 
toria SS'a/Tel^ Arqueología que con.serva algunos exponentes de His- 

^ i ^ ^ ^ desconocido, pues ya el año 29, estuve a verlo ha- 

bliSnVie clSura Tabííal"^^^^^^ 

no solo en todo aquello que. desde el punto de vista, histórico y social me ¿terSa 

STn ambientes donde hube de captar 'impresiones que 

nan enriquecido mi conocimiento de la cultura americana. Fué. empero sobrTíSo el 
am^go que me secundo, con todo empeño, en mi labor destinada a la imidad contintntaí 

o vrlTJ’ la oportunidad de conocer al señor ingeniero don Francisco 

Huete, que domina, con entusiasmo y capacidad. los problemas americanos e igual¬ 
mente visite al señor Hernán Robledo, Director del diario “Flecha-, a que antes y^he 
aludido, y que es un notable periodista capitalino. ^ 

, 1 » o imápnes, pues, de este país que en Centro América cumple una función 

Bcrvare gratamente. Y la convicción de que en cuantos me honraron con su amistad 

- ..^aTr,.rr 


^ Otra hora y de nuevo en otro país 

^fr, minutos, surcando en un avión internacional los cielos cen 

tooamericanos, significaron el viraje del panorama de mi peregrinación el 22 de 

^ capital, Teguclgalpa, alojándome’ en el flamante 

fZ JTJT ° la magnitud de sus salonesTsus 

TTn maderamen y mueblería tiene origen en los bosques del país 

Tina d * 1^6 Configuran el nexo donde se unen las tre^ Américas 

sil md ^d historia política y social, y en los episodios que dieron margen a 

su independencia, que les hermanan hasta identificarlos como lo estuvieroTen muchas 
etapas de su trayectoria republicana. apuviciun en mucnas 


I 
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El autor de este libro departe con un ^upo de rotaríos en la fiesta que éstos 
ofrecieron en Te^cigalpa, Honduras, teniendo por marco un centro educativo. 


Honduras, como Guatemala, como Costa Rica, tienen una fisonomía Inconfundi¬ 
ble y al hablar de su pasado, es ahondar, políticamente, en las raíces de una misma 
historia. 

Recibido, en Tegucigalpa, con la gentileza aue es peculiar a todos los hombres de 
ese país, y que se esmera en los que por razones de su función, desempeñan altos car¬ 
gos, el señor Cónsul del Perú, atentísimo caballero, estuvo constantemente a mi lado 
para colaborar en los fines que con mi cruzada americanista persigo. 


Eh la misma tarde de mi arribo a la capital hondureña recibí una amable Invita¬ 
ción del .Agregado Militar de los Estados Unidos de Norte América para el baile que 
ofreció en el C'ountry Club aquella misma noche. A la vez fui invitado por el Cónsul del 
Perú para asistir a una fiesta rotarla en un hermoso lugar, donde religiosas de nacio¬ 
nalidad alemana, cnidan de los niños que no conocieron la alegría del hogar. La fiesta 
de los que “dan de sí, antes que pensar en sí", se desarrolló en el clima fraterno y 




cordial que caracteriza a los asociados de este organismo que se multiplica por el mun¬ 
do dando a la amistad un sentido que comparte del servicio Inmediato en aras del pro¬ 
greso social. Fué servido. entonceS; un almuerzo que se distinguió por el espíritu de ca¬ 
maradería reinante. Rifáronse objetos. Realizaron juegos para niños. Se hizo música y 
canto. Y los rotarlos contribuyeron con una suma en efectivo para atender a las nece¬ 
sidades de los peíjueños huérfanos. 


Al servicio, de las Bellas Artes 

Corresponde al sentimiento que abrigamos quienes venimos luchando por el mejo¬ 
ramiento espiritual de nuestro hemisferio, encontrar centros donde se rinde culto a las 
manifestaciones superiores de la emoción. Una de ellas es, sin duda, la Escuela Nado, 
nal de Bellas Artes de Honduras que dirige el notable maestro Arturo López Rodezno 
La visita que hice a dicho núcleo de cultura, comprendido en mi carnet de viaji) 
a Tegucigalpa, me causó una magnífica impresión. Admiré en la escuela trabajos al 6- 
leo, esculturas y ceramlós de calidad. Aunque .sólo tiene tres años de vida, ya se distin¬ 
gue por la importancia de las obras, el entusiasmo de su alumnado y la dedicación rln 
su Director que se inspira, para orientar a sus discípulos, en las famosas y refinadas cul¬ 
turas de las Ruinas de Copan que, a juicio autorizado, son las más bellas que las civi¬ 
lizaciones precolombinas, nos han dejado en América, 

Es el Director de la Escuela de Bellas Artes de Tegucigalpa, de pequeña estatura, 
mirada inteligente donde parece vibrar toda su vida, dinámico, locuaz y muy cortos, 
Ha realizado estudios en Cuba y otros países, siendo acertadamente elegido por su Go¬ 
bierno para animar la educación artística de su pueblo. 


El Parque ‘‘Concordia” 

Me atrajo mucho, porque ya en alas de la fama, había volado la elogiosa alusión, 
a est^ sitio, la visita al Parque “Concordia^’ inspirado, en toda su ornamentación, con 
motivos del arte ‘‘copán’' que, en mi concepto, tiene por los rasgos de la fisonomía di 
los modelos y los atributos de los mismos, reminiscencias exóticas. Acaso haya influido 
en los que forjaron aquella cultura remota, las inmigraciones de Indochina, 

Ante la contemplación de este paseo, que constituye una cátedra de estética ur*j 
baña, he pensado en lo mucho que el Perú podría hacer utilizando el venero in agota J 
ble de su arqueología. No sólo uno. Sino varios parques surgirían, cada cual, rivalizan^ 
do en originalidad, con los temas que la arquitectura municipal estudiara. Ese mlsmffl 
procedimiento, aplicado a los objetos de uso doméstico, estilizando lo que nos legaron 
desde tiempos irimeniorlales, como lo insinuó en su obra “El Arte Peruano en la Escuela*^ 
la señorita Elena Izcue, rendiría a la cultura óptimos frutos. El ambiente para cumpñn 
aquella noble empresa se ha forjado en los diez mil ejemplares que de los dos tomos di| 
la obra de la dilecta pintora y estudiosa maestra peruana, tuve el agrado de publlraí] 
en París, difundiéndolos en las escuelas de mí patria y en los institutos de educación 
del continente, 1 

La dictadura del tiempo que, en viajes de tan dilatado itinerario como el mío, nlM 
nifica una fuerza inevitable me privó de ir en avión a Copan que, a juzgar por toJ 
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curiosidad. A todos los periodistas expuse mis propósitos y di una amplia cuenta de mi 
plian de unificación americana. 

Al visitar la casa de '‘Diario Latino", ya en víspera de abandonar la capital de 
6an Salvador, ese diario consignaba en uno de sus párrafos estas palabras: 

“Nos Habló de sus ideales sobre una América fuerte y unida por la más signifi¬ 
cada y práctica fraternidad. Comentó con iiosotros sobre los alcances de lo que él con¬ 
sidera puntos visibles y practicables para el logro de esas aspiraciones y explanó a gran¬ 
des rasgos los aspectos esenciales de un ideal más en concordancia con las realidades 
americanas. 

‘■En sus labios oímos, repetidos con acento sincero, aquellos pensamientos del sa¬ 
bio centroamericano José Cecilio del Valle, que dijo que el deber de todo americano es 
trabajar por América, y en este caballero del Sur esa consigna es promesa que se da en 
el conocimiento inmediato de los pueblos de América, de quienes conoce su historia y 
sobre cuya vida ba estado interesado a través de toda una edad. Se mostró muy inte¬ 
resado por conocer la doctrina continental de don Miguel Pinto que tiene amplio con¬ 
tacto con sus puntos do vista, dados a conocer en nuestra edición anterior”. 

En compañía de nuestro Ministro correspondí la visita del de Relaciones Exterio- 
l*es señor don Arturo Ramón Avila, quien se dignó ofrecerme una manifestación en el 
Casino Salvadoreño. Asistieron al almuerzo miembros del Cuerpo Diplomático y persona¬ 
lidades sociales. Se hicieron los honores a un espléndido menú y la fiesta transcurrió 
en un ambiente de clima francamente americanista. 

También en compañía del representante diplomático de mi patria, estuve a ver al 
Excelentísimo señor Presidente de la República, general ^Maximiliano Martínez, en el Pa 
lacio de Gobierno. Es im hombre de avanzada edad, en cuyos rasgos se observa la fir¬ 
meza de la disciplina de cuartel. Su espíritu reñeja esa honda huella. 


Apostillas históricas 


No puedo menos que evocar, al retirarme de la casa de eobiemo, la historia de la 
república en todos los pueblos que surgieron a la luz de la independencia americana. 
Se confimden en la familiaridad de hechos e (deales. 

Me parecía que, como una sombra magníñca, se proyectaba sobre el suelo salva¬ 
doreño la gigantesca figura del Presbítero doctor dor* José María Delgado, llamado con 
justicia, el Padre de la Patria. 

Empero, El Salvador, como muchos otros países, encierra en su remoto pasado, 
vestigios que nos hablan de inmemoriales seres que lo poblaron, y acerca de cuyos orí¬ 
genes, la arqueología investiga profundamente. No escasas polémicas se han encendido 
entre los hombres de ciencia a propósito de determinadas teorías. 

Una de aquellas hipótesis, sobre los primeros pobladores americanos, en lo que res 
pecta a San Salvador, fué la leyenda del origen uhínOt en lo que para curiosidad de es¬ 
te viaje pude captar, leyendo la “Historia de El Salvador” por el doctor Santiago I. 
Barberrna, un suceso que alude a la capital de mi patria y que a título de anécdota 
recojo Escribe el doctor Barberena, después de explayarse sobre la tesis del origen a- 
siáiico de los americanos: 

“Se ha aducido como argumento en prrj ie la antedicha tesis hasta la anécdota de 
que en cierta ocasión, allá por el año de 1850, habiéndose encontrado de manos a bo-, 
ca, en la calle de Patateros, de Lima, un chino, recién llegado al Perú, y un indio del 
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pueblo de Eten, provincia de Lambayeque, se entendieron perfectamente, hablando ca¬ 
da cual su lengua nativa. El doctor D. Leonardo Villar (Linglíistíea nacionali Lima, 
1862) atribuye esa bola a un, gacetillero; más tuvo tan buena suerte la ocurrencia que 
pocos años después era citado ese hecho como peregrino dato etnográfico, por el doctor 
don Mateo Paz Soldán, en su Geografía del Perú (París, 1862); por el ilustre Quatrofa- 
gues, en su tratado sobre L'espece humaine (París, 1877); por Carlos Wiener, en su en¬ 
sayo sobre L’empire des Incas (París, 1874), y por otros etnógrafos más o menos co¬ 
nocidos , 

“Por lo demás, yo no creo —termina el historiador salvadoreño— que la ocmren- 
eia del gacetillero a que alude el señor Villar sea genuinamente original, pues he leído 
varios canards de la misma clase: el P. Gay, v g., en su Historia de Oaxaca (t.I.p.24) 
refiere que algunos extranjeros (dalmatas o polacos) entendían a los indios mixes, y el 
etnólogo americano M. Tarayre cuenta que una embajada japonesa que llegó a Santa 
Bárbara (costa del Pacífico, en la América boreal) se entendía sin dificultad con los in^ 
dígenas de ese lugar**. 

Al cerrar este escarceo, teniendo el libro mencionado, debo referirme a la afini¬ 
dad de opiniones del doctor Barberena, aunque difiere en la cuna, del origen netamen¬ 
te americano de la raza en este hemisferio. Aunque este concepto autoctonista lo sitúa, 
segiin parece, en e] Brasil, de donde se espació por inmigraciones de que no tenemos 
noticia. El origen americano de la raza es, precisamente, ima tesis que viene sostenien¬ 
do, desde hace algunos años, mi primogénito v homónimo, el señor Rafael Larco Hoyle, 
quien en su obra “Los Mochicas'* esgrime interesantes observaciones. 


Angulos diplomáticos y sociales 

Rivalizaron por acentuar, en mi corazón, los sentimientos de gi'atitud, hacia los 
más destacados elementos de esta capital centroamericana, los qun, como lo hicieran 
los de otras ciudades ya recorridas, tributaron manifestaciones con que, en mi persona, 
se rindió homenaje a mi patria. 

Tuve el honor de visitar al señor Rector de la Universidad, distinguido caballero 
que goza de noble ascendiente por su Inteligencia y por la capacidad de su vasta cultura. 

Significadas personalidades y representantes de la prensa, a los cuales expuse mi 
plan americanista, se mostraron bien impresionados dándome opiniones favorables que 
agradecí. 

El Ministro del Perú señor Adán Espinoza Saldaña dignóse ofrecerme una mani¬ 
festación, habiendo asistido al banquete visibles personalidades del mundo oficial, po¬ 
lítico, financiero y social. La señora de Espinoza Saldaña en unión de su gentil espo¬ 
so, hicieron los honores de dueños de casa con la cortesía que les caracteriza. 

Me Invitó a almorzar el señor Euibajador de los EE. UU. don Walter Thurston en 
compañía del Ministro del Perú, de su señora esposa y otros calificados elementos. La 
manifestación fué en extremo cordial. En un clima grato y fraterno la charla discurrió 
sobre la guerra y las victorias aliadas. Se habló, asimismo, de los proyectos americanos 
para la postguerra. Sellóse la fiesta con brindis por el triunfo de las fuerzas de la de¬ 
mocracia y por el Presidente Roosevelt. 


% 


— 195 

















Visitas y panoramas 

Espíritu dilecto, el señor iMinistro del Perú, me acompañó a recorrer la risueña 
campiña que rodea a la ciudad salvadoreña* El campo, que es lo original y la expre^ 
sión más bella de las fuerzas telúricas de un pueblo, me atrae mucho* Y recuerdo, m 
este momento, palabras, muy hondas, algunas veces expresadas, en mi país, al conocer 
las maravillas del paisaje iqueño, por Gabriela Mistral* Que es lo que debe, en sentí-* 
miento de nacionalismo auténtico, mostrar a Jo? viajeros que vienen a nuestros pueblos, 
Ño tanto lo urbano, que tiene cierto carácter de semejanza con todas las ciudades dol 
inundo, como lo rural, que muestra, en su color y en su forma* el alma que la ciudad 
suele disimular. 

En ese ambiente de cielo y tierra, pude también, conocer algunas plantaciones de 
caña de azúcar . 

No quiero decir, desde luego, que esta apología del campo, me ciegue para no re¬ 
conocer que la ciudad tiene magníficos edificios públicos v grandes residencias priva- 
<ias. Su arquitectura realza la belleza de la capital Empero este progreso de la urbe 
se alimenta del que acusa su agricultura porque, como se sabe, El Salvador, constituye 
im territorio cultivado casi en su totalidad y de una manera muy intensiva* 

Entre las impresiones del campo y la ciudad, conservo como llave con que cerré 
:ni viaje al Salvador, la visua en unión del señor Ministro del Perú, al Museo Nacional 
que conserva numerosas e interesantes piezas. Allí hube de conocer al señor VUlacor- 
ta, quien ha realizado valiosos estudios de historia y arqueología salvadoreña y maya* 
Su obra concurre, en el concierto de la que llevan a cabo los estudiosos de otros países, 
a esa unidad de la cultura americana en la que se basa una mlSTíia contextura ^piri¬ 
tual para forjar, en el mañana cuya aurora ya se vislumbra, un continente de rasgoíi 
inconfundibles en su unidad. 


Fines de Enero y Guatemala 

En mi carnet de viaje, queda sólo un país centroamericano, para completar mi ji¬ 
ra por los países que forman el nudo donde se estrechan, como dos manos gigantescas 
ia América del Norte y la América del Sur. Ese país es Guatemala. 

Finaliza enero. El 28 continué mi recorrido aéreo, salvando la distancia entre Sal¬ 
vador y Guatemala en una hora por el avión internacional. 

Se me dispensó, en el aeropuerto de esta capital, similares atenciones a las recí* 
bldas en mi trayecto por todas las ciudq.des matrices del haz de pueblos que conforman 
no sólo geográfica e histórica y tradicionalmente, una misma estructura, sino que man¬ 
tienen iguales sueños de unidad que. en más de una ocasión, han demostrado lo que 
:^igniflcaría para toda nuestra América la unidad continental como fuerza política, den¬ 
tro y fuera, de todos y cada uno de los países del hemisferio. 

Basta, en efecto abrir al azar cualesquiera de los libros de historia de las naciones 
centrbamericanas, para leer, en .sus páginas, ¡os mismos nombres confundidos, antes que) 
sus límites, con movimientos que diéronles, en el pasado, un mayor sentido de su dcstlj 
uo común. 

Del terminal aéreo "'Aurora'", en la metrópoli guatemalteca, se me condujo hasta, 
el Púlace Hotel, donde recibí la visita de periodistas y distinguidas personalidades. In- 
‘formados todos de mi plan por la unidad americana, se hicieron partícipes de mi opi¬ 
nión . 
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Figuras de primera magnitud 

Recuerdo, con relieves más vivos, entre ios personajes que estuvieron a verme, y< 
que tuve el honor de conocer, a los director as de los diarios, al señor doctor don José 
Matos, intemacionalista de íama en América y Europa por la intervención que, múlti¬ 
ples veces, le cupo en problemas relacionados con su patria. Al señor don Luis Béltra- 
ñera y su distinguido y hábil hijo y homóninio y otras personalidades. 

Debo subrayar, aquí, el inapreciable concurso espiritual, que rne brindó, en Gua¬ 
temala, el caballeroso Ministro del Perú señor don Juan Mendoza Almenara. 

Correspondí al saludo del señor Ministro de Relaciones Exteriores, entonces don 
Carlos Salazar, y a quien durante un mes reempla^^ó el señor Guillermo Cruz, habién¬ 
dole sucedido a la fecha, el señor Enrique Muñoz Meanj\ El Mnistro Salazar es muy 
conocido en nuestro hemisferio por su carrera como estadista y por haber concurrido a 
diferentes certámenes internacionales representando a su hermosa patria. 

El señor Ministro don Carlos Salazar, nos recibió, habiendo estado yo acompaña¬ 
do del representante diplomático de mi país, en su despacho del magnífico y reciente¬ 
mente construido Palacio de Gobierno que constituye un derroche de arquitectura de 
buen gusto, con espléndidos motivos artísticos al l51eo, en mármol, bronce y tallados de 
madera. Es el Palacio de Gobierno de Guatemala una de las residencias oñciales más 
sugestivas entre las de los Jefes de Estado de América. El general don Jorge Ubico, 
entonces Presidente, se hallaba visitando distintas regiones del país en sus acostumbra¬ 
das jiras para auscultar las necesidades populares, escuchando a las personas que de¬ 
seaban dirigirse a él. A propósito de la obra estatal, me fué grato recibir un volumi¬ 
noso álbiun gráfico y literario, que muestra la multiplicidad de obras del progreso gua¬ 
temalteco , 


La ciudad, sus museos, sus calles 

Es muy grande la impresión que causa el auge urbano. Edificios suntuosos. Ca¬ 
lles amplias y soleadas. Cerradas, en algunos rectores, por alas comerciales que pre¬ 
gonan el progreso económico del país. Construcciones públicas y privadas dialogan ho- 
racianamente, de la utilidad y de la belleza. Ostenta la capital de Guatemala un bri¬ 
llante comercio ya influenciado por los sistemas y mercados norteamericanos coma lo 
denotan sus vitrinas y edificios. 

Visité, sugestionado por recuerdos de mi viaje del año 37, el Museo de Arqueolo¬ 
gía. Existen allí valiosas piezas de la civilización quirlguá que mantiene mucha seme¬ 
janza con la hondureña de Copán, 

También estuve a ver el Museo Nacional que conserva algunos muebles, óleos y 
otros motivos de suyo muy interesantes y para detenerse, en cada uno, requiérese ma¬ 
yor tiempo que el dispuesto por mi itineraiio, consagrado, en sus líneas generales, a 
vertebral el sentimiento de la unidad amerlcaná. 


Exponentes de la raza de'bronce 

Objetos diversos que reclaman la admiración del viajero son sin duda los que ela¬ 
bora el arte indígena. Joyas. Telas. Tallados* Alfarería. Todo lo cual se exhibe y ven- 
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de en tiendas consagradas especialmente a ese comercio autóctono. En esos mismos es¬ 
tablecimientos se puede admirar y adquirir objetos de arte colonial y no pocos vestiglos 
arqueológicos. 

Por las arterias urbanas discurren numerosos elementos de la raza de bronce con 
sos imtorescos atavíos, llevando las mujeres, graciosamente, en la cabeza productos de 
la tierra para expenderlos. Asoman, de pronto, al borde de las canastas, frutas mag¬ 
nificas o la silueta navideña de un pavo u otras aves promisoras de una mesa suculen¬ 
ta. Son estampas criollas que solicitan la mano de un pintor que las inmortalice en for¬ 
mas y colores. 

No hube de esperar mucho para satisfacer mi sugerencia, porque luego el pintor 
Suárez Oálvez, que ha estudiado profundamente el arte precolombino y los tipos racia¬ 
les de hoy, tuvo la gentileza de ofrecerme un álbum de maravillosas reproducciones en 
colores, impreso a todo lujo, y que yo agradecí vivamente. Ese álbum dice, objetiva¬ 
mente, cómo el arte puede interpretar a la raza aboT'igen americana. Con belleza y dig¬ 
nidad. S?caltando sus rasgos propios y sus líneas hermosas. En vez de ir por el atajo 
de la emoción que nos ofrece, en más de una muestra, especímenes tarados y defor¬ 
mes. Tipos que sensiblemente abundan entre los cuadros de algunos pintores peruanos 
que, por afán de mimetismo, siguen huellas de cierta escuela mejicana. 

Contemplando las magníficas pinturas del artista guatemalteco Suárez Gálvez, se 
piensa en todo lo que podrían hacer mis jóvenes compatriotas, que han sentido el lla¬ 
mado de las artes plásticas, si se inspiraran en la obra de aquel creador. 


Manifestaciones y reéncuentros 


Se dignó el señor Ministro del Perú ofrecerme dos manifestaciones, la una de ca¬ 
rácter íntimo, en unión de su distinguida señora esposa, y la otra en compañía de di¬ 
rectores de la prensa diaria, de artistas, intelectual os y personalidades de las esferas 
sociales. Marcos de gentileza y singular coidialidad dieron relieve a esos actos donde 
se exteriorizó el espíritu fraterno de nuestros países. 

Tuve el agrado de encontrar en el Palace Hotel, al señor León Mandell, vistiendo 
el xmiforrae de Coronel de Aviación de su patria, a cuyo servicio se encontraba. Como es 
sabido, el señor Mandell forma parte de la multimillonaria firma de Mandell Brothers 
de Chicago que activa gigantescos establecimientos comerciales. El, y su espiritual y 
bella esposa, así como su señora madre política, estuvieron no hace muchos años en el 
Callao, a bordo de su precioso yate “Carola” habiendo dejado en el Perú una grata im¬ 
presión por su gentileza y por su bondad. 


Ruinas de la|Antigua 


Acompañado del culto y distinguido caballero señor don Luis Beltranera y Valla¬ 
dares, visité las ruinas de la Antigua, ciudad que destruyó un volcán de agua que se 
halla en sus vecindade.s. Estuve ya, por vez primera, en la Antigua el año 1929 y pu- 
fe de, en esta ocasión, admirar mejor los grandiosos vestigios de los templos y el Palacio 
^de) Gobernador que aún desafía a las catástrofes y al tiempo con la irriginalldad de su 
“'arquitectura Mi culto guia refirióme interesantes pasajes de la vida de la ciudad por 
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numentos, desde el que consideran los guatemaltecos, como el de mayor simbolismo, eri¬ 
gido a la memoria del general Miguel García Granados, y que mantiene mucha simili¬ 
tud con nuestra bella columna del Dos de Mayo en Lima, hasta el contiguo a aquél en 
homeBaJe al general Justo Rufino Barrios y que es la Torre del Reformador, con re¬ 
miniscencias, en otro estilo, de la famosa Eiffel de París. Obeliscos. Columnas. Fuen¬ 
tes. Estatuas ecuestres. Todo se cita para llevarme en el álbiun de la memoria que no 
oíMda 7 al no olvidar rinde gratitud a quienes le dispensaron, en Guatemala, tan cor¬ 
dial acogida... 


panorama centroamericano 

Al remontarse la gigantesca ave mecánica sobre eJ cielo guatemalteco, vibran aún 
en mis oídos los rumores de la ciudad y del campo. De la ciudad con su tráfago que in¬ 
dica el progreso material. Y del campo con su música virgiliana que habla, al sentl- 
íinlento, de un pueblo que trabaja y que ama con todo el fuego de su suelo. 

Es, en verdad, bellísima la visión aérea que, desde la nave dél espacio, se capta» 
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mirando los distintos países centroamericanos. Sus lagos, en los que la leyenda y la his¬ 
toria, ha tejido sutiles motivos. Y ante cuya presencia se han inspirado los poetas y 
han recogido muchas sugerencias los ingenieros. Sus ríos que serpentean rodeando ciu¬ 
dades y campos. Las urbes que se otean como si fueran caprichosos mosaicos. Los ex¬ 
tensos cultivos que dan al conjunto hermosos matices. La caña de azúcar y el café que 
crecen hasta cerca de los cráteres de los volcanes, cuyos conos truncados se abren en 
íauces atmenazadoras. 

Perofnada hay más Impresionante, en este crucero por los c|elos centroamerica¬ 
nos, que ia vista, simultánea, de los dos grandes océanos bañando los perfiles oriental y 
occidental del continente. la Atlántico y el Pacífico cuyas aguas se juntan en el Cá- 
nal de 'Panamá y vuelven a confundirse eri el extremo meridional del hemisferio m 
panorama que nos ofrecen ambos mares despiertan en nuestra memoria toda la odi¬ 
sea de quienes, por vez primera,.los surcaron, cuando se forjaba la civüización por cu¬ 
yos ideales luchan los pueblos libres de la tierra. Los dos mares son, para mí, en tanto 
atravieso el espacio centroamericano, como dos gigantescas páginas de la historia de A- 
mérica y de la Humanidad. Se remonta la imaginación a los días, ya lontanos, de la 
conquista. Compréndese, entonces, la epopeya de los bravos y tenaces españoles, lleva¬ 
dos de su ambición de oro y de blasones. Cabeza de Vaca y Pedro de Alvarado recortan 
sus siluetas, a veces crueles, ora humanizadas por fugaces sentimientos de noble gobier¬ 
no. Surge, también, con la aureola de su grande corazón, el Padre de Las Casas, sem¬ 
brando el amor de los amorte para redimir al indio de la dominación que lo esclaviza¬ 
ba hasta dudar de su humana condición. 

Centro América ofrece al historiador el testimonio de una amalgama de pueblos 
que se resisten, con Méjico de ejemplo, al español. Allí en esas llanuras, en esos valles, 
en esas ciudades y esas cumbres, se ha luchado, siempre, por la libertad. En los días 
de la conquista. Durante el coloniaje. Y ahora en que otras fuerzas, galvanizadas por 
el delirio de un megalómano, quisieron, de nuevo someter, a los pueblos débiles. 

Y en tanto la máquina deja los linderos centroamericanos, mi imaginación, re¬ 
construye la gesta de la emancipación de estos suelos que, cpmo todos los del conthien- 
te, escribieron con sangre, su fé de bautizo republicano. 


febrero en CIDéxico 

Me encuentra el primer día del benjamín de los meses, camino de Méjico. En la 
mañana, pues, del primero de febrero dejé Guatemala, llevando gratos recuerdos de 
las impresiones allí recibidas, de la gentileza de sus pobladores, de lí bondad de núes 
tro más alto representante diplomático. Y fué al mediodía que llegué a la capital az¬ 
teca. 

Cuando hube de abandonar la cabina del “Panamá Clipper’’ de la Pan American 
Airways se me dispensó una cordial acogida, subrayada, en primer término por los altos 
funcionarios del Gobierno calificadamente representados y por el Embajador del Perú 
•señor don Luis Fernán Cisneros y personal de la representación diplomática de mi pa- 

tria 

Nuestro ilustre Embajador, tan hábU como gentil, se dignó brindarme su valioso 
concurso espiritual y en su compañía correspondí al saludo del Secretario de Estado Li- 
crmciado R^equiel Padilla, cuyos talentos y virtudes cívicas^ son reconocidas no sólo en 
América, sino también en el viejo mundo, habiendo, como se recordará desempeñado un 
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presidente de la República de Méxi¬ 
co y uno de los grandes estadistas 
democráticos de Américeu 


brillante rol en la Conferencia Consultiva de Cancilleres de Río de Janeiro el año IMS 
Por más de media hora se prolongó la entrevista con el destacado ipersonaje ami 
ricano, abordandg los problemas continentales, y al término de la conferencia, tuve 11 
satisfacción de escuchar una amplia y razonada aprobación de mis planes por el fU-J 
turo del hemisferio y por su unificación. El señor Licenciado don Ezcquiel Padilla, coin 
verbo tranquilo, nutrido de saber, persuasivo, analizó algunos de los aspectos de mi valf 
to plan y tuvo para cada punto esencial del mismo, conceptos que me enorgullecen J 
que me estimulan para esta búsqueda de una interpretación del destino del mievQ 

mundo. , ™ 

El Presidente de la República, general Avila Camacho, estuvo a la sazón fuera il| 
la capital, con motivo de un grave enfermo en su familia, privándome entonces illt* 
honor de visitarlo y de departir con el eminente estadista mejicano sobre asuntó 
americanos por los cuales, en sus mensajes, discursos y reiteradas declaraciones, ha rtll 
velado im verdadero interés, signo de su sentimiento continentalista y de sus convicolé* 
nes democráticas. 
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Co9 portavoces be la opinión pública 

En este retorno a Méjico, que anteriormente ya había visitado dos veces, pude re¬ 
novar, en la atención de los colegas de la prensa, viejas amistades y afirmar, sobre ba¬ 
ses de sinceridad, los principios que informan mi credo democrático. 

Declarado huésped de honor y alojado oficialmente en el Hotel Carrera, recibí 
la visita de los representantes de la prensa, con quienes cambié ideas en un clima de 
acentuada cordialidad. Todos los diarios y revistas de la capital azteca reflejaron mis 
opiniones, comentándolas, de manera auspiciosa. Tuvieron, para mi proyecto de unidad 
americana, palabras que comprometen mi gratitud y me aseguran que el pensar y el 
sentir míos, han de pla.^marse en futuras realidades que orienten la marcha de nues¬ 
tros pueblos hacia su mayoría de edad en todas las manifestaciones sociales y políticas. 

Días más tarde, en ‘‘Novedades”, don Eduardo Enrique Ríos, glosaba mi proyecto 
y entre otros párrafos, pronunciábase: 

“El señor Larco Herrera pretende que en un futuro próximo, las naciones del 
Nuevo IVfimdo se unifiquen para hacer un haz vigoroso y, sin perder la independencia 
de su régimen interior, sean una sola entidad, para defenderse de cualquiera agresión 
exterior, realizando así el pensamiento de Bolívar: unificar social, política y espiritual¬ 
mente a los pueblos de América. 

“Aunque el señor Vicepresidente del Perú haya hecho resaltar en sus importan¬ 
tes declaraciones que la propaganda qúe actualmente hace en favor de su idea no está 
auspiciada oficialmente por el gobierno de su país y sólo es ella fruto de su iniciativa 
particular, tenemos la esperanza de que tan importante proyecto, acogido ya con ver¬ 
dadero entusiasmo —según lo ha declarado el propio señor Larco Herrera— por mas 
de un gobernante americano, tenga el decidido apoyo de la república peruana, que de 
manera tan notable so ha distinguido en el curso de su vida política, como impulsora y 
tenaz defensora de la unificación de los pueblos de América. 

“En el siglo diecinueve, Lima fué, durante más de sesenta años, la capital de la 
solidarid americana. Fué en la dicha ciudad donde el Libertador lanzó la invitación al 
célebre Congreso de Panamá, y en ella también años más tarde, tuvieron sede los “cer¬ 
támenes de la coordinación y de la esperanza, o partieron las iniciativas para realizar¬ 
los”, como lo expresa Alberto Ulloa en el hermoso prólogo a la historia de los “Congre¬ 
so.'^ Americanos de Lima'’, obra en la que, con abundancia de documentos, se fija el re 
levante papel del Perú como impulsor de la unificación de los países de América”, 

En otro acápite, más abajo, apostilla: ^ 

“El Perú y Méjico casi anduvieron de la mano en sus trabajos por la unificación 
de los países americanos durante el siglo XIX; pero mientras el Perú invitaba el 9 de 
Noviembre de 1846 a Chile, Ecuador, Nueva Oranada, Venezuela, Bolivia, Argentina, Esta¬ 
dos Unidos, Brasil, Centroamérica y Méjico a un Congreso de Plenipotenciarios para ase¬ 
gurar su independencia e instituciones, nosotros nos preparábamos para el sacrificio, de 
la guerra con Norteamérica. No podíamos asistir a un Congreso al que se invitaba a 
ios Estados Unidos; y mientras el Perú iniciaba los preparativos para su reunión pa¬ 
namericana, nosotros continuábamos más hispanoamericanistas que nunca. Cuando el 
Perú supo nuestra mala suerte en la guerra, comprendió por qué no habíamos hecho 
el menor intento por concurrir a la Asamblea de Lima y fué ya casi en vísperas de 
ella, cuando habiendo siTgerido la Nueva Granada que en lugar del Congreso Americano 
se hiciera un concurso de representantes de todas las Repúblicas americanas en Wa¬ 
shington” el gobierno peruano respondió que no era ni prudente ni oportuno, ni polítí- 
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co que los Estados Americanos le hiciesen la corte al gabiente de 'Washington, '‘en clrJ 
cunstancias en que sólo debiéramos hablarle en un lenguaje desaprobatorio de su aetuall 
conducta respecto de una nación hermana". 

Y finaliza así Eduardo Enrique Ríos: 

“En 1848, Chile, Boüvia, Ecuador, Nueva Granada y Perú firmaban en Lima uní 
Tratado de Confederación y varias convenciones de la mayor importancia. Nuevamen-j 
te en 1864, el Perú invitó a un Segundo Congreso Americano, al que tampoco asistimos I 
por hallarnos como de costumbre, con las armas en la mano y amenazados por enemi¬ 
gos internos y externos. Otros congresos de carácter internacional y promovidos por el 
Perú han tenido sede en Lima. La constancia de este país hermano en ver realizada 
la unificación de los Estados Americanos, hace que la idea del señor Larco Herrera sea 
acceda con el mayor interés. A nuestro Juicio, una Confederación de Estados America¬ 
nos no seria imposible. Ojalá que el proyecto se estudie detenidamente y se discuta, 
como lo merece y propone nuestro (üstinguldo amigo y huésped don Rafael Larco He¬ 
rrera”. ’ 


**Ca unidad de los paises americanos** 

Siguiendo la vía de este mismo pensamiento, encuentro, para cimentar mis argu¬ 
mentos, en “El Economista”, interesantísimo órgano del “Instituto de Estudios Económi¬ 
cos y Sociales” de Méjico, el articulo que va luego bajo el mismo epígrafe de las presen- 
tes líneas: 

‘•Los manes de los viejos y heroicos caudillos de esta América, loada por mil vo¬ 
ces, verán con delectación insuperable a nuestros países empeñados en una pugna cons¬ 
tructiva, en un sólido y fecundo esfuerzo unitario realizado en la hora más difícil de 
la humanidad. Y a todos los hombres de pensamiento y de acción les será grato saber 
que las .tendencias de los más célebres guerreros, y de los más profundos pensadores 
de los tiempos ya idos, o de los días presentes, están a punto de alcanzar realizaciones 
magníficas y proficuas, ya que los países de América, proficientes en la tarea de plas¬ 
mar los prístinos Ideales de un panamericanismo nletórico de prometimientos, están re¬ 
sueltos a conquistar esas metas y a establecer sobre ellas las tiendas de la paz. de la 
Justicia y del progreso, bajo el sol de una indestructible solidaridad americana. 

“Vieja es la consigna de que hablaba el insigne escritor urugi.iayo José Enrique 
Rodó, o sea la indicación de la obra y de la acción más fecundas, del esfuerzo más pro- 
metedor de gloria y de bien: “propender a arraigar en la conciencia de nuestros pue¬ 
blos la Idea de una América nuestra, como fuerza común, como ab.oa indivisible, como 
patria 'única”. Y vieja es también la fé de Bolívar, pese al escepticismo que lo hiciera 
pensar, en la probación dolorosa, que tan sólo había arado en el mar. Bolívar creyó en 
la unidad y en la sublimidad de los destinos americanos, y con él Sucre y San Martín y 
toda la pléyade soñadora y guerrera que vislumbró el rescate de los países del Hemis¬ 
ferio Occidental al precio de la unificación basada en la solidaridad, el buen entendi¬ 
miento, la concordia y el trabajo común. 

“Como es la América un solo Continente, un entrelazamiento geográfico sin solu¬ 
ción de continuidad “desde la Bahía de Hutíson hasta el Cabo de Hornos”, como dije¬ 
ra Henry Clay cuando abogaba por la Liga Americana para la libertad humana, así 
también debe nuestro Hemisferio constituirse en una sola entidad y en un solo valor 
espiritual. Nuestras naciones quedan obligadas a realizar aquel “hecnc fundamental” de 
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que hablara el mismo Rodó: “El hecho fundamental de que somos esencialmente “u- 
na, , de que lo somos a pesar de las diferencias, más abultadas que profundas en 
que es fácil reparar de cerca, y de que lo seremos aún más en el futuro, hasta que 
nuestra unidad espiritual rebose sobre las fronteras nacionales y prevalezca en reaU- 
oad poJitlca . 

Cuando los intereses materiales y los ideales del espíritu presentan igRiales as- 
F«ctas, nada mas logice, que fundir en un mismo crisol esfuerzos y tendencias de iden¬ 
tidad reconocida. Por pensar así hemos visto cómo en Europa se han llevado a cabo 
proyectos semejantes, cuando han concurrido ese paralelismo de aspiraciones y esa co¬ 
pelación de ayuda y defensa mutuas. Así, por ejempio, la “British Commonwealth of 
N<*tions (Confederación Británica de Nacione.s,; así el proyecto de la Unión Danubia¬ 
na, asi ^ pequeña entente entre Checoeslovaquia, Rumania y Yugoeslavia, que hubie¬ 
ra salvado a esos países hermanos si factores adversos no lo hubieran impedido- y asi 
también la Union de los Países Balcánicos, y el intento de unión entre Suiza, Holanda 
y élgica. y tantos otros proyectos de unificación de pueblos con aspiraciones y posibi- 
licla.dGs comunGs, derivadas de su vecindad ^^eográfica. 

uPTnn Sido efectuados, en diver.sas épocas, ensayos semejantes, como 

demostración de la fuerza y reaUdad de esa tendencia unificadora: Colombia, Venezuela 
formaron, durante el apogeo de BoUvar. la República de la Gran Colombia: 
po. otra parte, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica constituye¬ 
ron, de.sde el 1» de julio de 1823 hasta abril de 1840. lo que se llamó Provincias Unidas 
e Centro de América, y después de disuelta la Federación varios de dichos países tra 
taron,de unirse nuevamente en 1842, 1845, 1847, 1849. 1862, 1876. 1885, 1887. 1895 1907 y 
1921; y pp ese orden de cosas la Historia de- las Américas señala como la Historia de 
Europa, otros brotos aislados de anhelos y de propósitos de unidad que si no llegaron a 
obtener su cristalización debida, por múltiples causas, si pudieron servir como faros y 
guiones para los pueblos del porvenir, o sea para las naciones qi.:o en esta hora de cri¬ 
sis comparten obUgaelones y responsabilidades de índole general y permanente, tanto 
como de ineludible gravedad histórica. ^ y , nuiw 

“¿Qué mucho, pues, que en la actualidad, cuando el pavor y el odio siembran di¬ 
visiones y distancianiientos perjudiciales entre los países del Viejo Mundo, América in¬ 
tente otra vez su unificación que la ifortalezca y la haga preponderar para cumpUr con 
sus altos destinos? ¿Qué mucho que haya hoy, como ayer apóstoles de esa doctrina, de¬ 
fensores y propulsores de esa práctica de solidaridad que m su realización harían de 
nuestros países un conjunto tan poderoso en lo material -orno respetable y digno en lo 
moral y espiritual? 


“Nos estamos reflilendo a la reciente visita que hizo a Méjico, en recorrido conti¬ 
nental, el señor Rafael Larco Herrera, Vicepresidente de la hermana República del Pe- 
fia- designado como el nuevo cruzado de la hermandad americana, de la 
unidad ae América, por venir propagando esos ideales, esas tendencias de unificación de¬ 
lante de los hondos problemas que este Hemisferio tendrá que afrontar en el período 
f postguerra; y para conseguir sus propósitos, para dar cima en el campo de la 

efectividad a sus pensamientos, el señor Larco Herrera (miembro del I.E.E.S.) presen¬ 
ta todo un programa de trabajo en el que habrán de participar estadistas y políticos, 
profesionistas y escritores, economistas y diplomáticos, hombres de ciencia y artistas, 
etc., etc., es decir, todos los espíritus animados de aquella buena voluntad a la cual le' 
fué prometida la paz sobre la tierra”. 









Cxpí^ssiones Oe gentileso y l) 09 pitaU 5 QÓ 


En el Instituto de Estudios Económicos y Sociales de México, durante la re¬ 
cepción que, con asistencia de distinguidas personalidades, se ofreció al se¬ 
ñor Laico Herrera, aparece también el Embajador del Perú señor don Luis 

Fernán Cisneros. 


Nuestro Embajador en Méjico se dignó ofrecer una manifestación a la que concu¬ 
rrieron personalidades oficiales, diplomáticas y sociales, asi como valores del mundo ar¬ 
tístico e intelectual. La charla, multiplicada en los diálogos que allí se generalizaron, 
versó sobre cuestiones de gran interés americano, así como derivó al proyecto de Uni¬ 
dad 'Continental, el que mereció más de un juicio para mí honroso y muchas alentado¬ 
ras palabras, que salieron, entre otros, de labios de figuras de primera magnitud, como 
el doctor Alfonso Reyes, mundialmente consagrado por su valor moral e intelectual, y 
el entonces Rector de la Universidad de Méjico, donde, como desde los días de José Vas¬ 
concelos, “por la raza habla el espíritu''. 

El Secretario de RR. EE,. Licenciado don Ezequiel Padilla, tuvo la gentileza de 
hacerme dos invitaciones, pero sensiblemente, por hallarse mi tiempo ya embargado en 
amelados compromisos, me privé del honor que ello significaba, 

Fué el 3 de enero que el, a la sazón, señor Rector de la Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de Méjico, Licenciado Rodulfo Brito Foucher me recibió en unión del Cñerpo 
de Catedráticos, con quienes abordamos los problemas de la inquieta actualidad ameri¬ 
cana visitando después una histórica y artística sala de la época colonial y la grandio¬ 
sa Hemeroteca que ese alto-centro de estudios estaba próximo a inaugurar y en don- 





de figuran todos los diarios y publicaciones del hemisferio occidental. Esta iniciativa, 
ya plasmada por Méjico, es ima invitación que deben cumplir los demás países del cori- 
tinente De ese modo, se mantendría en cada Universidad Central de todas las repúbli¬ 
cas americanas, un núcleo que polarizaría, en ritmo de contemporaneidad, la unión de 
todas aquellas, por estos núcleos de la palabra escrita, mensajera del intercambio de 
ideas de escritores, poetas, artistas, todos afluyendo hacia el océano donde se agitan los 
pensamientos vitales de la cultura del nuevo mundo. 

Es el señor Rector de la Universidad un personaje de elevada estatura. Recio es¬ 
píritu. Da la sensación de una fortaleza física en cuya anatomía, evoqué, el recuerdo 
de aquella genial estatua de Rodín, sobre el Pensador. Con su palabra, su don de gen¬ 
tes, su inteligencia, cautiva desde que empieza a tratársele. Es además un hombre de 
grandes concepciones. Que avizora el porvenir con mirada astronómica. Que alcanza 
hasta donde el común de las gentes no pueden fácilmente ver. 


Un momento Oe arte escénico 

Fulgura ya el renombre de Méjico en todas las direcciones del arte moderno y an¬ 
tiguo. No parece, sino que allí renaciera, al conjuro de las tradiciones y del ascendien¬ 
te espiritual de una raza que siempre se manifestó llena de fortaleza, de alma y de 
cuerpo, el sentimiento de la belleza expresado en los mil y un matices de la palabra, de 
la música, del teatto. 

En el espléndido Palacio de Bellas Artes, donde hay un derroche de marmoles, 
bronces, ónix, y un maravilloso Telón de Boca que representa a uno de los famosos vol¬ 
canes melicanos, obra soberbia salida de los talleres de la notable Casa Fiffani, de New 
York, pude admirar de nuevo una representación de la Compañía de Louis Jouvet, que 
anteriormente actuara, asimismo, en mi Lima. Poníase, en escena, aquella ve?:, *‘Le rr.o- 
decin Malgré Lui'', la inmortal obra de Moliére, y “L'Apollon de Marsac” de Jean .Girau- 
doux, en la temporada patrocinada por la Dirección General de Educación Estética de 
la Secretaría de Educación Publica y el Comité Mejicano Europeo de Relaciones Cul¬ 
turales. El dramatismo de Jouvet y su asombrosa versión, me permitieron, gozar de 
momentos inolvidables, y traer, a mi sentimiento, la emoción de viejos recuerdos parisinos. 

También, hasta ese mismo Palacio de Bellas Artes, acuden por millares los aman¬ 
tes de la buena música, para escuchar, como ocurrió a principios del año 44, el Gran 
Concierto Sinfónico que a Beneficio de la Cruz Roja ofreció la orquesta teniendo como 
Director a, José Yves Lirnatuor y solista a George Chavehavadze. 

Vi, en ese Palacio, magníficos cuadros de artistas nacionales y una exposición que 
se realizaba con motivo de conmemorarse la Constitución dei 6 de Febrero. 

Deposité, con tal motivo, una ofrenda floral al pié de la estatua de la Libertad, 
sentimiento que, en este país, tiene un carácter de grandeza que muy difícilmente com¬ 
prenderían otros pueblos ni tolerarían otros gobiernos para quienes cualquier idea ex¬ 
presada sin rodeos suele soplar, en sus oídos, como huracanado anuncio de rebeldía. 


fermentos de la demagogia 

Esta aura de libertad suele tener, a veces, manifestaciones que rompen las fronte¬ 
ras de la armonía social. ESe mismo día, en que yo depositaba mi ofrenda a la liber- 
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tad, desarrollábanse, en las calles de (Míéxlco, grandes mítines de trabajadores contra el 
Beguro Obrero. Y durante la semana que permanecí en la bella ciudad azteca, varias 
fábricas fueron ocupadas por los laboristas y secuestrados algunos patrones. El mismo 
6 de febrero el diario “Universal” publicaba una información con un titular alarmista 
que así rezaba: “EN MEXICO NO TIENE GARANTIA LA SOCIEDAD PRIVADA”. Sínto¬ 
mas eran, efectivamente, todos los que pude pulsar de una agitación obrera que segu¬ 
ramente ha de contemplar con firmeza el gobierno de ese país, resolviendo los proble¬ 
mas con un criterio que destierre, de la esencia de estos movimientos, la influencia de 
solapados agentes, interesados que, en la reivindicación del proletariado, se mezclen o- 
tros motivos capaces de generar el caos americano. 


CDontimentos de la arquitectura religiosa 

México, como el Perú, constituye un eníporio de la arquitectura religiosa que, con 
el idioma de la Madre España, nos trajo aquél movimiento en que los conquistadores 
resultaron conquistados. En todos sus Estados, como en todos los Departamentos núes- i 
tros, se levantan templos que .hablan, en su muda elocuencia objetiva, de la fé de los 
pueblos y de la emoción de infinito, plasmada en sus torres y la maravULa de los enca¬ 
jes de piedra. 

Aunque en los años 1929 y 1941, visité la grandiosa Basílica dudad de Méxi¬ 
co y el famoso Santuario de Nuestra Señora de Gbiadalupe, volví a esos dos monumen¬ 
tos de la época colonial, atraído por el recuerdo y el sentimiento que en mí dejaron am l 
bos cuando, por primera vez les admirara. Maravillas, son, en verdad, de la mística ar¬ 
quitectura . Con riquísimos materiales de marmol, bronce, plata y oro, que despiertan el 
asombro y exaltan la religiosidad innata del puebld. 


€n la Unión Oemocrática Centroamericana 

En aprestos ya del viaje, para seguir a Estados Unidos, hube de visitar la Insti¬ 
tución del epígrafe en México. Allí el Secretarlo General, notable escritor y profesor, 
señor Vicente Sáenz, me dió la bienvenida en pocas palabras que tradujeron todo el 
sentimiento de la libertad que alienta ese núcleo, y pusieron en el eco de la voz del in 
fatigable luchador centroamericano, un dejo de cívica nostalgia. 

“Aceptamos plenamente —^me decía entre otros conceptos que después estampa¬ 
ron en una carta que me fue entregada — suf. declaraciones ' publicadas en los periódi¬ 
cos de hoy, sobre todo cuando afirma que “para losfrar. en lo bdinanamente posible, la 
felicidad de los pueblos americanos, bastaría con que se diese cumplimleiito a la Carta 
del Atlántico”. Y allí donde asegura Ud. que es indispensable dar comienzo a una nue-ij 
va era . “la de la democracia, la libertad y la independencia defínitiva del hombre ame ¬ 
ricano” . 

De mi agradecimiento en una respuesta que insertó el opúsculo “Centro América 
Libre”, copio esta frase; 

'‘Declaró, además. que es un deber de todos los hombres de pensamiento y do 
conciencia en América ayudar a los Gobiernos y a ios estadistas realmente democrátlcoa, 
para que nuestros países no sigan marchando por la historia al compás de lo que ha-; 
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gan o resuelvan hacer determinados grupos políticos, muchas veces sin preparacida ni 
orientación". 


Un manifiesto que hago mío 

Llegó a mis manos cuando visitaba México, un documento dirigido a los pueblos 
de América, que suscribía el Presidente del Comité Organizador de la Ooníederacián 
CJontinental de la Juventud» ¡Lie. Héctor Mendoza Rivera y del que copio, a continua¬ 
ción, los latimos párrafos, porque en muchos de sus relieves mentales y activos, se con¬ 
funde con mi propio programa de unidad americana: 

“Ser patriota es, hoy día, ser americaho auténtico. 

“El proyecto es desmesurado y laborioso La guerra es la escena que inmediata^ 
mente se ofrece a nuestra vista. Deseamos la paz sobre la base del reinado de los va 
lores de la cultura y de la dignidad humana, pero las necesidades continentales nos 
imponen el deber de que la fuerza, atributo esencial de la soberanía, se organice en 
Guardia Internacional de América para la defensa de la patria continental y de nues¬ 
tras instituciones libertarias. 

“Que los Ayimtamlentos, confederados, gobiernos directos y legítimos de las colec¬ 
tividades humanas, fomenten la solidaridad y el mutuo acuerdo en nuestros pueblos, 

“Que se supriman las barreras económicas y se proclamen el “libre cambio”. 

“Que los ciudadanos de cada país lo sean de todos los demás. 

“Que las iglesias, órganos genuinos de la moral, se unan y se apoyen para salvar ^ 
al Nuevo Mundo de los embates del neo-paganismo triunfante. 

“Que los americanos formemos un solo cuerpo espiritual con una sola alma colec¬ 
tiva en el seno de la futura Universidad Continental que represente los altos valores 
de la cultura, de la ciencia y del ai te americanos. 

“Que se hagan inmortales los autores de mitos y símbolos, los artistas creadores 
de un himno y de una insignia de América. Que los colores de todas las banderas se 
mezclen y fimdaii en un arco iris de paz y concordia en este continente, y todos naes- 
tros pueblos unan sus voces al coro de la Historia Universal", 


Y nos vamos de México 

Madrugador desdé mi juventud, aprovechando las pocas horas que me restaban de 
permanencia en la tierra azteca, hice dos excursiones, muy Interesantes, para visitar, 
apenas rayaba el alba, las minas de San Juan de Tiotlhuacán, incluyendo los nuevos 
descubrimientos, su magnífico Museo así como llegué al pintoresco Xochimlltco, para 
estar, de nuevo, en la metrópoli a las 10 de la mañana. 

Dos horas más tarde, emprendía el vuelo, rumbo a los Estados Unidos de Norte 
América, llevando las más gratas impresiones de mi visita a la capital mexicana y de 
las múltiples atenciones, dispensadas, a mi patria en mi persona, así como de los mo¬ 
mentos de la despedida. Era el 6 de', febrero de 1Í144... Una fecha histórica en Méxi¬ 
co. Una techa que, per aquellos designios del espíritu, sq vinculada aJ recuerdo de la 
acogida que, en ese pueblo grande, habíase dispensado a mi proyecto de unidad ameri¬ 
cana, como contribución para defender, en confederado esfuerzo la libertad del nuevo 
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mundo. Acogida que subrayó, en mí sentimiento de gratitud, todo lo que habíaseme di¬ 
cho y todo lo que se escribió cementando, afirmativamente, el plan de la unidad conü-il 
nental. 


estados Unidos de florfe Omérica 

Nunca se acaba de conocer esta gigantesca nación que vive y se agita bajo la en¬ 
seña de las barras y las estrellas que los ejércitos de la democracia pasean, heroica y 
victoriosamente, por los campos de Europa, Asia y Africa. Inagotable es, sobre toda 
para el espíritu latino, el caudal de este pueblo, a cayos bordes nos asomamos con una 
mezcla de admiración y de nostalgia. Admiración por su grandeza en todas las dimen¬ 
siones. Y nostalgia por no tener, como vemos allí, lo mismo en nuestras patrias. Aque¬ 
lla fuerza que da plena conciencia democrática a cada individuo y aquella conducta, 
individual y colectiva, en la que se siente, en verdad, la mano de Dios, 

Llegué, esta vez, a Erownsville a las cuatro de la tarde del 6 de febrero de 194-1 
para reanudar, de nuevo, el viaje a las cinco y veinte y volando toda la noche aterri¬ 
zar en la gran metrópoli neoyorquina, a las ocho de la mañana del 7. 

¡Maravilloso! Es el adjetivo que encontramos desde el primer momento, para ca¬ 
lificar el viaje nocturno por la manera como se conduce la nave. La pericia de sus tri-i 
pillantes, el magnífico servicio metereológico, las espléndidas instalaciones en vías y’l 
campos de aterrizaje, permiten operar con plena seguridad como si se tratase de viajes) 
..^diurnos. El avión que tomé fué de la Bastern Airline. Se concilia el sueño en la mis-J 
ma-silla del dia, inclinándola a discreción del viajero. Se aterriza en todas las princi-i 
pales poblaciones del trayecto que, contempladas desde arriba, dan una visión fantásti-i' 
ca. Y al surcar, sobre Nueva York, en las primeras horas de la mañana, el viajero que- | 
da deslumbrado por el grandioso espectáculo de lo.s gigantescos edificios, arracimados, cor 
mo si urbanamente, este pueblo cosmopolita, quisiera significar su cohesión espiritual y 
política frente al destino del mundo. Se goza del panorama que ofrece la ciudad tenta- 
cular y la belleza mecánica de sus servicios portuarios. 

Es, sencillamente monumental, el Aeropuerto La Guardia. Los aviones, como sólo; 
concibieron los videntes en sus viejas fantasías de ayer, se suceden con intervalos de) 
escasos minutos, tomando el suelo en espléndidas pistas que extienden sus blancos ten-; 
táculos hacia las estaciones donde hormiguean los viajeros y quienes los despiden o re 
ciben. 


Ca estimación óe CDr. Iglel^art 

En el grandioso terminal aéreo soy recibido por el distinguido caballero señor Ed-I 
gard Boxhorn, Secretario de uno de los valores cimeros del mundo de los negocios quel 
América tiene: el señor David Stewart Ygleliart, Presidente de la conocida firma “W.l 
R. Grace con sede en Nueva York y sucursales en numerosas ciudades del he-| 

misferio occidental. 

Mr. Yglehart por su íntéllgencía, por su capacidad y clara visión de los negocios, 1 
así como por su dominio de los problemas americanos, ha dado un impulso admirable a 
la firma cuya presidencia ejerce y en cuya secretaría el señor Boxhorn actúa con ln«j 
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Mr. DAVID S. IGLEHART 



figura prominente de las finanzas nor¬ 
teamericanas, Durante muchos anos 
Presidente de la importante firma 
W. R. Grace & O*’ de New York y 
representante de la misma Casa en Li¬ 
ma. Caballero de singulares dotes • 
Dueño de vasta cultura. Y un amplio 
conocimiento de los problemas cre¬ 
matísticos y políticos de la América 
<lel Sur, es en Estados Unidos, uno de 
los grandes testigos de excepción que 
tiene la política de Buena Vecindad 
en la patria de Washington. 


1;eiigéñcla, tiñó, dón de gentes y mercantil versación. Desde el aeropuerto hasta el 
universalmente famoso “Waldorff Asteria Hotel” converso con el señor Boxhom, anima- 

















iiamente.|de los temas continentales y de los motivos peruanos que le son famiUares y 
qae aquél culto hombre de cifras domina a maravilla, dándome, a la vez margen para 
adzPirar, de nuevo, el rico bagaje espiritual e intelectual de Mr. Yglehart. 

Pocas horas después dé llegar al magnífico hotel, me visita el distinguido caballe¬ 
ro peruano, seño? Edwin Rey, que cursa su práctica en el Banco Grace. dignándose 
acompañarme en im día muy agitado de New York para apreciar las múltiples facetas 
de esta urbe que sólo los novelistas habrían concebido hace un siglo y que. a pesar de 
la Drosaica pátina que el tráfago diario ha puesto en su fisonomía, no tiene, para mí. 
ese rostro inexpresivo que Ruskin quiso encentrar en sus calles y sus edificios, a los que 
comparó con una ruma de cajones. New York tiene sus encantos. Y muestra orgulloso 
en ru babilónico conjxmto, relieves de belleza urbana para el que sabe descubrir el se¬ 
creto de las ciudades. 


Por el aire, a la Metrópoli 

Minutos después de las 9 de la noche, me embarqué en otro avión, con rumbo a 
Waahingtor^ alojándome al llegar a la metrópoli estadounidense, en el Wordman Park 
Hotel, y reuniéndome con el señor Rey, a la majiana siguiente para hacer también dos 
dias muy activos en la capital de la gran nación septentrional 


Con el Presidente Rooseveit y otros personajes 


Celebro el día 8 de febrero, importantes conferencias con distintos funcionarios 
dtí Departamento de Estado de América del Norte. Fastas múltiples entrevistas tienen el 
sello de una marcada cordialidad y todas, con diferencias que no afectan al fondo de la 
cuestión, desembocan en una sola opinión. La de gue es conveniente afirmar la uni¬ 
dad del nuevo mundo por sobre divergencias de campanario y ante el peligro común 
que, después de firmada la paz, va a acentuarse en todos los países de este continen¬ 
te. hada el cual se tienden, cada vez, con mayor ambición, las miradas de los conquts- 
tadoiGS. 

Visité igualmente, en ese día al que fué nuestro ilustre Embajador y Decano del 
Cuerpo Diplomático en Estados Unidos, Ingeniero señor don Manuel de Preyre Santan¬ 
der. cuya desaparición ha provocado un sincero sentimiento doloroso, tanto en Was¬ 
hington como en el Perú, por las relievantes cualidades que le dieron inconfundible 
persmialidad. Espíritu noble y de sereno dominio. Hombre de catoniana honestídad 
Dueño de un verdadero don de gentes. Tal fué nuestro compatriota. 

^ Pocas horas después de visitar a mi insigne compatriota, tuve el honor, en su com¬ 
pañía. de presentar mis respetos al ilustre presidente de los Estados Unidos de Norte 
América, señor Frankiin Delano Hooaevelt. 

El Primer Magistrado de la Unión, a quien expuse, ampliamente, mi proyecto y 
la labor que había ejecutado por su realización, tuvo en sus labios gentiles palabras de 
estímulo. 
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A pesar de su enorme labor y responsabilidad, el notable estadista americano coa 
razón considerado uno de los tres grandes del imindo, rae dió la mejor impresión, pues 
lo hallé con más vigoroso espíritu, que el año 41 cuando por vez primera tuve el honor 
de visitarlo. 


Mr« Henry Wallace y otros personajes 

Sensiblemente, porque en ese entonces se encontraba fuera de Washington no pu¬ 
de visitar al esclarecido estadista norteamericano y a la sazón Vicepresidente de los Es¬ 
tados Unidos, Mr. Henry Wallace. figura de relieves mundiales que ha llevado, con a- 
cento prcfético, su palabra de admonición, hacia todos los pueblos que ha visitado du- 
rante sus grandes jiras oficiales. 

Tampoco pude entrevistar al entonces Secretario de Estado, el ilustre Mr. Cdrdeíl 
Hull, poroue se encontraba, en esos momentos, oreparando su via1e de descanso abro¬ 
mado por la intensa acción que ha cumplido en largos años, y a consecuencia de ía cual 
recientemente, hubo de renunciar, siendo sucedido por el Exemo. Sr. Edward Stettinius! 

Pero logré, entrevistarme con visibles personajes, de ascendencia en todos los cir¬ 
cuios de ia vida pública y privada, de ese gran país, haciéndoles conocer mi esfuerzo al 
servicio del plan de Unidad Americana. Todos ellos, algurios en debate siempre termi¬ 
nado a mi favor, recibieron el proyecto con muestras de aprobación y de simpatía. 

IfeUo oportuno, adelantándome a la cronología del vla.ie que reseño, estampar, 
aquí, algunos conceptos, del eminente ciudadanr norteamericano, candidato, un tiempo 
a la primera magistratura estadounidense, Mr. AJI. M. Landon. quien en julio de 1944 
escribíame, al respecto, asi: 

‘‘Por supuesto que durante mi permanencia en Lima tuve ocasión de conocer mu¬ 
chas de .sus constriietlvas gestiones para fomentar im mejor entendimiento entre las 
grandes naciones de este hemisferio. Desde entonces he seguido muy de cerca y a tra¬ 
vés de la prensa las efectivas reaUzaciones lograda.s por usted. He leído, asimismo con 
vivo interes las sugerencias que tuviera usted ia gentileza de hacerme conocer en su 
carta de .abril último. 

Desde qae las recibiera, las sometí a discu.sión con dñersos elementos 

“Como decimos en Norteamérica: Pienso que usted ha acertado. La nueva Comi¬ 
sión para el Fomento de la.s Relaciones Interamericanas ha hecho algo en el desarro¬ 
llo de los vínculos culturales, gestión que como usted certeramente puntualiza, me pare¬ 
ce muy esencial. La Unión Panamericana proporciona este beneficio para unos pocos 
elementos. Pero lamentablemente carecemos de una organización consagrada exclusiva- 
mente a la información educacional. 

“Tendrá interés en conocer que antes de mi partida de Lima, traté con el Secre¬ 
tario de Estado sobre la suma importancia del progiama esbozado por usted. Se me in¬ 
dico que oportunamente se le concedería mayor atención que la que ha merecido ante- 
ríormente'". 

De! Coordinador señor Nelson A. Rockefeller, recibí una breve pero muy elocuen- 
te misiva, en la que me exponía sus gestiones para obtener prioridad en la aplicación 
del Plan Americanista" que, según su yerbal expresión, encontraba de sumo interés. 

La Revista Rotarla, publicación oficial en español de Rotary International de Chi¬ 
cago, me solicitó un artículo en que exipusiera, sintetizándolo, mi proyecto. En Igual sen- 
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tido me escribió la “Uga Internacional Femenina Pro Paz y Libertad” que preside Hi’- 

Em^^ro^'voJvlendo al primer personaje citado, y en plan _de correspondencia, iwl 
puedo menos que evocar un párrafo de carta enviada por el^ señor Henrry Wallace, 
ceoresldente de la gran nación americana, en la que me decía; 

“Siempre recordaré con verdadera gratitud mi asociación con usted y su coopera- 
ción invaiiable en la defensa de la causa común de las Américas, durante todos estos, 
aüüs pasados”. 


“La Prensa” de Nueva York 


En el “Waldorf Astorla” fui entrevistado por un representante del diario hispano 
que se edita en Nueva York, con el nombre del epígrafe, y que recogió, en Imeas gene¬ 
rales, todos los puntos básicos de mi programa de acción amencanlsta, dándole, a la 
interviú, un tiular a lo ancho de toda la página. “Nuestro entrevistado 
menzar- nos manifiesta que preconiza la unión política, social, económica y 
de las Américas, formando una confederación netamente americana sobre el patrón deí 
la Constitución de los Estados Unidos”. 


Un artista mexicano y la filatelia 


Desde la concepción hasta la leyenda, en uno de los más famosos cáteles de laJ 
guerra, he descubierto aquel espíritu que ahora identifica en una sola ciudadani^ aj 
todos ios americanos del hemisferio. Aludo al que creara el artista metícano ^ón pn 
güero que representa al Tío Sam aconsejando, con el gesto, sUencio, a la cludad^ia yjl 
a la vez, con la leyenda, cooperación en la lucha por la democracia. Et mismo autt^ |l 
este cartel, donde la efigie clásica, se ha humanizado, a extremos que muchos 
encontrar parecido con seres reales, es también quien firmo la composición de la estam I 
pilla de correos, consagrada a las Naciones Unidas. Y es, sobre todo, un activo paname-lj 

“Su cartel del Tío Sam —dice el diario “La Prensa”— con su rostro serio, pero aljl 
mismo tiempo pleno de benevolencia, ha sido distribuido profusamente por los EstadoSH 
de la Unión. Es la primera vez que un artista hispano hace un retrato de esta oe 


Recuerdan el valor sonriente?» 


Me formulo la- pregunta, todavía en Nueva York, porque evoco, al observar la alej 
ería de la urbe, en sus noches de danzing y de teatros, ese filosófico concepto que ui^ 
compatriota nuestro supo destilar de su visita a las trincheras francesas en la contien 
da del 19. El valor sonriente de los paila. Ese valor sonriente que se dilata ahora, tamH 
bién al frente civil, donde no hay hogar en el ,que la muerte, heroica de un ser quen 
do. no hava aclarado las filas familiares. Y sinembargo, el luto negro, no aparece para 
no entristecer a los demás ni se ostenta Cómo un signo de flaqueza sentimental. 
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la figura prócera de las Antillas y uno 
de los faros de la independencia es¬ 
piritual y política de la América. 


En la vorágine de espectáculos que se disputan la emoción del público, pude hallar 
dos figuras para los suramericanos, hace tiempo, consagradas, las de los Chavalillos, 
Rosario y Antonio que en “Sons O’Fún'’ enriquecen la revista con un cuadro de alegre 
plasticidad hispanoamericana. 


Retorno a la América Meridional 

Cumplida mi misión en los Estados Unidos, a media noche del 9 de febrero de 
1944, salí para Miami, viajando toda la noche en avión y, después de breves horas, con¬ 
tinué el crucero de buena voluntad hacia La Habana. Allí se me recibió cok expresi¬ 
vas atenciones que siempre he de conservar como un testimonio del afecto de una na¬ 
ción que tan cerca, espiritual y civicamente, está de la nuestra. 

En el aeropuerto de “Rancho Boyeros”, tuve el honor de recibir el saludo que me 
enviara el señor Presidente de la República, entonces el Mayor General Fulgencio Ba- 
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ttsta, pior intermedio del Jefe de su Casa Militar, teniente coronel Angel Alonso; y pu¬ 
de estrechar la mano del ilustre ex-Vicepresidente de Cuba señor doctor don Gustavo 
Cuervo Rubio; del Ministro de Estado señor doctor don Emeterio 9 . Santovenia, que 
es un eminente intelectual, del Introductor de Embaladores señor doctor don Pedro Ro- 
óxiguez Capote; del Encargado, de Negocios del Perú señor don César danella; de nues¬ 
tro Cónsul General señor don Manuel E. Sánchez Concha y en representación del Di¬ 
rector de] “Diario de la Marina” señor doctor don José Ignacio Rivero, el jefe de Infor¬ 
mación de ese cotidiano señor don Francisco C. Beciriñana, así como de funcionarios 
del Servicio Exterior, diplomáticos, autoridades civiles y militares y otras personalidades. 

Acompañado del señor Vicepresidente de la República de Cuba, del señor Minis¬ 
tro de RR. EE. y de otras distinguidas personalidades, me dirigí al Hotel Racional, don 
de me hospedé, oficialmente, siéndome grato recibir a los representantes de la prensa, 
los cuales, después de una dilatada conferencia, trasmitieron mis ideas y el plan de 
Unidad Americana a sus lectores destacándolos y comentando favorablemente. 

Poco después correspondí el saludo del señor Vicepresidente, del Secretario de 
Estado y del premier cubanos, personalidades que se distinguen por su espíritu, inteli¬ 
gencia y capacidad en la gestión de sus altes cargos, a todos ellos agradecí vivamen¬ 
te sus gentiles atenciones, haciéndoles conocer, en detalle, mi cruzada americanista y 
siendo estimulado con juicios que dieron mayor fuerza a mis anhelos para continuar 
luchando por la consecusión de ideales que estimo inseparables de la grandeza del he¬ 
misferio occidental. 

Durante mi breve permanencia en La Habana tuve el agrado de conferenciar con 
distinguidas personalidades que representaban las distintas actividades sobre el plan de 
Unificación Americana, coincidiendo ellas en la urgente necesidad de llegar a un plan 
que permita unir definitivamente a todos los pueblos del hemisferio oocidentsd. 


Demostraciones de la hospitalidad cubana 

Se dignó el señor Vicepresidente de la República ofrecerme una manifestación en 
el Country Club que posee magníficas instalaciones y en cuyas líneas y perspectivas, se 
evoca a todos sus similares, como el de Lima, donde se respira un grato ambiente. Al 
brillante almuerzo servido allí, hicieron los honores, además del anfitrión, el premier cu¬ 
bano .señor Zydin, el Ministro de Relaciones Exteriores, el Ministro del Perú y otras per 
sonrJidades de relieve en el parlamento, en las esferas políticas e intelectuales, desta¬ 
cando entre ellos, el señor doctor don José Ignacio Rivero, entonces Director del “Dia¬ 
rio de la Marina*' y figura cimera del nuevo mundo, porque, desde esa tribuna, defen¬ 
dió con su vigoroso espíritu, su lúcida inteligencia, su vasta cultura, su tenacidad in¬ 
quebrantable, defendió, repito, las buenas causas y con ellas la de América, en primer 
término, así como un credo democrático. Por desgarcia, cuando trazo estas lineas, el 
gran luchador ha caído rindiendo tributo a la inmortalidad de su nombre, que perdura 
en el recuerdo emocionado de cuantos le conocíamos y admiramos. Su prematuro de¬ 
ceso enlutó, con su noble familia, al periodismo americano y a las letras continentales. 
Ha sido, en verdad, su desaparición, no sólo una pérdida cubana, sino también del he¬ 
misferio todo. Combatiendo como combatía por su patria, José Ignacio Rivero, luchó 
por América y por la Humanidad. 

Le veo, precisamente, en esos días de mi estadía en La Habana, ofreciéndome, 
con su innata gentileza y su porte caballeresco, una recepción a la que invitó a los Di- 
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Significados elementos rodean al señor Larco Herrera, en un aparte, con mo¬ 
tivo del almuerzo que el Encargado de Negocios del Perú, señor don César 
Cianella, le ofreciera en el Hotel Nacional de La Habana, durante su visita 

a Cuba. 


rectores de los diarios y revistas y Jefes de Empresas Noticiosas, manifestación que fué 
un torneo de la inteligencia y del espíritu, muy digna del ofereme. 

Está ubicada la residencia de la familia Rlvero en la loma del Mazo. Es una es¬ 
pléndida mansión. Llena de encantos hogareños y de motivos de arte. Desde ella se 
domina, maravillosamente, la ciudad tropical. 

Pude advertir, entre los asistentes a esta reunión, al señor Bedriñana, en quien, 
con sobrada razón, había depositado toda su confianza el señor Rivero, porque recono¬ 
cía sus cualidades morales e intelectuales, su cultura y su rectitud para ceñirse al códi¬ 
go del periodista. En esta cita social tuve el agrado de saber que se organizaba ya en 
Cuba una Escuela de Periodismo por uno de los más notables intelectualés de La Ha¬ 
bana, donde los miembros de la prensa, tienen instituciones que les honran. 

Tuvo el señor Encargado de Negocios del Perú la amabilidad de brindarme, tam¬ 
bién, otra manifestación, invitando a visibles personajes, entre los que volví a tratar al 
Vicepresidente, Primer Ministro y al Secretario de Estado. 
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Myor. Gral. FULGENCIO BATISTA 



Presidente de la República de Cuba 
cuando el autor de este libro visitó 
La Habana. 


Cerca del General fulgencio Batista 

Es una figura de relieves continentales la del que, entonces, hallábase al frente de 
m primera magistratura de la nación cubana: el Mayor General F^ilgenclo Batista. Su 
llaneza, «e gana fácilmente la simpatía de todos. Y lleva, en su abono político, el haber 
garantizado, en su patria, una de las más libres elecciones, en verdadero torneo demo¬ 
crático, que permitió sucederle, en el gobierno, precisamente al candidato, cuyos parti¬ 
darios combatieron, más enérgicamente, su acción estatal. 

En compañía del Señor Encargado de Negocios,del Perú y del Introductor de Em¬ 
bajadores concurrí al Palacio de Gobierno para presentar mis respetos al entonces se¬ 
ñor Presidente de Cuba, Mayor General Batista y agradecer sus múltiples atenciones que 
significaron un homenaje al Perú. 

La obra del Presidente Batista, a través de srs esforzados, tenaces y enérgicos tra- 
rajos, es ya bien conocida de América, donde últimamente, se le ha brindado el tribu¬ 
to de admiración que ella suscitó, con motivo de su viaje ya como simple ciudadano y 
alto Jefe del Ejército de su patria. 

Después de que, en la entrevista que se dignó concederme, le hice conocer el pro- 
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“Cumple —decía en uno de esos párrafos— una misión voluntaria y espontán('(v,1 
en jira (lue está realizando por diversos países de nuestras Américas: la muy alta y de¬ 
licada de propiciar la unidad real y efectiva de los pueblos del Continente”, 

Más luego expresa, obligando mi gratitud por los benévolos términos: 

“Ingente tarea digna de sus aptitudes insólitas y de sus experiencias personal(‘.M, 
El actual vicepresidente del Perú fraterno y procer, conoce el arte y ciencia de la diplo¬ 
macia, fué ministro de Relaciones Exteriores de su país; los problemas de la economía y 
las ftpanzas como exministro de ellas; como periodista notable tiene bien auscultado ol, 
corazón de nuestros pueblos: sus calidades de historiador, de geógrafo, de arqueólogo, 
sociólogo, de intemacionalista, tienen su nombre inscrito en el movimiento cultural do 
América y Europa”. 


Cartas Oe Dueños Aires en Ca Sabana 

Aquel noble y generoso intelectual venezolano, que se llama Manuel García Her¬ 
nández. me sorprendió, al visitar la capital cubana, con una de sus Cartas de Buenos 
Aires, consagrada al rema “Palabras americanas”, que tuvo la virtud de conmoverme, 
porque me trajo, a la antillana perla, el eco fraterno uruguayo. 

Apostillaba, después de aludir a la manifestación que en mi honor se ofreció en 
Montevideo, estas palabras; 

“Hace muchos años que visito Montevideo. He pasado aquí muy felices horas y 
siempre he encontrado esas gotas de miel tan necesarias para quitar el amargo sabor do 
Jas cosas humanas Siempre había encontrado ese espíritu característico que tiene el 
uruguayo de sentirse muy ciudadano del mundo, que es cuando se puede afilar los pro¬ 
pios derechos de la soberanía. Jamás llegaron a mis oídos palabras de odio, como no 
las he escuchado tampoco en la República Argentina, cuando se habla del americanis¬ 
mo. Esto es lo que hay que vivir y sentir. El americanismo dejó su fórmula de receta¬ 
rio para ser algo vivo en las conciencias. Esto es lo que vamos viendo y recogiendo, so¬ 
bre todo este embajador peruano que es don Rafael Barco Herrera, que cuando sale de 
su patria o cuando está en ella, lleva como orguUo, ser más bien un hijo de Indoamé- 
lica. Esto es lo que puede decirse en su elogio, que es lo permanente, que es lo hon¬ 
do, que es lo sincero y que puede dar la cabal estatura moral de sus sueños de confra¬ 
ternidad americana..." 


€1 Instituto Cívico militar 

En compañía del señor Francisco Bedriñana y de su señora esposa, después del 
almuerzo en el Country Club que me brindó el señor Vicepresidente de Cuba, visité el 
Instituto Cívico Militar, obra ejecutada por el entonces Primer Magistrado del país, el 
general Fulgencio Batista y dirigida, con Inteligencia y patriotismo, por un distinguido 
maestro, el doctor José López Isa. 

A nuestra llegada al Instituto Cívico Militar, realizábase ima Concentración de 
Maestros presidida por el señor Ministro de Educación Pública, quien se dignó presen¬ 
tarme a los educadores allí congregados, recibiendo el Perú un homenaje que agradecí 
emocionado. 
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Guiado .por el culto Director del Instituto, le visité detenidamente, quedando ma¬ 
ravillado, de la idea, que le dió vida^ de las magnifica organización y de los fecundos 
resultados que ya habían logrado 

“Para atender el desamparo y necesidades de la niñez y a fin de proveer de ma¬ 
nera inmediata —reza una exégesis de la obra— y a garantizar, de un modo efectivo* 

la atención y cuidado de los niños, dejados en la orfandad por los accidentes en el 
trabajo, en el servicio o con ocasión de éstos, sufrieron sus padres, se creó, bajo la ins¬ 
piración del coronel Batista, el Instituto Cívico Militar en 1936’\ 

Se alojan allí más de mil huérfanos a los cuales se les da una educación e ins¬ 

trucción adecuadas, de modo que cada uno de ellos, egresa con una profesión, sin olvi¬ 
dar la cultura artística que adquieren durante su permanencia en el Instituto. 

Los frutos de esta grandiosa fundación, que honra al gobierno y al pueblo cuba¬ 
nos, determinaron su multiplicidad. Cuando recorrimos el que mniáva estas líneas, se 
trabajaba todo el mesaje y la maquinaria para los otros sÉnilares establecimientos. 

Terminada la visita —que dejó en mi ánimo uno de los más hermosos recuerdos 
de mi vida— asistí a una manifestación organizada por el Instituto Cívico Militar en ho¬ 
menaje a mi patria y con la participación del alumnado. Pero. dejo la palabra al 
“Diario de la Marina*': 

“Más tarde, en el Auditorium del gran centro escolar, se ofreció una audición al 
distinguido huésped, tomando parte alumnas de la clase de declamación y la Cantería 
del propio Instituto. 

“La señora Dalia Iñlguez —exquisita intérprete del verso y profesora de decla¬ 
mación del centro— leyó imas inspiradas cuartlUas de salutación, dirigidas al ilustre vi- 
fiátante. de quien dijo que era “un ciudadano ejemplar, un filántropo e incansable de¬ 
fensor de las más elevadas manifestaciones del arte v la cultura, propulsior apasionado 
de todo le que constituye raíz y esencia de su pueble. 

“Día a día lo vi en Lima —agiegó— con su generosidad pro^'erblal, acoger a cuan 
tos necesitaban de su apoyo y hospitalidad. En cuantos cubanos hemos tenido la fortu¬ 
na de frecuentarle, ha dejado una huella indeleble de afecto, de admiración y de pro¬ 
fundo respeto. 

“Más tarde, en el Libro de Visitantes del Instituto, el señor Larco Herrera escri¬ 
bió: “Con toda simpatía y admiración he visitado este grandioso establecimiento, anhe¬ 
lando que sirva de modelo a los demás pueblos de América”. 

Varias jóvenes, dilectas alumnas de Dalia Tñiguez, declamaron poesías de autores 
peruanos y cubanos. Y el Orfeón, compuesto por ciento cincuenta jóvenes, deleitó al au 
ditorio con motivos del folklore antillano y de mi patria. En el cálido cedazo de aque¬ 
lla juventud tropical, la música y la letra, de motivos autóctonos de ambos países, slg 
nificaba, para mi espíritu, un mensaje lírico de todo lo que ha de poder hacerse cuan¬ 
do los pueblos de América, por unanimidad, se confundan en el ritmo de una 
cultura política y social. 


R1 servicio Ce la 1)umaniOaO 

Invitado por un funcionarlo de Relaciones Exteriores asistí a la fiesta social or¬ 
ganizada por una distinguida dama cubana a favor de la Iilga contra el Cáncer. El 
selecto concurso ocupó un lugar adecuado en el Hotel donde me hospedaba y donde 
se improvisó un escenario, desarrollándose, dentro de ese marco teatral, muy sugestivos 
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números de arte a cargo de visibles elementos sociales. En la mesa de quienes habían 
1116 in vi Leído, bGll¡3,s damas lucían elogantGs tollo tos, La fiesta, como era de esperarse, 
alcanzó magníficos relieves y se tradujo en un verdadero éxito económico, poniendo de 
manifiesto los altos sentimientos humanitaiaos de la sociedad habanera. 


€ti el coro3ón cybono 


pueblo que, en su inriuietucl do nifia, Uene J.a noble sinceridad de los que no ocul’- 
tan la verdad ni frenan siu. opiniones, el de esta v>6rla antillana, me ha dado la con-' 
, viccion de que mi patria vive en su más genen^sa entraña con sus mismas palpitacio¬ 
nes. La Sociedad Nacional de Bellas Artes, organizó durante enero de 1944, una SEIMA- 
NA PERUAMA desde el 10 al 17 inclusive Cada día desarrollaban un tema o dedicábstse 
a oír voces autorizadas relacionadas con motivos de mi país. Desde Francisco Bedri- 
ñana, aiie evocaba la ciudad virreynal hasta Dalia Tñiguez que nos lia biaba de Pamo- 
ripí Porir fodos cbordaron asuntos que esclarecían, ante el auditorio, la vida pa- 
futura peruana. 


V ernos ai autor de e V úbií) oo e] señor Francisco Bedríñana, del “Diario 
de la Marina'* de La ]dabana, y su esposa. 







Empero esa generosidad espiritual, se materializaba también con la exhibición de 
los libros donados por Cuba a la Biblioteca Nacional de Lima que un incendio criminal 
redujo a pavesas. 

Este mismo impulso sugirió comentarios diversos a mis palabras, y uno de ellos, 
suscrito por Mariano Grau decía, entre otros aspectos, lo siguiente: 

“Su excelencia Rafael Larco Herrera abriga düLS grandes temores: a una tercera 
guerra mundial, al comunismo, a las masas de migrantes europeos que, huyendo de la 
miseria y del exceso de población, llegarán de Europa a América en la postguerra. 
También es de destacar de la entrevista de prensa su convicción del pronto resurgi¬ 
miento y recuperación de Alemania después de la contienda. 

Luego de otros términos dedicados a mi persona agrega: 

“Su Excelencia es hombre de fácil palabra. Ya desde el principio de su viaje in¬ 
tercontinental había revelado su plan de nueve puntos, de estrecha unión panameri¬ 
cana por lo que, era el tema principal de todos los periodistas para sus preguntas; pe¬ 
ro era evidente que el vicepresidente Larco Herrera quería primero establecer los mo¬ 
tivos de un plan, que bien se ve a las claras va encaminado a la defensa de las na¬ 
ciones americanas”. 

La Habana, en los pocos días, que me fué grato permanecer disfrutando de su 
niaravillo.so panorama, como fondo, a un pueblo de contagiosa euforia, y recibir, con el 
testimonio de una leal amistad, los hospitalarios sentimientos de sus nobles hijos, don¬ 
de los que personifican las fuerzas del poder, de las ciencias, las letras, las artes, has¬ 
ta los que representan el índice de su pujanza obrera, tuvo la virtud de acentuar, en 
mi ánimo la nostalgia de volver a verla en otra ocasión. En medio de una calma que 
me permita adentrarme más en el misterio de su alegre secreto y captar, de todos sus 
pimtos cardinales, la esencia de su vida grande y múltiple. 

Pensando así dejaba La Habana el 13 de Febrero en que me embarqué rumbo a 

Miami,.. 


I5acia el sur: la raya simbólica 

Se abre el panorama de Miami, debajo de las alas del avión, con su perspectiva, 
para mí, ya muy conocida, porque ha sido, durante todos mis viajes, por América del 
Norte, la obligada escala del aéreo itinerario. 

Allí, una vez que sus alas proyectaron su sombra a dos metros de tierra, fui 
atentamente recibido por el representante de la Panagra, por el señor Cónsul del Peni 
y por un distinguido marino que llevó el saludo de bienvenida del Almirante Jefe de la 
Plaza. Todos me prodigaron finas atenciones. 

En la mañana del 14 de febrero un hidroavión me condujo a Jamaica, isla que ya 
había visitado en otras ocasiones, y cuyo nombre corre en los marbetes de los bares 
de muchos países, dando nombra al famoso Ron. Tiene Jamaica, en esta vez, un raro 
encanto. Es como estampa que se vuelve a admirar. Con la satisfacción de verla me¬ 
jor. Porque ya se ha cumplido un alto deber continental. Y esc sentimiento parece 
que pusiera sobre los tropicales mat’^íes de la isla un acento de afirmación vital que 
antes no advirtiéramos. 

La isla de Jamaica, vecina a otras que la historia ha consagrado, me evoca la 
del Gallo, donde Francisco Pizarro, con los célebres y aguerridos Trece, supo, en arran¬ 
que de heorica audacia, la línea que ha inmortalizado la leyenda. 



Esa raya simbólica, la contemplo ahora, trazada en la frontera de los dos mun¬ 
dos oue se disputan la supremacía universal Por allí se va a la miseria y al despotis¬ 
mo. Por aoüi se va a la riqueza del espíritu v de la vida Fácil os el primer camino. 
Difícil el segundo. Nada qt redro a los viojo.s ...api tan es Nada tampoco arredra hoy a 
los nuevos gonfaloneros de la democracia. Holocaustos de vidas a milla^res. Campos y 
ciudades arrasadas. Pero siguen su marcha donde ha de lucir la luz de la verdad 

y de la justicia. 

Mientras pienso en el sur, punto cardinal oue los hombres de la epopeya tuvieron 
como norte de su empefic, dejé la Isla de Jamaica en la mañana del 15 siguiendo a 
Colón y trasladándome inmediatamente en un aiitovagón a Balboa. 

En Panamá, me esperaban otros rasgos de gentileza, con las atenciones del señor 
Encargado de Negocios del Perú don Patricio Oallagher y del señor Gerardo Díaz, 
quien, como ya he manifestado al principio de este relato, tuvo la cortesía de acompa¬ 
ñarme en el mes de enero. Tuvo, el primero de los nombrados, la bondad de honrarme 
con una invitación a comer en unión de visibles personalidades panameñas. 


De vuelta al perú 

Amanecía el 16 de febrero de 1944. Salí, entonces, de la tierra panameña, cuyas 
suge.stiones históricas, no dejan de atraer a ningún e.stiidioso, ni menos dejar de emo¬ 
cionar a cuantos seguimos empecinados en abnr la trocha de la confederación ameri¬ 
cana que Bolívar soñó desde su cima genial. Viajaba, nuevamente, al Perú, el suelo que 
se mencionaba ya cuando, por vez primera, los españoles hollaron el Istmo. Hice esca¬ 
la en Cali, el trozo colombiano, en donde vuelven, a mi memoria, con la fugacidad del 
itinerario que cumplo, mil recuerdos. Luego en GuayaquU. De allí a Talara, el centro 
petrolero, cuyas altas torres parece que dialogaran el negro poema de la riqueza.. V 
por fin a Chiclayo. La alegre tierra norteña de mi patria. Chiclayo de auge comercial y 
que ahora se perfila ya con los caracteres de ¡as grandes industrias oue el porvenir in¬ 
sinúa en la vecindad del litoral ancashíno, donde se abre la marai'illosa bahía, hasta 
cuyas aguas, asoman las del turbulento Santa. 

Dejé las alas mecánicas en Chiclayo para retomar, por la arteria panamericana, 
a la hacienda Chiclín, del Valle de Chicama, donde resido y en donde he pasado los 
mejores años de mi vida, aprendiendo, a diario, la sabia lección de la naturaleza que 
nuiica engana y siempre corresponde al amor que se la consagra. El suelo que he vis¬ 
to primero eriazo y después, gracias a la voluntad y al esfuerzo humanos, fecundo, A 
la madre tierra. Que devuelve, con generosidad, el sacrificio que por eUa se hace. Y 
que es leal como si en sus entrañas palpitara un noble corazón, 


Plsí terminó el viaje... 

Me veo, cuando escribo, frente al calendario. Ha transcurrido un año. Y si en¬ 
tonces el viaje terminó, no así mi acción que ha proseguido Inquebrantable. Es qúe el 
largó periplo, cumplido al rededor y dentro de los países de este hemisferio íué, naca más. 
que un episodio de la obra que debemos realizar todos los que recogimos la herencia 
bollvariana. Esa herencia qúe cobra dramáticos caracteres al conjuro de la apocalípti- 
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ca contienda actual. En cuya vorágine, se mezclan también, las ideas que enardecie¬ 
ron el pecho del Libertador. Ideas que son la luz de la humanidad en marcha hacia la 
plenitud de la democracia. 

Acción e ideas —^repito— que no pueden ni deben quedarse en la periferie de la 
letórica oficial o la dialéctica del debate sobre la contienda. Queda, por eso, ahora, la 
obra de cuantos han escuchado, en lo más sagrado de su conciencia, el llamamiento a 
las armas con que deberemos librar la última oatalla por el imperio definitivo de la 
democracia. 

Ahora toca, pues, a las significadas personalidades que tuve el honor de conocer y 
que participan, conmigo, de los temores que engendra ya la guerra para el futuro de 
América, que se han identificado con mis anhelos por la grandeza del hemisferio occi¬ 
dental y que sienten el imperativo de unirnos títdos los pueblos del nuevo mundo defi¬ 
nitivamente, toca, a ellos, encontrar la solución a este complejo problema continental e 
inculcar, en la mente y el corazón, de todos los ciudadanos, los sagrados principios que 
lecogimos de los que forjaron la libertad americana. Para ser dignos de Washington, de 
Bolívar, de San Martin, tenemos que luchar, porque se afirme, en los más apartados con¬ 
fines de la tierra, el evangelio de la verdad que es el evangelio de la democracia. 

No debemos cerrar los ojos a la evidencia de una tercera guerra, cuyo fantasma, 
ya se dibuja en la ideología del nazismo derrotado, y acerca de la que, mentalidades de 
videntes, como Ludwing, han señalado con elocuentes caracteres. Ha dicho el biógrafo 
de Napoleón y de Bolívar, sus temores de que Alemania provoque ima nueva hecatom¬ 
be dentro de veinte años, pero entonces, dii’ectamente contra Norteamérica. 

Invoco, desde lo más profundo de mi espíritu, la colaboración de los grandes 
hombres de nuestra América para encontrar la fórmula que nos una a todos los pueblos 
americanos. Porque el enemigo está ya a Invista... 


Bafael Coreo 


Hacienda Chiclin, febrero de 1945. 







Colofón 


{ Opir^íones Americanas) 

Quedaría incompleto el objeto de mi viaje y su narración sin que, al cerrar 
este libro, dejase de fundamentar la tesis que vengo sosteniendo. Nada mejor pa¬ 
ra lograrlo que las opiniones de todos los valores que. en mi recorrido, he consul¬ 
tado y con los cuales sostuve cambios de ideas que, por su parte, se concretan en 
las múltiples y conceptuosas respuestas que he recibido a la encuesta formulada 
cuando recién empezaba a escribir este volumen . 

Razones de política interna en algunos países, me obligan, respetando la si¬ 
tuación personal de muchos prominentes hombres públicos, a silenciar sus nombres, 
en los juicios con que me han honrado, limitándome a consignar, solamente. los de 
aquellos cuya anuencia me ha sido oportunamente dada. 

Debo, asimismo, una breve advertencia, en estas palabras que preceden di¬ 
chas opiniones. Y es la de que traer, en su completo contenido, todas las cartas que 
a mi poder han llegado, demandaría un nuevo tomo. Me limito, por eso, a dar, en 
el capítulo con que me honro, únicamente, fragmentos de las comimicaciones que, ca¬ 
si a diario, he recibido, desde hace un año, de todos los países de este hemisfc' 
rio. Hombres de todos los credos. Figuras señeras de la política, las ciencias, las 
letras v las artes . Personalidades de dos épocas e;i esa dilerencia de edad, que tan 
certeramente analiza Ortega y Gaset, cuando enfoca los problemas de hoy, vistos 
desde el mirador de los tiempos que acusa cada personaje, para darnos la medida 
exacta de la actualidad del drama humano en el conflicto de las generaciones. E- 
sa actualidad que, años antes ya, el poeta de los dolores, el gran don Ramón de 
Campoamor, simplificaba en el color del cristal con que se mira* 

Dejo, completada de este modo, la suacinta reseña del itinerario cumplido, 
alrededor de América y quiero aprovechar de este momento, para reiterar el testi¬ 
monio de mi gratitud a los representantes del gobierno estadounidense, a las insti¬ 
tuciones y particulares que con su alto y comprensivo espíritu, me dispensaron su 
desinteresado y valioso concurso y rindo homenaje a los gobiernos de espíritu de¬ 
mocrático que son un nobilísimo ejemplo para los demás pueblos de este lado de 
los mares. 

Hoy, como ayer, sigo creyendo en la inaplazable necesidad de que los biás 
destacados valores de América deban elaborar el programa a que he aludido para 
abrir la trocha sobre la que gobernantes y gobernados concreten las ideas en la mag 
nífica elocuencia de los hechos. 
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Precisamente cuando entra en prensa este libro, se reúne en Méjico, la Con¬ 
ferencia Interamericana sobre los Problemas de la Guerra y de la Paz, y abrigo la 
firme esperanza de que, en más de una ocasión, se ha de abordar las ecuaciones 
que el conflicto ha planteado a nuestro continente. He creído, por eso, de mi deber, 
dirigirme, en esta oportunidad, a los señores Ministros de Relaciones Exteriores de 
los países democráticos, que acuden a la cita de Méjico. Despucs de sintetizar los 
prolegómenos de mi campaña, les manifiesto, en la comunicación respectiva, lo que 
a continuación transcribo: 

“Después de mi jira continental—octubre del 43 a febrero del 44— he tra¬ 
bajado desde aquí para procurar hacer realidad mis anhelos, que representan tam¬ 
bién la aspiración de multitud de americanos, pero cuya realización —a mérito de 
la experiencia y el detenido estudio del problema unionista— requiere la acción o- 
rientadora de las personalidades irrás representativas de nuestros pueblos, 

“Con estos antecedentes, y estando próxima a reunirse en la ciudad de Mé¬ 
jico, la Conferencia Interamericana de Cancilleres, me permito dirigirme a Ud, in¬ 
vocando su alto espíritu americanista, su conocimiento de los problemas del hemisr- 
ferio v su identificación al gran ideal boUvariano de la unificación, con el fin de 
insinuarle discretamente la conveniencia de aprovechar la realización de la citada 
conferencia, para plantear la urgencia y debatir las formas de unir política, social, e 
conómica y espiritualmente el hemisferio, salvo mejor resolución de su ilustrado cri¬ 
terio . 


No me parece necesario insistir detalladamente— porque su comprensión y 
amplitud de espíritu me lo evitan— sobre la excepcional oportunidad que presenta 
esta hora dramática del mundo para la realización del ideal unificador. Semejante 
ocasión no volverá sino cuando las conmociones de una nueva y gigantesca confla¬ 
gración sacudan a la humanidad generando las mismas condiciones históricas propi¬ 
cias. Se torna imperiosa, pues, la necesidad de abordar con criterio franco, realis¬ 
ta y constructivo el centenario problema que planteó el genio de Bolívar, La van¬ 
guardia de este vasto movimiento de unificación puede ^tar formada por el grupo 
de los gobiernos democráticos de América, y su acción debe ser planeada con el 
concurso de los hombres más capacitados y responsables de cada uno de esos pp- 
ses. Pienso que ésta es la manera más rápida y eficaz de intentar la gran empre¬ 
sa continental de la unión, cuya mera etapa romántica debe ser superada yk, pa¬ 
ra poder ingresar a un período de inmediata verificación, en salvaguarda del por¬ 
venir cabal del hemisferio., 

“A su «Tan espíritu encomienao las anteriores consideraciones, en torno al 
■deal común de la Unidad Americana, y me despido con la certidumbre de que su 
acción americanista se seguirá sumando a la comunidad de generosos esfuerzos pa¬ 
ra hacer realidad el abrazo anfictiónico conque sonó el Libertador y sobre el que^ 

debe edificarse el gran futuro de las Américas ’ . , , , i . 

Y bien. bl plan de unificar a la América, aprovechartdo todos sus elemento^ 
sugiere, que una vez terminada la contienda, no se interrumpa. A ese areópago, decr- 
sivo para dar jerarquía en el debate mundial de la paz. a todos los pueblos ame¬ 
ricanos, acudirán representantes de movimientos populares que encarnan el senti¬ 
miento de la libertad y son la fuerza de la auténtica democracia Sentimiento y 
fuerza que sólo la unión americana podrá garantizar como lo interpretan, quienes, 
a continuación, dicen su palabra. 















(Para dar unidad geográfica a las opiniones que aquí colecciono, nir 
he permitido seleccionarlas siguiendo la cronología de mi viaje. A rit' 
mo, pues, del itinerario que cumplí, aparecen dichos conceptos ame 
canísteis. 


Del Honorable Sr. Cordell Hull: 


‘‘Agradezco su carta de fecha 28 de febrero del año en curso, proporcionán¬ 
dome nuevos detalles sobre vuestras visitas a las capitales de las diversas repúblicas 
americanas, con miras al incremento de la colaboración interamericana. Como estáis 
enterado, gestiones de la índole de la vuestra suscitan interés y simpatía en este país”. 


bel Sr. SUMMER WeUes: 


“Espero fundadamente tener oportunidad de volverle a ver y tener el privi¬ 
legio de conversar con usted sobre los problemas en que ambos estamos tan inten¬ 
samente interesados'*, 


Del Sr. Ed. Gibbs, de las Asociaciones Latínoamerícanas: 


Refiriéndose a un concepto mío que expresaba: ‘ Ahora es la época de hacer 
efectiva la política de buena vecindad. Si no lo hacemos hoy, tendremos que espe¬ 
rar treinta años. . me escribió; 

“Nos sentimos vivamente complacidos cuando leimos esas citas suyas y aho¬ 
ra le enviamos esta carta porque creemos que usted está también profundamente in¬ 
teresado en el establecimiento de una genuina política de Buena Vecindad”. 


Del Sr. Adolfo Berle, asistente de la Secretaría de Estado: 


“Permítame agradecerle su gentil carta de fecha 3 de julio, con la cual me 
adjunta una copia del proyecto que sugiere usted para una Conferencia Intelectual 
de las Américas. Lo he encontrado sumamente interesante y me he tomado la liber¬ 
tad de discutirlo aquí con varios de mis amigos. Debo expresarle mi especial con¬ 
sideración en toriio a los elevados y plausibles propósitos que encierra su suge¬ 


rencia 
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Del Sr. Nelson A. Rockefeller; 

“El memorándum y su adjunto “Proyecto de Unificación Americana ’ re¬ 
flejan vuestro vivo deseo en pro de la solidaridad continental, siéndome grato ex¬ 
presaros mi reconocimiento por el acertado envío que me hacéis*’. 


De) Sr. David S. Iglehart: 

“Es en extremo halagador observar los progresos que vienen realizando las 
armadas y Jos ejércitos aliados. Aquí estamos todos esperanzados de que la guerra 
pueda llegar pronto a feliz término y de que podamos encontrar los medios de esta¬ 
blecer una era de paz en que se conviertan en realidad las ideas de fraternidad tan 
atinadamente expuestas por usted’’. 


Del Sr. Ruth S. Thomas, del Sportimist Club de Chico, California: 

“IVTucho le agradezco su bondad en haberme enviado el plan de unificación, 
americana, el cual ofrece una solución efectiva para bien de la America en todo 
sentido” . En mis clases avanzadas hemos estudiado y discutido sus ideas, y los es¬ 
tudiantes expresaron una admiración enorme en loor de los conceptos tan altos, tan 
significativos para el bienestar de nuestro hemisferio en el porvenir . 


De Miss Heloise Brainard, de la Liga Internacional Femenina: 

*‘Pq^ estas razones, me parece que los Centros Interamericanos hacen la la¬ 
bor*— cada uno en su propia región de este inmerso país— que deberían hacer loe 
comités que usted desea fundar en las capitales de América, y están ya en condici^ 
nes de vincularse con otros comités nacionales. En caso de celebrarse una reunión 
continental, podrían enviar a sus representantes, de los mejores americanistas del 
país” . 


De Miss Ruth S. Thomas, del “Pan American League”: 

”Es verdad que la Unión Panamericana no tiene la extensión ni el poder 
político que existe en el plan suyo, pero, como cada proyecto tiene un origen, po¬ 
dra Ud. tal vez aprovecharse de esta organización que ya funciona. De mi parte, 
haré todo lo posible para que los miembros del Pan American League” de Califor¬ 
nia se hagan cargo del valioso trabajo suyo . 
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I>e Comtan^to C* Vigü, Argetttína: 


“Ahora y aíempra me tendrá a au lado en el míamo esfuerzo espirítuat y hu* 
mano por un mundo mejor" « 


jD^ D* R> Xorralbap Gerente de la Enditaría! '^Atlántida^^t Boenos Aires 2 

“A su lado estamos y estaremos siempre en la obra de superior comprensión 
y de fraterna solidaridad que inspira y anima su cruzada continental, admirable y 
magnífica**. 



Del Sr. J. Antonio Sanguínetti, visible personalidad argentina: 

“Aunque estoy alejado^ en cierta manera, del vivir político, puesto que mis 
actividades se desenvuelven en el mundo del arte pictórico, be leído su PlaUi y he 
quedado encantado de su penetración y sobre todo de su, visión patética del mo¬ 
mento ecuménico que vivimos" . 


Del Sr, don Manuel Palcos^ significado hombre de letras; jn^ 

% 

Los temores de Berle sobre una tercera guerra mundial son lógicos. Si los 
pueblos no actúan se verán futuras y más terribíes sangrías. De ello me ocupé nu¬ 
merosas veces en Acción Argentina" v “Acción Americana" y trato de reunir a di¬ 
versos políticos extranjeros residentes en el país, ron el fin de que se disiparan as- 
perezas causadas por la guerra y que se orientaran en la solución de los problemas 
por un plan común y se unificaran desde va en el exilio, pero el gobierno de 
Castillo impidió la realización deb proposito que contato con grandes auspicias. Ba¬ 
jo el seudónimo de John Bradford, que es con el que más habitual mente escribo so¬ 
bre cuestiones internacionales, publicaré un libro, titulado: "Hacia la tercera guerra 
inurdial . lores son de temer tanto como los junkers, y que quieren 

como la mayoría de los republicanos yanquis y aislacionistas y exaislacionistas deiar 
las rosas como estaban" . 


De la poetisa argentina Nene Padre* 

Detesto el nazismo. Detesto el facismo . Detesto el comunismo . Detesto e 
imperialismo. Los condeno con todas mis fuerzas. Amo ¡a libertad, la deseo para 
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todos los pueblos de la Tierra. Y por sobre todo esto, amo mi tierra! Soy, ante to¬ 
do argentina. Después, americana. Después, aún me queda corazón para dolerme de 
los males de la vieja Europa, pero nada mas. No puedo amarla como a lo mío. Y 
así creo que debe ser Ud. también lo dice. Su panamericanismo tiene que ser ese: 
defender lo nuestro, exaltar con orgullo lo que ninguno de afuera nos ha reconoci-^ 
do nunca. Ser nosotros. Los AMElRICANOS’\ 

% 


Dé! entonces señor Ministro de Guerra de la República Argentina^ general Edilmiro 
J. Farrell: 

En respuesta, me es grato significarle que aprecio en todo su valor los con¬ 
ceptuosos términos vertidos, dejando expresa constancia de los amigos que ha con¬ 
quistado y las singulares simpatías que ha sabido granjearse V. E. en este país» 
cuya visita ha permitido reafirmar nuestra confraternidad, a la par que ha dejado 
plenamente sentados los indisolubles lazos de amistad que unen a nuestros pueblos 
y sus instituciones Armadas” . 



De la señora Isaura Andrade de Trellin, Directora de ^‘Brisas del Norte’’; 

“El Arte es el ama del mundo, ese es el verdadero camino, el más corto y 
más seguro para llegar al corazón de todas las clases sociales. Esa “Casa de Amé¬ 
rica” podía ser casi, como una ”Casa de Arte”, donde se daría preferencia a músi¬ 
cos, intelectuales, poetas, pintores, etc. El director podía ser una persona que por 
sus dotes personales, se hubiera ganado todas las simpatías, que sea un amigo dilec¬ 
to en espíritu de todos los que lo conocen, podría ser Ud., y aquí nombrar a un 
Subdirector, eso liaría más llana a la persona que representara la “Casa de América”» 

De don Antonio Rizzuto, Director General de “Veritas”., en Buenos Aires; 

Sin duda ninguna —dice contestando a pregunta sobre un gran movi¬ 
miento espiritual en toda América,, fomentado en cada país por sus hombres más e- 
minentes—. Y lo creo así, precisamente, en atención al concepto medular de la ex¬ 
presión toda América ’. Entiendo quo el factor espiritual que ha de realizar por 
sí solo la unidad americana no es otro que el amor a la libertad. Y en mi len¬ 
guaje, lo mismo que en el de todos los americanos, el amor a la libertad se llama 
sencillamente Democracia. Por eso propugno como condición sine qua non de la 
unidad espiritual, la unidad intelectual”. 
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Del Comité Cultural Argentino: 

‘Tan magnífico presente, de irradiante espiritualidad, es un testimonio más 
de su grandiosa cruzada americanista y de su ingente, heroico y admirable esfuerzo, 
felizmente coincidente con los postulados que esta entidad propugna” . j 


Del “Ateneo Americano’’ de Buenos Aires: 

“El Ateneo Americano felicita efusivamente al señor Rafael Larco Herrera, 
gran guía de los ideales americanos por su propaganda y viajes continentales, los 
cu^es considera un aporte histórico, cuyos resultados se vienen concretando en el 
éxito del Día de las Américas y en la Casa de América” . 



De doña Juana de Ibarbouru, la Poetisa de América, en Montevideo; 

Con el doctor Soria y señor Busoa, lo hemos recordado hace poco, con 
motivo de su noble empresa de unión americanista. El primero de los nombrados le 
habrá dado cuenta ya de lo conversado entonces y de mi total adhesión a su causa 
idealista. Leí sus vibrantes manifiestos y estoy a sus órdenes para secundarlo en to¬ 
do lo que pueda. . . 

‘Tiene aquí siempre una amiga fidelísima, que le desea la victoria en su 
proyecto inmenso de esa Confederación Americana, de médula bolivariana pero sin 
más política que la muy pacifista y segura del espíritu, que unirá con tan firmes 
lazos a todos los países de nuestro continente” . 


De la señorita Maruja Fombo Muñiz, inteligente dama uruguaya: 

. . . le reitero que su plan de imificación es un bello idea!, que debe llevar¬ 
se a la práctica, pero, y aquí la principal tarea a realizar y es que los países de esa 
hermandad intelectual y afectiva (creo ya haberle dicho la imposibilidad e inconve¬ 
nientes de la política), es que todos y cada uno de los integrantes de las Casas de 
América deben ser demócratas, no de palabra, sino de hechos y para ello, ante to- 
to es necesario desterrar del suelo americano el virus de las dictaduras que ensom¬ 
brecen la historia limpia de muchos de nuestros hermanos, quitando en los pueblos 
el divino derecho a pensar con libertad y dirigir sus destinos. Sin esta previa pu¬ 
rificación la obra tan sinceramente deseada será mirada con prevención”. 
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Del Sr. Ignacio de Soria Gowland> en Espacio de América —Hora de Confratemi* 
dad Americana— Montevideo, recibí, entre otros conceptos, los siguientes: 

“Para la vida moderna de los pueblos debe de existir esa colaboración que 
desgraciadamente sólo hacen actualmente los individuos que forman la flor y nata 
de cada país, gracias a los medios de relación e información de que disponen. A- 
sí es que sólo y desgraciadamente las aristocracias intelectuales pueden tener ese pri 
vilegio de la simulación social y las maséis populares de los distintos países siguen 
quedando huérfanos de ello, siendo sin embargo las más puras, las más apropiadas 
para una solidaridad más amplía y duradera, pero sus propios y medidos medios 
no le permiten compenetrarse de esa hermandad intemacionar'. ) 



De la señorita Milka Lansot Blanco, otro valor de la mentalidad femenina del Unr- 
guay: 

“Pese a todo eso, pienso que es urgente trabajar por una conciencia america¬ 
na que sería para mí el primer paso para llegar a estructuraciones más acabadas. 
Para formar esta conciencia americana ere o importante la fundación de las Casas 
de América” en cada una de las 21 repúblicas. Para mí esas Casas de América 
deben crearse con un criterio práctico para que den todo lo que de ellas puede es¬ 
perarse. Los pueblos americanos pese a todos los trabajos panamericanistas de los 
últimos tiempos se desconocen casi totalmente. Hoy en mi país es imposible encon¬ 
trar libros peruanos, ecuatorianos, paraguayas, hasta brasileños. Los únicos libros a- 
mericanos que llegan hasta nosotros son los impresos en Chile, en Argentina y en 
Méjico. Y esto que digo sobre los libros puede aplicarse a cualquier otro sector ya 
sea artístico, científico, político. Se conoce mejor y mas rápidamente lo norteameri¬ 
cano y lo europeo que lo americano del sur. '/arios factores propician este estado 
de cosas: la enorme lentitud del correo ordinario, la carestía del correo aéreo, la in¬ 
diferencia con que los enviados diplomáticos americanos miran este problema, la po¬ 
ca obra que en ese sentido han hecho las Conferencias Panamericanas , 


De la señora Angélica Ferrari de Plaza, talentosa escritora uruguaya: 

“Creo en la eficacia de un gran movimiento intelectual y espiritual que, bien 
orientado por los hombres más eminentes de cada pueblo, penetre hondo en las ma¬ 
sas* ’ . 


Del Sr. Alfredo Hoppe, Santiago de Chile: 

“Según mi modesto parecer, una revista del “Nuevo Mundo** fundada con el 
apoyo de gobiernos e intelectuales, vendría a llenar el vacío de las relaciones “cons- 
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tructivas en el papel’*, para pasar a los hechos, como tan acertadamente le mani¬ 
festó el señor Sol Bloom. Por intermedio de sus páginas iríamos fundiendo en una 
sola organización las múltiples existentes, con la ventaja del esfuerzo concentrado y 
dirigido. La revista sería fiel expresión de la realidad americana; sabríamos lo que 
somos y lo que podemos ser. Sus colaboradores serían designados por las actuales 
instituciones americanistas y sus trabajos remunerados, siempre que se acepte remu¬ 
neración . 

“Me parece que sus secciones iniciales deben ser: I Americanismo en gene¬ 
ral,— II Historia Americana.— III Ciencias. — IV Filosofía. — V Economía, — VI 
Letras y Artes. Ello vendría a estrechar los lazos existentes entre los americanistas 
y a un mayor conocimiento entre los que realicen trabajos afines” . 


De la Sección ChQena del ^^Gn^>o América*’, del señor Mario Antonioletti: 

“^Dentro de una concepción continental, el enaltecimiento del indígena deja 
de ser un problema especial de algunos países americanos para adquirir su verdade¬ 
ra significación espiritual y moral para todos los Gobernantes y ciudadanos de A- 
mérica” . 


Del Sr. David Perry B., de la Dirección General de Información y Cultura de San¬ 
tiago de Chile: 

“Su cruzada pacifista, señor Larco Herrera, cuenta con la admiración y el 
concurso de todos los americanos capaces de comprender el sentido de la historia, 
de comprender lo que es lastre inútil y lo que es fuerza constructiva en el patrimo¬ 
nio de la humanidad. Sud América tiene una deuda con este movimiento reden¬ 
tor, y con Norte América, que ha puesto su fuerza física y espiritual contra la agre¬ 
sión bárbara. Su campaña tiende a redimirnos de esta culpa de relativa indiferen¬ 
cia, o de franca resistencia, a la marcha hacía un mundo mejor, 


Del eminente repúblico don Ernesto Barros Jarpa, Chile: 

“Con gran placer he leído los éxitos que tuvo Ud. en el resto de su jira y 
el profundo aprecio que en todas partes encontró para su plan. La América debe¬ 
rá a hombres desinteresados y con madera de apóstol como Ud., mucho de lo bue¬ 
no en que descansará nuestra solidaridad futura*’. 
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Del Sr. Ad. Ibáñez^ Valparaíso^ Chile; 


grato comunicarle que su idea fundamental de unir a los países de A- 
mérica, procurando unir a los más altos espíritus y a los hombres que conozcan A- 
merica, sus problemas, sus necesidades * es un anhelo que comparten ya muchos de 
esos hombres en los 22 países, y que ha sido precisado, organizado y puesto en ac- 
«ón por una amplia y poderosa entidad: el Consejo Permanente de Asociaciones 
Americanas de Comercio y Producción, fundado en la Conferencia de Montevideo 
en junio de 194 i*'. 



Del Sr. Aracelli Márquez, Santiago de Chile: 

Estamos precisamente en el momento oportuno para que se cristalice su fe¬ 
liz inspiración y las personas que han recibido su circular, no vacilarán en cooperar 
con usted, en este movimiento de confraternidad continental, que no lleva otro fin, 
que el engrandecimiento de loa pueblos de América, para que el respeto, la razón y 
la justicia, no sean vanas palabras, cuando se pongan sobre el tapete los derechos de 
cada nación*’. 

I&t 


Del Sr. Alfredo Hoppe Boock, Secretario General en Chile del Grupo **América”: 

“Siguiendo vuestro ejemplo de hacer comprender con hechos la necesidad de 
nuestras estrechas relaciones, he inaugurado una cruzada de Unidad y Cultura Ame¬ 
ricana. La prensa y radio han contribuido generosamente a esta campaña. Actual¬ 
mente tenemos en la Radio del Pací fie cK una audición de la HORA AMERICANA, 
que se trasmite todos Jos jueves a las 8 y 30 p.m. Deseando que esta trasmisión se 
haga extensiva a los demás países americanos, hemos lanzado la propuesta de tras¬ 
mitirla en cadena a todo el continente, o al menos en cadena con los países que 
se interesen. Ya se han enviado circulares a Jos respectivos Grupos del Continente. 
En este sentido me permito dejar hecho a Ud. este ofrecimiento**. 


Del Sr. Dr. Miguel Cruchaga, senador y ex-ministro de RR. EE. de Chile: 

'Palabra Americana” me ha interesado mucho. Esta revista es de lo 
mejor que se publica en el Continente. Vayan mis felicitaciones a sus Directores”. 
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Del Sr. Julio Salcedo C., Presidente de la “Alianza de Intelectuales de Chile”: 

“Leo con muchísimo agrado su interesante publicación y se la he dado a co¬ 
nocer a varios amigos: escritores, periodistas, etc. 

“Estimo que ella llena una necesidad muy sentida en el continente: vincula 
espiritualmente nuestros países, divulgando cultura y defendiendo la libertad y la 
democracia de América . 


Del coronel Edgardo Ubaldo Genla, Montevideo, Uruguay: 

“Elstoy pronto para recibir y cumplir sus sueños y los míos respecto a la Casa 
de América e Instituto América en cada capital. Podría hacerse sobre la actual ba ¬ 
se de los “Grupos América’*. Si a Ud. interesan mis ideas y experiencias en este 
l>atallar americanista de veinticinco años, estoy a sus órdenes**. 

Dd Sr. Carlos Peña O., de la Academia Chilena de la Historia: 

“Una reunión hispano-sunericana de naciones que se ayuden entre sí, y con¬ 
viva en una idea amistosa y de progreso es de desear . 


Del Sr. Ernesto Bourband T., Directcwr del diario “El Telégrafo”, Concepción del U- 
ruguay, Provincia de Elntre Ríos, Argentina: 

“Para los argentinos, el nombre y la evocación de vuestra hermosa patria, 
tiene la sugestión arrebatadora de un lugar legendario, en que el perfume de las 
tradiciones se mezcla a un bizarro rumor de ardentía en resguardo de los más nobles 
tesoros de la dignidad humana’*. 


Del Sr. Carlos J* Freirá, Retamoza, Argentina: 

“Para concretar materialmente esas ideas americanistas que animan tantos 
hombres de buena voluntad como usted, habrá que empezar por ponerlos en con¬ 
tacto a unos con otros, para poder más tarde formar algo como una Lima America¬ 
nista con la colaboración de todos” . 
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Del Tnte CmL Sr. Gmo. Sanjinés^ Director de ‘^Revista Militar’’ y Presidente del 
Grupo “América”, en Bolivia: 

Y velando por la unidad de nuestros pueblos, debo decirle a Ud., como 
a personaje que tiene amplio influjo entre los pensadores de nuestra América, que 
mi Bolivia es actualmente y como siempre democrática; está alineada con los países 
que pu^an por el triunfo de la justicia y de la igualdad, Injustamente han acusa- 
do el movimiento político ocurrido hace poco como alentado ijpr los nazistas, no y 
no; los promotores del movimiento sólo quieren el adelanto honrado de Bolivia, el 
cumplimiento fiel de sus compromisos internacionales y finalmente el triunfo de la 
demociacia*'. 



Del Sr. don Hernán C. Bellido: 

“Creo, como usted, que la responsabilidad de América frente al porvenir de 
la Humanidad, nos^ impone a todos los americanos graves deberes y una visión se¬ 
rena de los altos y permanentes intereses de nuestros pueblos en su vida propia y 
en su vida de relación con los demás. Tal vez ese deber se hace más imperioso en 
los pueblos latino-americanos, cuya estrecha cooperación hará más factible una sin¬ 
cera y justa colaboración con los Bstados Unidos en la postguerra*’ , 
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Del Sr. Alberto Avellán Vite, Guayaquil, Elcuador: 

“América tiene que resolver el problema del Indio; no es posible que millo¬ 
nes de ellos sigan aún viviendo como en épocas pasadas. . como si el avión, la ra¬ 
dio, la televisión no existieran. . . !“ 

Del Sr. don Baldomero Sanín Cano, notable periodista y escritor colombiano: 

“Como usted lo tiene previsto es la unidad de pensamiento en estas repú¬ 
blicas la primera necesidad y la base esencial de todo esfuerzo o combinación po¬ 
sible . No entiendo que se trate de unidad política, sino de pensamiento'*. 
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Del Sr. don Gonzalo Ríos Ocampo, Manizales, Colombia; 

“A la realización de los altos empeños americanistas podría llegarse con ba¬ 
se en una poderosa organización internacional. Sería de gran eficacia un Directorio 
General de Cpordinación Americana que funcionaría en cualesquiera de las capitales 
de habla española, sostenido por cuotas obligatorias de todos los países. Se edita¬ 
ría un periódico y se distribuiría con frecuencia a través del hemisferio toda suer¬ 
te de propaganda tendiente a la consolidación de la liga anfíctiónica de naciones a- 
mericanas. Miembros activos del Directorio serían todos los Embajadores acredita¬ 
dos en el país escogido con tal fin" . 




Del Sr. Arturo Salazar Grillo, Secretario del Senado de la República, Colombia: 

El señor Presidente de esta augusta Corporación me encarga decir a usted 
que ha recibido dos hojas de su trascendental plan sobre unificación americana y 
que se promete darlo a conocer en las próximas sesiones del Congreso" . 



Del señor Roberto García Peña, Director de “El Tiempo” de Bogotá, Colombia: 

agradecido el envío del interesante Manifiesto por la U- 
mdad Continental, con cuyos términos me siento plenamente identificado. He creí¬ 
do siempre que sólo mediante la solidaridad de todas nuestras Patrias americanas 
podra realizarse el destino de nuestra América. Precisamente acabo de escribir un 
articulo sobre la necwidad de una consulta entre los gobiernos latinoamericanos en 
relación con los problemas de la post-guerra que habrán de afectar a las repúblicas 
de este hemisrerío . 



Del señor Bemardnio Rosfllo L., Diplomático y periodista venezolano: 

Respondiendo entre otras, a la pregunta sobre la eficacia de un intercambio 
viajero de hombres representativos de toda América, dice: 

—^Sí creo . Los artistas son los mejores embajadores de los pueblos, lo di¬ 
go como diplomático que he sido” . 

De! señor D. Julio Vh*as López, Secretario del Centro Cultural ‘Tachira”, de la 
^^Casa de Venezuela**, Caracas: 

En la hora presente asume toda su significación histórica la obra gigantesca 
de la epopeya magna llevada a cabo, tras titánicas hazañas, por nuestro Padre, el 
Lfcertador. 

‘Vivo debe estar en nuestros corazones de patriotais el sentir de nuestro a- 
gradecimiento por El y por todos sus sacrificios realizados por la libertad de nues¬ 
tros pueblos; obra libertaria cuyo esplendoro “crece con los siglos como crece la 
sombra cuando el sol declina*’. 

Y es por eso que es más loable el empeño de Ud. en intensificar el ideal 
bolivariano, exaltando la unificación de nuestros destinos para el goce supremo de 
nuestros derechos y para un mejor cumplimiento de nuestros deberes. 

Y por ello debe consagrarse vuetra labor de acercamiento y de solidari¬ 
dad continental como una tarea de apóstol, tal como, así os lo dejara expresado 
nuestro compatriota el señor Luis Churión durante la atenta visita que Ud* se dig¬ 
nó hacer a nuestra institución “O Hogar Americano'" , 
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Del Sr. Félix A. Segiira G., del ‘^Centro FeiuaTío’^ Caracas, Venezuela; 

“'Los ocho puntos que Ud. tan clara como sagazmente presenta en su Plan 
de fecha 28 de octubre de 1943, merece toda mi aprobación y mi simpatía. Estos 
procedimientos responden amplía y concretamente a la primera pregunta de su En¬ 
cuesta del 30 de mayo“. 


Del Excmo. señor José R. Gabaldoni, Embajador de Venezuela en Río de Janeiro: 

“Yo sé que los prácticos de la política nos llameui ilusos o líricos a quienes 
pensamos en la necesaria y efectiva unidad de América, pero jamáis me he pjreocu- 
pado por eso, y acetso sí he sentido láistima por quienes no piensan con verdadera 
alteza en la Unidad de América, para así lograr el equilibrio del ^\mdo en el seno 
de una verdadera democracia". 

Del señor Luis Beltrana Vaüaclares, Guatemala: 

“Bien sabéis que una recomendación firmada por Vos tiene un altísimo va¬ 
lor, y que vuestro nombre se respeta en los Estados Unidos tanto como en el resto 
de América y de la Europa” . 

Del señor Ministro de Guatemala en San Salvador, don Francisco E. Toledo: 

“Agradeciéndole el envío de su “Plan de Unificación Americana" que he leí¬ 
do con el interés que merece tan importante asunto continental, no sólo para el 
presente sino para el porvenir de las naciones hispanoamericanas" . 


Cablegrama de Monseñor Federico Lunaríd, Arzobispo de Side y Nuncio Apostólico 
en Honduras; 

“Desde el Seminario, fuera de la ciudad, donde estoy en ejercicios espiritua¬ 
les con clero reunido Arquidiócesis, envío a Vuecencia mis más sinceros homenajes 
y parabienes, deseándole todo éxito en su benéfica fraternal misión americana". 


Del Sr. Jorge Fidel Durón, Director de la Revista “Honduras Rotaria”: 

“Ojalá que Ud - sh;va de motivo pivotal en el acercamiento que anhelamos 
entre el Perú y LJoncluras, cosa que hace muchísima falta, pues nuestros contactos 
son raros y contados. Yo le prometo a Ud. hacer todo lo que esté de mi alcance 
para ayudarle en la labor que se ha tomado de su cargo y, desde luego, ojalá que 
esta revista pudiera servir para vocero de sus nobles ideas y planes hemisféricos en 
Honduras" . 
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Del Sr. V. Mejía Colíndres^ San José de Costa Rica: 

Respondiendo a la pregunta ¿^ómo cree usted que puede llegar a concretar 
materialmente ese empeño?, manifiesta el señor Coiindres: 

Med^iante un congreso, en el que los más altos representativos de los pue¬ 
blos de America, ^^encarnen, en conclusiones precisas, las bases firmes para construir 
una sola América’*. 


Del Sr. don Carlos Fernández Mora, Oficial Mayor del Congreso Constitucional de 
Costa Rica: 

Oe más estaña una felicitación cordial por el inicio de ese esfuerzo en una 
base de consulta, porque esa felicitación encierra precisamente parte de lo que usted 
ha entendido no solamente como una realidad en su propio país, sino que también 
es una realidad de conjunto de todas las hermanas repúblicas de este Hemisferio", 


De! Sr. Francisco María Núñez Monge, de la Redacción del “Diario de Costa Rica”: 

‘"Siento que la voz de Bolívar revivé. No fue un poeta ni un iluso; fue un 
visionario; un profeta; los pueblos de América han de reunirse en un gran congreso, 
integrado por sus mejores hijos, los más capaces, dispuestos a estructurar las bases 
de la vida futura, sobre cimientos de libertad, igualdad, fraternidad; de compren¬ 
sión y conocimiento, lo único que puede garantizar la paz. Pero América debe ser, 
esencialmente, de los americanos" . 


Del Sr. Francisco G. Huete, Managua, Nicaragua: 

Comunicándome la adhesión de visibles elementos a mi Plan de Unidad Ame¬ 
ricana, termina así: 

Tor falta de tiempo no le envío más firmas; pero, como Ud . pudo compro 
bar^ en su visita a esta capital, el ideal PANAMERICANISTA reforzado ahora por la 
política de Buena V^ecindad, tiene aceptación s’eneral" 


Del Sr. Genaro Amador Lira, Director de la Escuela de Bellas Artes de la Univer¬ 
sidad Central de Nicaragua: 

A la primera pregunta de la encuesta respondió: 

Realizando reuniones en cada país con elementos de primera línea, en las 
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cuales se discutirían los anteproyectos. luego cada país elegiría delegádos a uña nsu 
nion de todas las naciones americanas en donde presentarían su proyecto nacional". 


Del Srs pr. don Manuel Gamio, Presidente del Instituto Indigenista Interamerieái^ 
en México; 

“He leído el “Memorándum y encuesta confidencial" que se sirvió Ud. diri¬ 
girme, así como el plan de unificación americana y demás documentos. Estoy abso¬ 
lutamente de acuerdo con las altas miras que desde hace tiempo persigue Ud. en 
pro del mejoramiento no sólo de América sino en realidad de la humanidad; lo 
felicito cordialmente v desde luego he estampado mi firma en el Memorándum a- 
probando todo lo que Ud. propone en él; asimismo lo firma el doctor Juan Comas; 
distinguido antropologista, miembro de este Instituto que nos presta imperóte co¬ 
laboración; también fírma el Memorándum el competente etnólogo señor Femando 
Jordán y Juárez, quien igualmente es colaborador de este Instituto", 



Del Sr. Dr. don Octavio Pábrega, Secretaro de RR. EE. de Panamá; 

Oeseo expresar a X/uestra Excelencia mis mejores deseos por el éxito de es¬ 
te magnifico plan de solidaridad continental, de cuya realización tenemos derecho 
a esperar los más efectivos resultados" . 

HE 


Del Sr, Dr, don Ricardo J. Alfaro^ prominente abogado de Panamá: 

^ empeño de la unidad de América dehe concretarse materialmente me- 

di^.te la acción paralela de los Gobiernos y de los pueblos. El panamericanismo no 
debe ser simplemente oficial y diplomático; debe tener sus raíces en el corazón y en 
la inteligencia de todos los americanos ' . 


De la distinguida dama mejicana, señora Isabel L, de Alfaro, respondiendo a la se¬ 
gunda pregunta de la encuesta sobre la creencia en la eficacia de un movimi»- 
to espiritusJ en toda América; 

Plenamente, si ese anhelo llegara a cristalizar, a hacerse realidad, Améri¬ 
ca se habría salvado" , 
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De la señorita María Gastón, en representación de la Sociedad Pro-Artes Musical, 
de La Habana, Cuba: 

“Debo significar a usted que, tanto 'a señora Presidenta, como el pleno de 
la Junta, han visto con la mayor simpatía sus amplios e inteligentes planes en pro 
de la obra americanista que persigue, st bien el radio de acción de esta Sociedad y 
loi^ fines netamente artísticos para los cuales está constituida, no favorece su inter¬ 
vención en otras causas que no sean las ré-lacionadas con aquella finalidad” . 


Del distinguido intelectual cubano señor Francisco Vallhonrat y Viüalonga, de La 
Habana: 

“Cómo cree Ud . que pueda ¡legar a concretarse materialmente ese empe¬ 
ño^ Con unos cuantos hombres de buena voluntad en cada una de las naciones de 
América puede iniciarse» Los artistas, los intelectuales, por su gran sensibilidad y 
nobles aspiraciones pudieran ser los dirigentes. Un intercambio, cada vez más fre¬ 
cuente, entre ellos podría dar las bases futuras para materializar la ¡dea”. 

fea* 


Del significado personaje brasileño señor don Antonio dos Santos Oliveira Júnior, 
de Río de Janeiro: 

La idea de orgaiU?ai ea cada país uu núcleo o asociación puede sin duda 
llevar a buen término los planes por üd. elaborados. Bajo la denominación de 
Casa de América ii 0,110 podría constituirse esa asociación o níicleo, que a mí ver 
tiene que ser absolutamente independíente” . 


De una distinguida dama extranjera, residente en Ecuador: 

“Respecto a este país tengo que admitir que fuera de su interés, despertado 
a ratos, en la renovación de la Gran Colombia, no hay realmente ni conocimiento ni 
interés respecto a una vinculación estrecha con las repúblicas hermanas del Conti¬ 
nente ’ . 


Del Více-Presidente del Ateneo de El Salvador con funciones de Presidente; 

‘^Estoy de acuerdo con el anterior memorándum”, firma el señor N. Soria- 
no, al pié de la encuesta. 

Igualmente se adhieren el Presidente del Grupo “América” de ese país y el 
Secretario General del Ateneo. 
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De la señorita Eloísa Bariílas^ Quezaltenago: 


‘Creo que puede llegarse a concretar materialmente ese empeño con un real 
acercamiento comercial, cultural y espiritual de nuestros países, que en la mayoría de 
los casos no se ha pasado de un acercamiento oficial y superficiar*. 


De la gentil dama norteamericana señorita Anne du Bois; 

“Leí la revista con hondo interés que está escrita preciosamente y represen¬ 
ta, a la misma vez, el ideal y la filosofía de la democracia. Yo sé que la Libertad 
está tan arraigada en su corazón, que Ud . casi dedica su vida a ella y por eso reco¬ 
nozco la meta sin límite que tiene Ud . en “Palabra Americana 


De la escritora peruana, consagrada por su vasta obra cultural, señora Dcnra 'Mayer 
de Zulen, Bellavista, Callao: 

“Lo que falta más cada día en el mundo es un control de la política, oficial. 
Bien se sabe que nadie es infalible, por eso no debe haber la unificación absoluta 
de ideas o actitudes bajo un gobierno, como lo persigue el totalitarismo. Veamos 
los elementos razonadores que existen en el Perú y convenzámonos que sena im¬ 
posible unificarlos de verdad, sino después de largas explicaciones preliminares. Lo 
dice Ud en “El Destino Democrático del Continente * . 

Del Sr, don Jorge I.^rrañaga, distinguido hombre de negocios y espíritu de amplia 
versación crematística, de Lima; 

respuesta a las preguntas que se sirve L^d . formular,^ debo decir que 
creo firmemente que se puede llegar a realizar este propósito de la .Unificación Ame¬ 
ricana . Para iniciarlo convendría comenzar por elegir el Comité Directivo y fundar 
de frente la “Casa de América”, tal como Ud . mismo lo sugiere. Centro éste don¬ 
de puedan reunirse como en un Centro Social todos los que simpatizan con la U- 
nión Continental, que ya son muchos . 


De la eminente educacionista y escritora señorita Elvira García y García, de Lima: 

‘T-o primero que se impone para alcanzar esta alta finalidad es la asociación 
general, sincera, honrada, altruista y generosa del mayor número de los ciudadanos, 







sin distinción de raza, fortuna, educación y posición social, considerando que así re¬ 
unidos procederán, como uno solo, de allp pensamiento y de más grande sentimien¬ 
to, llevando como única divisa: salvar a la Patria de los grandes peligros, a que es¬ 
tá expuesta si se deja dominar por las divisiones que establecen los partidos políti- 
los prejuicios ancestrales, las ambiciones personales, todo lo que debe ser abo¬ 
lido en totalidad, si se tiene el alto espíritu de preparar el futuro, en el que no co¬ 
rran los riesgos que el pasado preparó, al presente, y éste amenaza al porvenir. E- 
sas asociaciones, que son imprescindibles, por lo mismo que es necesario, que quie¬ 
nes están dotados de buena voluntad y de altos ideales, se dejen escuchar, contri- 
buirán a que se borren esas rivalidades eradas por la falta de comprensión, y de 
esa manera, alcanzando el triunfo moral, será fácil penetrar en la senda del ^abajo 
redentor, siempre sembrado de fértiles semillas, que preparan una opulenta cosecha 
ele bienes y de gracias” . 

Dd talentoso escritor y visible elemento social, señor don Roberto Blume, de Lima: 

”E1 asunto por Ud . abordado en ese Plan, es de tal trascendencia y de tan 
profunda y bella aspiración, que mal podría el suscrito agregar un ápice a ío que un 
hombre de la experiencia y abnegación de Ud., que ha sabido dedicar a un ideal 
tanto esfuerzo y tanto sacrificio, sugiere, después de acertadas observaciones, he¬ 
chas en distintas épocas y recorriendo casi todos los países de las Américas. 

En esta carta sólo puedo elogiar una ve^ más, sin el menor viso de lison^ 
ja, que a ello Lid. sabe no soy adicto, ni sé valerme de ese fácil recurso, que a tan¬ 
tos trae los éxitos que buscan, la labor, el talento y la abnegación de Ud-, y sobre 
todo su grande y noble idealismo, que sin duda no ha de ser comprendido por to¬ 
dos. ya que estamos en una época en que el positivismo y el materialismo, parecen 
estar desatados, pero ligados entre sí, para anular toda elevada iniciativa; toda her¬ 
mosa manifestación espontánea de espiritualidad, que se base en un anhelo de bien 
para los demás, sin provecho propio. Qué difícil es hoy comprender, que hay aún 
seres que piensan y sienten así, y que actúan de acuerdo con esos elevados móviles”. 

Dd Sr, Daniel Arteta, Director de “Pukará”, órgano del Seminario de Cultura Ca- 
rolma, Juli, (Puno): 

Su valiosa revista Palabra Americana’*, que nosotros leemos con bastante 
interés, ingresando como piiblicarión altamente peruanista y americana, a nuestra 
pequeña biblioteca, que hemos puesto al servicio del público” . 


De la notable educadora y publicista de renombre continental, señora Irene Silva de 
Santolalla, Lima; 

Americana , interesante publicación que hace efectiva la unión es- 
piritual americana que todos estamos obligados a fomentar, invitando a quienes, co¬ 
mo Ud., patrocinan para que crezcan los intereses de la cultura, que son los que 
mas contribuyen a dar eternidad a los hombres y a los pueblos' ' 
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Del diitinguido ciudadano señor Audaz del Castillo; Langui, Canas, Cuzqo; 

“Hoy como ayer, usted, frente a las injusticias de los tiranos. Es su noble 
nibión" . 



Del maestro señor Manuel Razapna Rodrigue^, de HuamaK^s, en Huánuco; 

“Hago fervientes votos a fin de que realice el grandioso ideal soñado por el 
Libertador Simón Bolívar, iluminando a los grandes estadistas y pacifistas americanos 
por el Dios de las Naciones y el nombre de un peruano para que pase definitivamen-' 
te a la Historia inmortalizando a la Patria” . 


Del Sr. Roberto Montenegro Agusti, en Trujillo, Perú: 

“Su afán por la cultura del país, plasmado en obras de feliz recordación, hoy 
se agiganta más, con la difusión de principios de solidaridad americana y la compe¬ 
netración de ideales de auténtica democracia”, 


Del señor Juan Odiaga Goicochea, TrujíUo, Perú: 

“Siempre he seguido con marcado interés su trayectoria de bien por los in¬ 
tereses generales de la humanidad; así lo he pfulidü notar en su reciente viaje a di¬ 
versos países de América, llevando en alto la palabra democrática que conducirá al 
mundo a la paz y la felicidad futuras” , 


Del probo ciudadano señor don Benjamín Pérez Trevíño, Lima, respondiendo a la se¬ 
gunda pregunta de la encuesta: 

'*Sí siempre que los promotores y sostenedores de ese movimiento no caí¬ 
gan en el error político y social —causa principal de casi lodas las dictaduras que 

consiste en juzgar a las multitudes perennemente inhábiles para conocer la verdad 
—toda la verdad— de las cosas y regirse por ella Habrá que procurar muy enérgi¬ 
camente que aquél movimiento se extienda desde los núcleos conscientes e ilustra¬ 
dos, hasta las muchedumbres que parecen, por k humildad de su condición social y 
la penumbra del ambiente en que viven, itienos capaz para comprenderlo y aprove¬ 
charlo. Y está demas decir que lo más arduo y al mismo tiempo lo más fecundo 
de ese esfuerzo, le focará a la prensa”. 
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Del artista peruano señor Juan L. Rocha, notable escultor, en Lima: 

'*£1 intercambio viajero, es indispensable si se tiene en cuenta la influencia si¬ 
cológica que ejerce en las masas y en los mismos poderes estatales, esa afinidad de 
inocrárica que realice esta clase de embajadas, siempre que de hecho lleven un plan 
de trabaja y no una mera visita protocolaria. Ahora si se realizan congresos ínter- 
nacionales, luego de haber realizado sus respectivos congresos nacionales, entonces 
sería de mayor provecho, porque se llevarían mociones, planes de trabajo, informes, 
etc., que servirían de mucho en la realización de la gran obra'*. 


De la culta dama y escritora peruana señora Andrea Rose, en Miraflores, Lima: 

Y pienso que bajo la dirección de un espíritu como el suyo, generoso, va¬ 
liente y patrióticamente decidido, todos podemos tener fé en la realización de tan 
hermoso movimiento de unificación americanista*’. 

lea 
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Del Sr. don Jorge Alcántara La Torre, notable artista trujillano, en Lima: 

En las cosas que se relacionan con la cultura y el pensamiento, no es posi¬ 
ble prescindir en absoluto de los hombres del gobierno"' . 

lea 


De! eminente hombre de ciencia, /el sabio arequipeño señor doctor don Eldmundo Es- 
comel, en Lima; 

^Eji tesis general, me complazco en manifestarle que la mejor forma de gobier 
no para mí es la Democrática, donde se filtran v tamizan los verdaderos valores, 
vengan de donde vinieran, siempre que lleguen a la cúspide del talento y de la ho¬ 
norabilidad*’ . 



' Dd hábil y pundonoroso miUtar peruano, teniente coronel don José Manuel Román« 
Mil aflores, Lima; 

Después de haber leído el ’Plan de Unificación Americana*’; proyectado 
por Ud., con ese buen deseo, reflejo de su ^ran espíritu, que lo exhibe no sólo co¬ 
mo un gran peruano, sino también como Un gran americano, de unir a todos los hom¬ 
bres de América, y de haber meditado la exposición hecha por Ud,, en el Memo- 
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fon relación a la 


tim y !:.ncuesta Confjdeiícial, que me ha querido Ud, honrar al pedirme mi opi- 
ron recitando las siete pregimtaa que ella contiene, me es muy grato manifestarle, 
a la primera, que el establecimiento de las Casas de Améirca, cuya exifl- 
Icnria debe fomentarse en cada país, ideada por IJd., es la única forma como debe 
concrelarse materialmente, el empeño y el fin perseguido para la unificación del 
Continente, ya que estas instituciones en cada lugar de America, vendrían a consti¬ 
tuir el elemento coordinador de propaganda, para los altos fines que esas Casas de 
América, deben perseguir’ . 


De! señor Manuel Arellano y Ramírez Montenegro, notable facultativo peruano, en 
Chiclayo, Perú: 

Pese a ciertas incomprensiones, a determinadas resistencias, inevitables en 
toda obra humana, viene Ud. venciendo señor Larco Herrera, una de las más inte¬ 
resantes y elevadas etapas de su obra de lepúblico. El idealismo que inspira su afán 
de animar los espíritus, suscitar y confrontar las ideas, 3 ^ acarrear los materiales de 
fé, voluntad, perseverancia y entusiasmo”, que requiere la magna obra de servir a 
la Conciencia de América es fundamentalmente propio de un espíritu de estadista 
que avizora mas allá de las fronteras patrias, cual lo hicieron los proceres que en los 
instantes liminares de la emancipación americana, sostuvieron y anhelaron la unidad 
continental freiite a la anarquía que empezaba a oerfilarse entre las naciones del 
mundo de Colón” . 




Del Sr: Laureace Ehiggan, antes alto funcionario del Departamento de Estado de los 
EE. IJU, de Norte América y ahora miembro destacado de la Unra: 

" ELstoy muy reconocido por sus gentiles conceptos en torno a mis esfuerzos 
en pro del mejoramiento de las relaciones iateramericanas. Me es particularmente 
grato que estos conceptos provengan de usted a quien se conoce en todo el conti¬ 
nente como uñ eficaz propugnador de la solidaridad interamericana mucho antes de 
que se apreciara en forma genera! la necesidad de ese sistema. Espero sinceramen¬ 
te tener el privilegio de continuar cultivando su amistad y le aseguro, desde ahora, 
mi vivo deseo de prestarle toda clase de ayuda para los muchos y valiosos proyectos ' 
que ha iniciado en favor de la comprensión interamericana” . 











Apéndice 

t 

Un movimiento, de vastas proporciones, como el que 
significa marchar, con todos los elementos políticos y socia¬ 
les contemporáneos, hacia la unidad americana, tenía, por 
fuerza, que encontrar, en su curso, fuerzas antagónicas. Ne¬ 
cesarias para acerar el carácter de un ideal que está llama¬ 
do, siempre, a cristalizar en las grandes realidades del futu¬ 
ro . Entre esas fuerzas, que son como la oscuridad para la 
luz, no han estado ausentes los que, escondiendo la mano, 
arrojaron la piedra como única idea contenida en la oque¬ 
dad de sus cerebros. Muy contados fueron. Casi insignifi¬ 
cantes. Porque al lado de la magnitud que alcanzó, en la 
prensa y en todos los climas del hemisferio, el plan por mí 
propuesto, los que pretendieron restarle importancia, han 
quedado en pigmea situación. 

Con el sereno propósito de que nada falte en esta obra, 
destinada a testimoniar mi acción americanista, he querido 
agregar, como último capítulo del libro, documentos de im¬ 
portancia capital en la cruzada emprendida, desde hace 
años y ^actualizada, en dramática urgencia, por la guerra que 
asoma ya a su victorioso fin democrático, y junto a esas ex¬ 
presiones, las que al sólo con':acto de un argumento, se di¬ 
sipan en la aridez de la nada. 

Al hacer el balance de mi viaje, el lector, podrá obte¬ 
ner el mejor testimonio que invoco en favor de la idea que 
vengo agitando en la conciencia de America para lograr su 
unidad Que es el único camino que, después de esta dra¬ 
mática experiencia del mundo, le queda a nuestro hemisfe- 
ferio^t^ara asegurar su porvenir y la pacífica convivencia de 
todc^Wos hombres de buena voluntad . 

Rafael Larco Herrera. 

“Cabildo’* de Buenos Aires^ cuya tendencia no es de¬ 
mocrática como a simple vista parece, consignó este edi^- 
torial. 
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ni margen bel libro 


A medida que van saliendo las páginas de la prensa, en 
una última lectura, observo algunas omisiones y errores, na¬ 
turales en la prisa con que durante la trayectoria de un via¬ 
je como el mío, se captan los apuntes para luego desarro¬ 
llarlos a su mismo compás. 

r 

Se escapan, al relato, algunos nombres ilustres entre 
los valores representativos de los pueblos que he visitado, 
y no tienen ciertos párrafos la diafanidad que habría queri¬ 
do darles en mi propósito esencial. 

Por todo aquello, ruego a los lectores, me excusen en 
gracia al motiv'o vertebral de esta obra, y aprovecho de la 
ocasión, nuevarricníe, para renovar el testimonio de mi gra¬ 
titud a todos los altos espíritus por el concurso prestado a 
la Crtusa de la Unidad Americana y a mí modesta labor con 
tal fin puesta en práctica. 


En Chiclín, marzo de 1945, 





FE DE FRATAS 


Dice 

EA Salto de Tequen- 
dama 


Debe decir 

La Fuente de 
Sola Mora. 
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